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Resumen   
Este texto intenta explorar cuál fue ese país que nos mostró la televisión de la década de 
los años ochenta, en la que en Colombia pasaron muchas cosas, hechos como el 
crecimiento del fenómeno del narcotráfico y la violencia asociada a éste, expresada en la 
guerra de los carteles; el fortalecimiento de las guerrillas y los intentos de procesos de paz, 
que generaron un acontecimiento como la toma al Palacio de Justicia, y el surgimiento de 
grupos paramilitares, que fueron construyendo un sentimiento de miedo en los 
colombianos. Esto en contraste con los productos televisivos que se estaban emitiendo, 
por ejemplo, El cuento del Domingo, la serie Revivamos nuestra historia o las primeras 
transmisiones a color de partidos de fútbol, que despertaron un sentimiento de 
nacionalismo en los públicos. Para este caso, esta investigación se centra en evidenciar 
cómo en la producción de Pepe Sánchez, director que consolida su papel en la televisión 
durante esa década, con una de las series más recordadas por los colombianos de esta 
generación: Don Chinche, producida por RTI y trasmitida todos los domingos desde 1983 
hasta 1989, se pueden rastrear algunos elementos que generaron procesos de 
identificación nacional.  




This text tries to explore what was that country that showed us the television of the decade 
of the eighties, in which many things happened in Colombia, such as the growth of the drug 
trafficking phenomenon and the violence associated with it, expressed in the war of 
carteles; the strengthening of the guerrillas and the attempts of peace processes, which 
generated an event such as the taking of the Palace of Justice, and the emergence of 
paramilitary groups, which were building a feeling of fear among Colombians. This in 
contrast to the television products that were being broadcast, for example, El cuento del 
domingo, the series Revivamos nuestra historia or the first color transmissions of football 
matches, which aroused a sense of nationalism in the public. For this particular case, this 
research focuses on evidence of the production of Pepe Sánchez, director who 
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consolidates his role in television during that decade, with one of the series most 
remembered by Colombians of this generation: Don Chinche, produced by RTI and 
transmitted every Sunday from 1983 to 1989, you can trace some elements that generated 
national identification processes. 
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Cuando se habla de los pioneros de la televisión en Colombia es imposible no hablar de 
Pepe Sánchez. Un bogotano de clase media que se acercó a la imagen para contar 
historias profundas, dolorosas, políticas e importantes, a través del humor y del 
melodrama, en un país que se rompe constantemente y se pega con discursos que están 
casi siempre por fuera de lo institucional. Pepe entendió que la imagen era fundamental 
para llegar a las personas, para unirnos, pero sobre todo dejó un legado que tiene que ver 
con su forma de hacer televisión. Hablar de esa televisión es hablar de una televisión 
cotidiana, de una televisión cercana, de una televisión real, las historias que nos contó 
tocaron la cotidianidad y por ello se convirtieron en nuestras, los personajes nos hablaron, 
nos gustaron y nos hicieron reír. Las múltiples “Colombias” que somos se encontraron allí. 
Esas historias hacen parte importante de la misma historia de la televisión en el país y son 
un reflejo de la forma como Pepe vio el mundo, su compromiso y responsabilidad social 
son posibles de rastrear en cada uno de los productos que desarrolló para televisión, sacar 
las cámaras a la calle, experimentar con los planos y entender que había elementos 
estéticos y del lenguaje televisivo que permitían no quedarse en lo fácil, que no era 
necesario subvalorar a los públicos para tener éxito, que gracias a la técnica era posible 
mostrar lo que se vivía en la calle, en los barrios; que los actores debían sentir los 
personajes y construirlos ellos mismos en la interpretación, una interpretación natural y 
cotidiana que acercara a las audiencias. Ese es el legado que Pepe Sánchez dejó para la 
historia, con su manera de escribir, de dirigir, con su forma de editar, con su herencia del 
neorrealismo italiano fue el maestro de muchos otros que aprendieron con él.  
Desde esa perspectiva, esta investigación tiene el interés de evidenciar que en un producto 
televisivo específico se reflejó un país, un contexto y un creador. El país –Colombia–, en 
los años ochenta, que Pepe nos mostró sin maquillaje, sin fórmulas, de una manera 
natural, valiéndose del humor, como una herramienta potente, para desde allí denunciar 
esa sociedad desigual, clasista, corrupta e injusta y reivindicar el papel de las clases 
populares, de las clases obreras y de las relaciones comunitarias y solidarias como 
posibilidad de sobrevivencia, esto fue Don Chinche, una comedia, escrita y dirigida por 
Pepe Sánchez, que salió al aire en enero de  1982 y fue transmitida hasta 1989. Durante 
casi toda la década, las familias nos sentamos frente a la pantalla a encontrarnos con 
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nuestros barrios, con nuestros vecinos, a ver en la televisión lo que veíamos en la calle, 
eso generó un alto índice de audiencia y un gran éxito y reconocimiento de los personajes.  
Ese interés surge de entender que la televisión y las pantallas son y han sido un lugar 
potente de construcción de sentidos e identidades, que nuestra relación con ella nos marca 
y de alguna manera nos determina, es decir que la televisión es un lugar de construcción 
de identidad y que particularmente en Colombia, la televisión ha sido un escenario donde 
hemos construido nuestra nacionalidad, nuestra identidad, allí vimos la selva, las playas, 
las montañas, desde allí entendimos –quienes crecimos en el centro del país– que 
Colombia tiene varios dialectos, que no todos hablan como los bogotanos. Papel que no 
ha jugado el Estado, pues no se ha entendido que Colombia no es una sola y que no es el 
centro, que hay muchas “Colombias” que todavía hoy no se encuentran en los discursos 
institucionales que han hecho intentos por unirnos desde una idea de la cultura única, 
todavía heredada de la mirada de una élite que no conoce al país. Esto es tal vez uno de 
los mayores aportes de Pepe Sánchez, él nos mostró la zona Cafetera, la Costa, el Sur y 
para muchos el único contacto fue ese. Vimos, escuchamos y sentimos a otros 
colombianos como nosotros, que vinieron a la capital a buscar un mejor futuro, los 
desplazados aparecieron por primera vez.  
Así, entonces para encontrar esos cruces esta investigación se divide en: 
El primer capítulo: Un dispositivo de cultura e identidad: La televisión, se centra en hacer 
un recorrido por algunas propuestas que han entendido la televisión desde la cultura y sus 
transformaciones en unos momentos históricos específicos, acá se ve a la televisión como 
un lugar muy potente de experiencia, de encuentro, de identidad, de reconocimiento y de 
creación de sentidos, esto justifica la idea de que en Don Chinche se pueden encontrar 
estos elementos. 
Identidades y reflejos, TV en América Latina y Colombia, el segundo capítulo propone un 
recorrido histórico por la televisión en América Latina y específicamente en Colombia, 
desde la llegada de la televisión en 1954 hasta los años ochenta –década de Don Chinche– 
con el objetivo principal de identificar elementos de la historia de medio en el continente y 
en el país que se cruzaron con la vida de Pepe Sánchez y que, por ello, marcaron su 
producción, su discurso y su propuesta. Lo anterior, con la intención de mostrar cómo los 
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discursos televisivos son la evidencia de un contexto histórico particular y cómo de esa 
forma es posible entenderlos como escenarios de construcciones de identidades.  
¿Cómo encontrar los cruces? es lo que propone el tercer capítulo: Metodología. Tomando 
como base la metodología propuesta por Jesús Martín Barbero en su texto Televisión y 
melodrama, para mirar el fenómeno del melodrama y la telenovela en un país como 
Colombia; como un género que se instala en lo cotidiano, configura relaciones de consumo 
y construcciones culturales de identificación. Para lo cual tomé la decisión de entender a 
Don Chinche como un todo completo –la serie tiene casi 300 capítulos, los capítulos finales 
no se encuentran disponibles– y la selección tiene relación con ver y mostrar cómo esas 
preguntas y esos cruces se hacen más evidentes. Entonces se tomaron situaciones 
representadas en los diferentes capítulos y no la serie completa, aunque el primer capítulo 
se miró con mayor detalle, por ser este donde se presenta la comedia, donde se muestran 
los personajes, los conflictos y las situaciones, así como los escenarios, es donde empieza 
el discurso televisivo. Las categorías de análisis fueron: La materia de la representación, 
la estructura de lo imaginario, la forma del relato y el lenguaje del medio. El análisis se hizo 
a través de la captura de fotogramas de las situaciones identificadas como relevantes en 
la serie, que se encuentra subida a un canal de YouTube, por lo que algunas de ellas 
tienen muy baja calidad, sin embargo, la trascripción de los diálogos y la explicación de 
algunas de las situaciones que consideré fundamentales, complementan lo que acá se 
quiso mostrar. 
Este recorrido permitió identificar elementos que eran premisas, como la idea de que Pepe 
tenía una mirada política y que ello hizo parte de su propuesta narrativa. La comedia, 
además de construir unas ideas sobre el país que vivía una de las décadas más violentas 
de la historia con el auge del narcotráfico, el fortalecimiento de las guerrillas, el nacimiento 
y fortalecimiento de los grupos paramilitares y el magnicidio de líderes de izquierda, con 
complicidad de agentes del Estado, nos acercó y en un segundo plano, nos mostró que en 
la televisión es posible hacer crítica y para ello, el humor es fundamental. Otro de los 
hallazgos es que los acontecimientos políticos que marcaron la segunda mitad del siglo 
XX en América Latina y en Colombia influenciaron de forma directa y potente el discurso 
de Pepe, el hecho de tener una relación documental-audiovisual con algunos grupos 
guerrilleros, así como haber estado en el exilio en Chile y conocer las propuestas de un 
cine con propuestas políticas marcó la estética y la propuesta discursiva de un cine llevado 
a la televisión desde el realismo y desde lo popular, desde sus propias experiencias, una 
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idea que nunca lo abandonó, razón por la que la televisión del siglo XXI, la televisión 
privada, la televisión fórmula fue para él la muerte misma de la televisión. 
Por otro lado, el desarrollo de la investigación me puso a mirar una historia que descubrí 
también como propia, mi infancia estuvo marcada por Don Chinche, yo crecí en los años 
ochenta y Pepe fue un personaje importante para la historia de mi familia, nuestras vidas 
se cruzaron, nuestras familias se encontraron y este es un lazo que hoy sigue uniéndonos. 
Mis abuelos, mis padres, mi hija y yo hemos tenido una relación de amistad con la familia 
Sánchez. Lo anterior me llevó a descubrir historias paralelas, ideologías y formas de ver el 
mundo que entendí gracias a este trabajo, que se fue construyendo años antes de la 
muerte de Pepe en el 2016 y que hoy es mi homenaje a su vida, a sus historias, a su 
familia, que hoy son mías también. 
Un dispositivo de cultura e identidades: la televisión 
 
 
1. Un dispositivo de cultura e identidad: La 
televisión 
  
“Los estudios sobre la televisión son útiles como una 
serie de preguntas sistemáticas dentro de las 
prácticas personales y comunes de la creación de 
sentido de una sociedad moderna democratizada” 
(Hartley, 2000, p. 33).  
1.1. El lugar de la mirada 
“Así, la pantalla televisiva se convirtió hoy en una 
especie de espejo de Narciso, un lugar de exhibición 
narcisista” (Bourdieu, 1997). 
La imagen en movimiento genera fascinación, las pantallas se constituyen hoy en un lugar 
privilegiado para entrar en contacto con diversas y múltiples historias. Así ha sido desde 
que la televisión llegó y se instaló en la vida cotidiana y fue adoptada, al igual que la radio, 
como un medio esencialmente doméstico, alrededor del cual las familias se juntaban, pero 
en este caso, con la potencia, la cercanía y la fuerza de la imagen. Durante la segunda 
mitad del siglo XX, la televisión se constituyó en uno de los lugares más importantes para 
que las personas entraran en contacto con la información, pero también fue –y sigue siendo 
hoy– un lugar privilegiado para el ocio y el entretenimiento, una experiencia masiva, pero 
que se construye en el espacio íntimo y familiar.  
Esos dispositivos que movilizan sensaciones, sentimientos y sentidos son hoy espacios de 
creación de significados; entender por qué tienen éxito unos productos audiovisuales y no 
otros o por qué seguimos conectados a las pantallas son preguntas valiosas hoy para 
entender por qué nos gustan los relatos que vemos pasar por estas pantallas, por qué 
elegimos lo que vemos y cómo nos construimos alrededor de estos discursos y textos 
audiovisuales.  
La televisión atraviesa la cultura, la política, los mercados y los discursos. Es en la 
televisión donde se produce buena parte del espectáculo de la política, pero también donde 
se expresan aquellos sentimientos de lo popular que no se suelen encontrar en 
instituciones sociales como la escuela o la iglesia. Es posible afirmar que una parte 
importante de la realidad pasa por ahí, que para el hombre moderno lo que no se ve en la 
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televisión no existe o que lo que se ve en las pantallas es lo que existe, los elementos de 
la realidad pasan por ahí y muy especialmente, por las pantallas de la televisión. 
La TV deriva sus “poderes” de varias fuentes. Una de ellas es de la posibilidad de mezclar 
en movimiento un lenguaje visual con uno auditivo, que precisamente le permite captar y, 
aparentemente, también reproducir con alta fidelidad todo eso que está “ahí afuera y pasa” 
por la lente de la cámara para ser devuelto a la audiencia en la pantalla de su televisor (…) 
Lo cual no sólo sirve para reproducir una realidad con fidelidad, sino también para provocar 
una serie de respuestas en la audiencia. Algunas de tipo estrictamente racional, otras 
fundamentalmente emocionales. Tanto unas como otras dependen, en última instancia, no 
del representacionalismo en sí, sino del uso o manejo que hacen de este ante el emisor o 
productor de un programa (Orozco, 1991, p. 109). 
A eso se debe que, a partir de la segunda mitad del siglo XX, lo audiovisual empiece a 
tener un espacio fundamental en las reflexiones de diversas disciplinas de las ciencias 
sociales; la televisión es vista, analizada, pensada y enunciada de diversas formas. Así, 
se encuentra con que es un objeto sobre el cual se hacen múltiples preguntas, que pasan 
desde la visión puramente tecnicista, como las teorías propuestas desde la matemática –
Shannon y Weaver–, que se pregunta exclusivamente por la transmisión de información, 
o la que afirma que la televisión es la culpable de la homogenización del pensamiento y la 
cultura, o la idea de que es allí donde se ejerce la dominación ideológica y política, como 
escenario de poder, propuestas hechas por la Escuela de Frankfurt –Adorno, Horkheimer, 
entre otros–, hasta la idea de que es tan potente que determina las ideas que los públicos 
se hacen del mundo con teorías como la de la bala mágica y la mirada conductista sobre 
los medios –Laswell–.  
Sin embargo, y a pesar de que, en la historia de los estudios sobre la comunicación, estas 
miradas y teorías fueron fundamentales como desarrollos epistemológicos para entender 
la comunicación, hoy muchas han sido revaloradas y replanteadas, por eso la pregunta por 
la comunicación masiva, y particularmente por la televisión, debe estar puesta en los usos, 
en los intercambios y en las construcciones simbólicas que permite este dispositivo, que 
van mucho más allá de una discusión sobre la técnica; es decir, que estudiar la televisión 
debe abarcar múltiples dimensiones. Por ello, valorar la vida cotidiana para entender el 
papel de la comunicación de masas y de la televisión permitió plantear la necesidad de 
desentrañar y poner en diálogo estas dimensiones.  
Este enfoque multidimensional ve a la televisión como un lugar donde la relación cultura, 
política e historia está presente; es decir, que la televisión tuvo y tiene un papel histórico y 
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social predominante, por lo cual no debe entenderse solamente desde las lógicas de la 
producción, desde la imposición ideológica o desde los contenidos como mensajes 
aislados, sino como una complejidad de elementos donde la pregunta principal debería 
estar en el cómo se usa lo que allí se ve, en el sujeto televidente y en su contexto.  
Este planteamiento ya hecho por Jesús Martín-Barbero en su texto De los medios a las 
mediaciones, tan importante para los estudios latinoamericanos de la comunicación, y que 
tiene que ver con entender a los medios desde la mediación (2003). Martín-Barbero 
propone entonces entender la televisión en América Latina desde tres ejes: La cotidianidad 
familiar, la temporalidad social y la competencia cultural. Para el planteamiento que 
propongo, es fundamental el concepto de La cotidianidad familiar entendida como el 
espacio donde se construyen las interacciones entre los sujetos donde, gracias a la 
televisión, el espectáculo y la ficción, y para este caso, el humor, se incluyen en la vida 
cotidiana de las familias y se acercan a lo real, la televisión en los hogares se convierte en 
un miembro más de la familia. “En la televisión nada de rostros misteriosos ni con 
demasiado encanto, los rostros de la televisión serán cercanos, amigables, no fascinantes, 
no chabacanos. Proximidad de los personajes y los acontecimientos: un discurso que 
familiariza todo, que torna cercano hasta lo más distante y que se hace así incapaz de 
enfrentarse a los prejuicios más familiares. (Martín-Barbero, 2003, p. 301) 
De ahí que el objetivo central de este apartado tiene que ver con hacer un recorrido por 
aquellos teóricos –referenciales para este trabajo– que han entendido la televisión desde 
los usos, las prácticas y los hábitos; es decir, desde la cultura y sus transformaciones en 
unos momentos históricos específicos.  En este orden de ideas, se trata de entender a la 
televisión como un lugar muy potente de experiencia, de encuentro, de identidad, de 
reconocimiento y de creación de sentidos; un escenario donde es posible ver elementos 
de identidad nacional y de construcciones e intercambios culturales. 
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1.2. La televisión se ve y se usa 
“Las imágenes, al igual que las palabras, no 
obedecen a un ideal de exactitud, ni están sujetas a 
unas reglas precisas y previsibles, sino que significan 
«según el juego que se pretende jugar», es decir, 
según lo que se espera de ella por el hecho de 
utilizarse en un determinado contexto social” (Pericot, 
2002, p. 15). 
En los principios de la consolidación del medio –segunda mitad del siglo XX– y durante 
más de cuatro décadas, hasta la llegada de Internet, la convergencia y las narrativas 
transmedia (siglo XXI), ver televisión significaba sentarse en familia frente a la pantalla, 
esto llevó a plantear la idea de que esta acción tenía que ver con un acto íntimo, familiar; 
pero con un gran efecto en el espacio social-cultural. Así entonces, entender la televisión 
como un medio esencialmente doméstico implicó preguntarse por las relaciones que se 
tejen en el acto de ver televisión, por las relaciones familiares y por encontrarse o no para 
ver televisión; por los usos; es decir, dónde suceden esos encuentros y cómo se 
desarrollan, qué pasa con quienes establecen una relación con la televisión, qué pasa con 
los contenidos, cómo estos cobran vida en la socialización, cómo se reactivan y 
reinterpretan. Lo anterior es explicado por David Morley en su investigación sobre las 
audiencias televisivas, donde plantea que para entender la práctica de ver televisión es 
necesario tener en cuenta la premisa de que la televisión se usa en familia y en el espacio 
del tiempo libre, que se combina con otras características de las audiencias como los 
gustos, los hobbies, los intereses, entre otros elementos particulares de las familias, los 
individuos y sus contextos:  
(…) El uso del televisor se debe entender en el contexto más amplio de otras actividades 
de tiempo libre complementarias y que compiten entre sí (hobbies, intereses, pasatiempos), 
y en las que participan los televidentes. Está claro que la televisión es una actividad primaria 
de tiempo libre, pero los trabajos de investigación anteriores examinaban las opciones para 
el tiempo libre como actividades separadas e inconexas que se enumeraban sin estudiarlas 
en relación unas con otras (Morley, 1996, p. 201).   
Morley presenta la idea de que es importante ver televisión entendiendo la práctica que 
ello significa en un espacio compartido por la familia, y por cada familia particularmente, 
donde existen lógicas y hábitos que deben pensarse desde preguntas como ¿quién elige 
los programas que se ven? ¿qué niveles de atención se prestan a estos programas? y 
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¿cómo lo hace cada miembro de la familia? Prácticas que implican relaciones de poder y 
que generan unas interacciones familiares específicas. En relación con esos usos 
familiares se entiende que el hecho de elegir lo que se ve obedece a unos roles y al papel 
que juegan los miembros de la familia, así como los niveles de comunicación y los lazos 
familiares. El punto esencial que importa destacar aquí es que, con frecuencia, la práctica 
individual de cualquier telespectador es no selectiva, puesto que a menudo las personas 
ven programas que fueron elegidos por algún otro miembro de la familia  (Morley, 1996, p. 
204).  
Para Morley, la cuestión del “poder” en la práctica de ver televisión está determinada por 
el tipo de sociedad, una sociedad patriarcal, por ejemplo, implicaría que en muchos casos 
quien elige qué se ve es el padre, esto, entre otras razones, porque para las mujeres es 
más difícil tener espacios de ocio en el hogar, mientras que el padre, después de horas de 
trabajo encuentra en su casa, y frente al televisor, el escenario perfecto para descansar. 
Por otro lado, la televisión y lo que allí se dice se constituye como un elemento de 
intercambio social. Esto es planteado por John Harley al afirmar que no es posible entender 
la historia de la televisión de manera cronológica, sino que es necesario entender cómo 
fue usada esa televisión en un momento histórico determinado:  
En lugar de estudiar la invención científica para explicar la forma sociocultural de la 
televisión, sería mejor buscar la prueba de por qué pudo producirse el impacto social de la 
televisión, qué se esperaba de ella (y qué se temía), qué situación encontró la televisión 
cuando no era más que un polluelo mediático. ¿Era dicha forma cultural y el impacto social 
algo nuevo o sus funciones habían sido realizadas por alguna otra institución cultural previa 
a la televisión?, ¿qué discursos tenían lugar al comienzo para dar sentido a la televisión, 
tanto para controlar como para animar? ¿Qué formas de presentación y programación, 
recepción y “lectura” estaban al alcance de los productores y audiencias? La historia de la 
televisión, vista de este modo, es la historia de cómo fue generada como fenómeno de 
significado sociocultural (Hartley, 2000, p. 85).  
Cuando el aparato llega a los hogares y se convierte en un elemento de entretenimiento, 
educación y distinción ocupa un espacio privilegiado. Para Hartley (2000) empieza a ser 
un elemento que significó desarrollo y progreso en los hogares y que por lo tanto, tuvo un 
impacto importante en la vida cotidiana, lo que permitió cambiar hábitos de consumo, por 
ejemplo, la publicidad que pasaba por la televisión le enseñó a las amas de casa –mujeres– 
lo que significaba la limpieza y la higiene, cómo conservar los alimentos, era una relación 
de circulación de información dependiente una de la otra que cambió las relaciones entre 
las familias y los vecinos “La nevera permitió que las mujeres, al ser a su vez productoras, 
22 Encontrar a Colombia en la televisión de los ochenta: Don Chinche de Pepe Sánchez 
 
se convirtieran en consumidoras, y la televisión –la “máquina para vender”– las formaba 
para este papel” (Hartley, 2000, p. 146).  
Estos interrogantes y líneas de análisis son fundamentales para entender el fenómeno de 
la televisión hecha por Pepe Sánchez como un reflejo de la Colombia de los años ochenta 
y cómo desde esas narrativas empezarán a hacerse unos tipos de televisión y a contarse 
unas historias antes no contadas. Historias que en un momento histórico particular fueron 
lugares de reconocimiento de los colombianos.  
Como ya se ha enunciado, el estudio de la televisión, y en general de los medios masivos 
de comunicación, pasa por la mirada a la relación que se establece con ellos desde la vida 
cotidiana. Es decir, que el uso de la televisión obedece a una decisión de que se da en el 
espacio familiar, el contexto de los miembros de la familia es determinante en lo que se 
elige ver, es lo que Morley y Silver Stone llaman el contexto del ver.   “En su uso habitual, 
“ver televisión” es el término casi taquigráfico precariamente definido para la multiplicidad 
de prácticas y experiencias situadas en las que se incrusta la capa de audiencia televisiva 
(…) Nuestra premisa, en consecuencia, es que el análisis de la radiodifusión tiene que 
reformularse para tener en cuenta su inscripción en el interior de las rutinas de la vida 
cotidiana y en entretejerse de los discursos públicos y privados” (Morley, David y Silver 
Stone, 1993, pp. 182-183). 
Así, por ejemplo, la experiencia que implicó ver la comedia de Pepe Sánchez estuvo 
marcada por un contexto social violento, por un país que apenas empezaba a conocerse. 
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1.3. La televisión como experiencia 
(…) Y caímos en cuenta de que la tele es sus 
formatos más que sus contenidos; que su 
legitimación comunicativa está en la narración y la 
estética más que en sus éticas y saberes; que, si se 
quiere hacer sentido sobre su experiencia, hay que ir 
a comprender de qué está hecho su ritual popular” 
(Rincón, 2013, p. 7). 
Siguiendo con la idea de que un estudio sobre la televisión debería ir más allá de verla 
desde el punto de vista de la técnica o desde el análisis de discurso exclusivamente, quiero 
hacer énfasis en que la televisión es una experiencia. La experiencia de ver televisión es 
un acto íntimo, que a su vez genera unas prácticas y hábitos culturales; unos usos de lo 
que se ve en la pantalla; es decir, lo que se ve no es estático, las audiencias resignifican y 
transforman los sentidos y significados en la interacción con los otros.  
Ver televisión es un acto social que no solo remite a una forma de empleo de tiempo libre, es 
también una manera de ser parte de la sociedad contemporánea: proporciona un denso tejido 
de experiencias que nutren las relaciones sociales cotidianas –pláticas, códigos comunes, 
configuración de identidades y pertenencias grupales–. Así, cuando se habla de televisión no 
solo se hace referencia a un medio de comunicación, sino igualmente a un conjunto de 
lenguajes y formas de ver el mundo que son ampliamente difundidos y asimilados. De esta 
forma, la televisión es algo más que un simple medio; a través de ella la sociedad se comunica 
entre sí, se juegan valores, símbolos, memorias compartidas y futuros imaginados, todo esto 
en una temporalidad que define lo contemporáneo (Mantecón, A., R.; Aguilar, 1995, p. 123). 
En la misma dirección Raymond Williams propone la televisión como un hecho cultural; 
entendiendo que es un fenómeno complejo, y que, por ello, debería ser visto como un lugar 
de construcción cultural que ha transformado y sigue transformando nuestro mundo. 
Alejándose del determinismo tecnológico, propone que es necesario ver la televisión desde 
la perspectiva de sus usos e incluir a la sociedad y el impacto tecnológico que tiene, lo que 
significa que la televisión y lo que allí sucede es un hecho cultural producto de un momento, 
pero también eso que sucede en la pantalla transforma las relaciones sociales: 
What is interesting throughout is that in a number of complex and related fields, these systems 
of mobility and transfer in production and communication, whether in mechanical and electric 
transport, or in telegraphy, motion pictures, radio and television, were at once incentives and 
responses within a phase of general social transformation (Williams, 2003, p. 13)1.  
                                               
 
1 Lo que es interesante en todo el proceso es que, en un número de campos complejos y relacionados, estos 
sistemas de movilidad y transferencia en producción y comunicación, sea en transporte mecánico o eléctrico, 
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Se entiende que estar frente a la pantalla involucra muchos aspectos, incluso sicológicos 
y que, por lo tanto, los contenidos no son lo único importante, que lo fundamental en la 
experiencia televisiva es la experiencia misma, construida desde diferentes lugares del 
sujeto telespectador. “La pantalla es el punto en el que las culturas pública y privada se 
encuentran, el punto de intercambio, una especie de crisol en el que se funden la 
información y el entretenimiento, las identidades individuales y sociales, la fantasía y la 
realidad” (Silverstone, 1990, p. 2). 
El éxito de la televisión está en lo audiovisual y en las experiencias que nos entrega, que 
son algo así como un imperio de sensaciones. La televisión también se escucha, nos 
entrega una realidad que se reconstruye de forma distinta cada vez, que se resignifica a 
cada instante, a diferencia de la fotografía –imagen estática–, se puede decir que la 
televisión es imagen-movimiento y sonido, de manera similar al cine, como un solo 
elemento, lo que la convierte en una suerte de organismo vivo que muta con la experiencia 
de cada espectador y los espacios en los que circula. 
Cuando se busca comprender qué es la televisión, hay que concebirla como un ritual de la 
experiencia cotidiana: ir a su ceremonia cotidiana, a sus formas y sus maneras de intervenir 
las rutinas de existir, a sus modos de relajar-imaginar y a sus maneras leves de significar. La 
televisión como aparato, pantalla, ruido, sentido… está ahí, siempre continua, inmutable, 
innombrable: La televisión hace parte de nuestro paisaje cotidiano: su existencialismo se 
expresa en el estar (Rincón, 2013, p. 40). 
Entendiendo entonces que la televisión es un fenómeno cultural que va más allá de la 
preocupación por la tecnología, porque construye mundos sociales y transforma 
experiencias cotidianas, es posible afirmar que el punto neurálgico para la mirada sobre 
este medio –y sobre todo el que interesa acá– es entonces lo que se construye por fuera 
del aparato, en relación con éste. Lo que los telespectadores construyen, a través de sus 
relaciones familiares cotidianas y de sus acciones en relación con la imagen-sonido-
movimiento.  
Desde que surgió la televisión, con sus técnicas de emisión en vivo, es posible asistir a 
determinados espectáculos mientras se están realizando. Hoy en día mucha gente prefiere, 
por ejemplo, ver un partido de fútbol o asistir a un concierto a través de la televisión, en vez 
de ir al estadio o a la sala de conciertos. Y no se trata sólo de una cuestión de comodidad o 
de economía. La visión que tiene un espectador frente al televisor es mucho más amplia y, 
                                               
 
sea en telegrafía, fotografía, cinematografía, radio y televisión fueron al mismo tiempo incentivos y respuestas 
dentro de una fase de transformación social general. 
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en cierto sentido, más completa que la que tendría si hubiera de valerse solamente de sus 
propios medios, mezclado con una multitud de otros espectadores (Machado, 2009, p. 28). 
Finalmente, lo que se plantea sobre las construcciones sociales que atraviesan la televisión 
tiene que ver con que nos gusta la televisión porque en ella encontramos elementos con 
los que nos sentimos identificados, reconocidos, representados, hecho que  conforma el 
eje central en el trabajo de Pepe Sánchez, pues en sus creaciones audiovisuales es posible 
ver un país, unas diversas representaciones de las regiones, de lo rural, unas realidades 
que son cotidianas y en principio muy simples, pero con una potente carga simbólica, lo 
que me lleva a afirmar que la televisión hecha por Pepe Sánchez fue un reflejo de un 
momento histórico particular. 
1.4. La televisión reflejo  
Aunque no carece de condiciones determinadas de 
existencia, que incluyen recursos materiales y 
simbólicos necesarios para sostenerla, la identificación 
es en definitiva condicional y se afinca en la 
contingencia. Una vez consolidada, no cancela la 
diferencia. La fusión total que sugiere es, en realidad, 
una fantasía de incorporación (Hall, 2003, p. 15).  
Es importante detenerse en las interacciones y en las construcciones simbólicas y 
prácticas que se producen a través de las historias que nos muestra la imagen televisiva, 
en eso que podríamos llamar la identificación con un relato particular. Se trata entonces 
de descubrir cómo nos refleja eso que vemos. Afirmar esto es posiblemente una obviedad; 
sin embargo, lo que se intenta es mostrar cómo a través de productos como Don Chinche 
los televidentes se vieron y cómo hoy, después de treinta años, este producto televisivo 
puede mostrarnos la Colombia de los años ochenta, a través de los conflictos sociales allí 
representados, de la caracterización de los personajes, de los modos de habla y de las 
situaciones vividas por ellos. La idea es encontrar esos elementos que generaron 
escenarios de resignificación, de reconocimiento, de reflejo y ver el país de esa década.  
Entonces, la televisión se puede entender como un lugar gracias al cual se reconstruye y 
entiende la identidad o las identidades –en plural–, y, mediante el cual el televidente se 
incorpora a unas realidades, que le son afines o que reconoce como suyas, de alguna 
forma. Esto lleva a pensar en otras culturas y, por lo tanto, en otras y diversas identidades. 
Las audiencias se ven y al verse se entienden, ven su reflejo; crean sentidos alrededor de 
lo que dicen y muestran las pantallas, esto significa que se puede hablar de un uso de eso 
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que se consume. Así, se transforma la vida cotidiana, pero también la relación con la vida 
pública, lo que se dice en la pantalla se revive en la relación con el otro, se recrea, se 
reinterpreta y se comparte; la experiencia y la identificación televisiva se reavivan en la 
conversación con los amigos, colegas, familiares, vecinos etc. 
Para entender el concepto de identidad es necesario ubicar esta idea en un contexto 
histórico determinado y saber que no se trata de igualdades, hay diversidad de culturas y, 
por lo tanto, diversidad de identidades. El hecho de la identificación en algunos casos se 
da entonces a través de los medios masivos, pero este no es homogéneo. No es posible 
entender los usos y las prácticas culturales como un fenómeno de igualdad en las 
construcciones simbólicas. El hecho de lo masivo y de los medios masivos, 
específicamente, genera una mezcla cultural donde se van construyendo espacios de 
identidades nacionales y locales, que se juntan y mezclan de forma cotidiana e 
imperceptible con las formas de estar y, sobre todo, de estar con otros.  
Por ahí pasan los discursos de la televisión como un sistema de signos veloces y fugaces, 
pero efectivos en cuanto han llegado a ser escenarios de reconocimiento, entendido este 
último como el espacio donde de alguna forma veo reflejado algo de mí o mi realidad, 
características físicas, hablas, modos de estar, expresiones culturales con las que me 
identifico, que me son afines. Ahí radica el hecho de que lo audiovisual siga siendo hoy un 
espacio privilegiado de construcción de sentidos.  
Pero ¿qué significa que la televisión pueda verse como un espacio de identificación o como 
un lugar desde donde se construye la identidad? La identidad es un concepto que ha sido 
definido desde diferentes enfoques y formas. En este caso se trata de hacer un 
acercamiento a lo que se entendió y se ha entendido como identidad desde lo mediático y 
específicamente, desde la televisión. Por ejemplo, para Stuart Hall debería hablarse de 
identidades, ya que estas no se unifican y están en permanente cambio y transformación, 
incluso en conflicto.  
“(…) en realidad las identidades tienen que ver con las cuestiones referidas al uso de los 
recursos de la historia, la lengua y la cultura en el proceso de devenir y no de ser; no 
“quiénes somos” o “de dónde venimos” sino en qué podríamos convertirnos, cómo nos han 
representado y cómo atañe ello al modo como podríamos representarnos. Las identidades, 
en consecuencia, se constituyen dentro de la representación y no fuera de ella” (Hall, 2003, 
pp. 17-18).  
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Siguiendo a Hall, las identidades pueden entonces entenderse no solamente como 
elementos de adhesión y de identificación, también pueden ser, por momentos, elementos 
de diferenciación, es decir, las identidades tienen la capacidad de excluir y omitir, de 
definirse a través de aquello que falta. Hall define el concepto identidad de la siguiente 
manera:  
“Uso “identidad” para referirme al punto de encuentro, el punto de sutura entre, por un lado, 
los discursos y prácticas que intentan “interpelarnos”, hablarnos o ponernos en nuestro lugar 
como sujetos sociales de discursos particulares, y por otro, los procesos que producen 
subjetividades, que nos construyen como sujetos susceptibles de “decirse” (…) las 
identidades son, por así decirlo, las posiciones que el sujeto está obligado a tomar, a la vez 
que siempre “sabe” (en este punto nos traiciona el lenguaje de la consciencia) que son 
representaciones, que la representación siempre se construye a través de una “falta”, una 
división desde el lugar del Otro, y por eso nunca puede ser adecuada –idéntica– a los 
procesos subjetivos investidos en ellas (Hall, 2003, pp. 20-21).  
La cuestión de la identidad no es menor y tiene diversas aristas, miradas y definiciones, 
sin embargo, en el objetivo de este capítulo es importante entender la identidad como la 
unión que se da cuando nos vemos y gracias a ello no reconocemos, en la representación 
que de nosotros se hace y en la reconstrucción que cada uno hace de lo que se dice y lo 
que se omite; los silencios también nos dicen cosas. 
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1.5. Relación cultura y televisión 
Los orígenes de las naciones, como los de las 
narraciones, se pierden en los mitos del tiempo, y 
recién alcanzan su horizonte en el “ojo de la mente 
(Bhabha, 2010, p. 11) 
  
Con lo anterior se reafirma la estrecha relación que se ha planteado en el campo teórico 
de la comunicación entre cultura y comunicación; es decir, no es posible comprender y 
estudiar la comunicación sin tener en cuenta los hechos culturales que se dan en un 
momento y en un lugar particular. Esa relación ha sido planteada por los estudios culturales 
y por los desarrollos teóricos de la epistemología latinoamericana de la comunicación, que, 
con García Canclini, Jesús Martín Barbero y Guillermo Orozco, entre otros, se han 
preocupado por plantear la relación comunicación-cultura desde el concepto de mediación, 
desde el estudio de las audiencias y desde la recepción. Entendida esta como un proceso 
de interacción con los contenidos que entrega la televisión, desde la idea de que las 
audiencias son híbridas y disimiles, y de que los contenidos que se ven en televisión son 
transformados y reinterpretados por los televidentes desde sus propias prácticas 
cotidianas.  
Quizá uno de los avances conceptuales mayores que ha permitido hacer el modelo de 
estudios culturales es el entender que la audiencia televisiva, por el hecho de serIo, no 
abandona su condición activa en la producción cultural cotidiana. Lo que cambia, en todo 
caso, es el referente de esa producción. Para decirlo simplemente, entre más se vea TV, 
mayor probabilidad de que los referentes de la producción cultural sean aquellos percibidos 
en la programación (Orozco, 1991, p. 114). 
El reconocimiento de audiencias distintas y, por lo tanto, de formas de interacción 
diferentes con los contenidos televisivos es planteado por Orozco (1991) cuando a través 
de una investigación, desarrollada en los años noventa con niños mexicanos, comprueba 
que factores como la clase social, el lugar que ocupan los miembros de la familia, el sexo 
y las características que los diferencian determinan su relación con el hecho de ver 
televisión. Lo que descubrió como un hecho común a todos es que la actividad de ver 
televisión estaba casi siempre acompañada por otras acciones, leer, comer, jugar y 
establecer una relación con otros. Esto entonces validaba la idea de que existen múltiples 
formas de interactuar, comprender y consumir televisión y que en ese consumo están 
implicados aspectos relevantes de cada individuo y su entorno.  
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Considero interesante mencionar los planteamientos de Orozco, pues al centrarse en ver 
el papel de las audiencias frente a la televisión, valida –como se mencionó– la idea de que 
la recepción y la relación con la televisión está estrechamente ligada con unas prácticas 
culturales. Lo anterior, entendiendo a la televisión como una institución social mediante la 
cual las audiencias juegan unos roles determinados.  
Las audiencias son activas, pero sobre todo creativas. Producen sentido en su interacción 
social; los límites a esa producción no están dados sólo por razones individuales. Más bien 
están dados a la creatividad en sí, en un escenario sociocultural específico (Varenne 1984).  
esta concepción culturalista permite entender la existencia de actos creativos individuales, 
por ejemplo en la interacción con la TV, pero los explica más allá de los individuos mismos, 
en su cultura o subcultura (Orozco, 1991, p. 122). 
Esa relación de la cultura y la televisión es entonces uno de los centros esenciales de la 
reflexión propuesta, la línea que se traza entre lo que se construye desde lo popular, lo 
subalterno o las subculturas, a través de las diferentes significaciones, interacciones y 
consumos de lo masivo, en este caso, de lo que sucede con la televisión. Relación que ya 
ha sido pensada por los estudios culturales y que se ubica en la reflexión sobre las 
identidades y las construcciones de unas narraciones de lo nacional. Narraciones que para 
este caso se ubicaron en la televisión. 
Entonces es posible afirmar que en aquellas representaciones que construye la televisión 
nos identificamos, en ello reside el eje fundamental de  este trabajo, la televisión como 
escenario de identidad y de cultura que se ve reafirmado por lo que significó para los 
colombianos, durante casi toda la década de los ochenta, sentarse frente a la pantalla y 
recibir altas dosis de identidades nacionales, en principio inocentes, pues Don Chinche 
pasó por las pantallas siendo un producto centrado en el humor, que apeló a la comedia 
para mostrarnos eso que muchos vivieron: la pobreza, el desempleo, el desplazamiento, 
la vida rural llevada a la ciudad; que se evidenciaron en los vestidos, situaciones, sistemas 
de habla, dichos y refranes, etc. Aspectos que serán abordados en los siguientes capítulos.  
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2. Identidades y reflejos, TV en América 
Latina y Colombia 
“Somos sociedades formadas en historias híbridas en 
las que necesitamos entender cómo se constituyeron 
las diferencias sociales, los dispositivos de inclusión y 
exclusión que distinguen lo culto de lo popular, y ambos 
de lo masivo” (Martín-Barbero & Rey, 1999, p. 21). 
2.1. Una TV entre la premodernidad y la modernidad 
“En los países latinoamericanos, la televisión ha sido y 
es simultáneamente varias televisiones: una 
televisión-institución, una televisión-medio, una 
televisión-cultura, una televisión-lenguaje, una 
televisión-referente, pero sobre todo una televisión-
mercado y una televisión-política” (Martín-Barbero & 
Rey, 1999, p. 29). 
En América Latina los procesos de modernización y la construcción de Estados-nación y, 
por lo tanto, de identidades nacionales, se dieron de forma muy heterogénea. El siglo XX 
latinoamericano es una mezcla de premodernidad y modernidad, cuando Occidente estaba 
entrando en lo que se ha calificado como la modernidad tardía, nosotros estábamos 
adoptando modelos modernos de desarrollo técnico, tecnológico y de alguna manera, 
modelos culturales variados. Desde esa perspectiva, este capítulo se propone hacer un 
recorrido por la historia de cómo se han configurado esos relatos audiovisuales que 
marcaron una forma de entendernos, que nos reflejaron y que tuvieron una influencia, una 
relación y marcaron la producción de Pepe Sánchez. Por ello, se mencionan esos 
elementos históricos y políticos que marcaron los desarrollos del medio en América Latina 
de forma general y con mayor detalle, en Colombia. Entendiendo que son procesos 
diferentes unos de otros y que lo que fundamentalmente interesa es mostrar cómo en un 
continente híbrido, la televisión fue fundamental para narrarnos y construir esos relatos de 
lo nacional. 
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América Latina es a la vez la región más postcolonial y la menos postcolonial en el mundo. 
Es la más postcolonial porque obtuvo ese estatus antes que la mayor parte de Asia y África. 
Y es la menos postcolonial, porque continúa dominada por las dos lenguas de sus antiguos 
amos (español y portugués) y existe en una creciente y conflictiva “interdependencia” con la 
“otra” América y el idioma inglés, invasivo, mientras que no acaban de reconocerse los 
diversos idiomas autóctonos, indígenas, propios de los habitantes de la región antes de su 
conquista, muchos de los cuales están en serio peligro de extinción (Orozco, Guillermo y 
Miller, 2017, p. 109). 
 
Sobre esta idea, es importante mencionar la reflexión propuesta por Néstor García Canclini, 
quien define los conceptos de modernidad, modernismo y modernización en América Latina 
desde la idea de la hibridación. Esta idea traída desde la biología que implica la mezcla y 
los cruces entre unos y otros; hecho que es de alguna manera una característica de la forma 
cómo Latinoamérica se ha construido culturalmente. 
Hoy concebimos a América Latina como una articulación más compleja de tradiciones y 
modernidades (diversas, desiguales), un continente heterogéneo formado por países donde, 
en cada uno, coexisten múltiples lógicas de desarrollo (…) La relativización posmoderna de 
todo fundarnentalismo o evolucionismo facilita revisar la separación entre lo culto, lo popular 
y lo masivo sobre la que aún simula asentarse la modernidad, elaborar un pensamiento más 
abierto para abarcar las interacciones e integraciones entre los niveles, géneros y formas de 
la sensibilidad colectiva (García Canclini, 1990, p. 23). 
La propuesta de García Canclini propone entonces entender esos procesos de la realidad 
latinoamericana desde las construcciones culturales que se presentan en cada país, que 
tiene múltiples historias híbridas, no somos un continente moderno, desde esa idea de la  
modernidad propuesta para occidente; tampoco somos solamente posmodernos, y los 
procesos de modernización asociados a la implantación de modelos de desarrollo 
tecnológico, como única forma de ver el desarrollo, se han mezclado con la adopción de lo 
tradicional, lo local, lo popular y lo foráneo.  
En Colombia, puntualmente, el proceso de modernización se desarrolló con mayor fuerza 
en el siglo XX, asociado con los proyectos estatales de los liberales, los cuales se 
centraban, por ejemplo, en consolidar la soberanía del Estado frente a la iglesia, lo que 
significó el intento por una educación laica, lo anterior se evidencia en los libros de texto 
gracias a los cuales muchos colombianos entendimos que en Colombia, la Iglesia y el 
Estado estaban separados, así la misa de seis siguiera siendo un espacio muy importante 
donde las personas se encontraban y al que era, en la mayoría de los casos, obligatorio 
asistir; mismos textos en los que veíamos mapas del país con sus departamentos y 
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ciudades capitales, así como los ríos y las tres cordilleras, allí se veía, desde el centro, al 
resto del país.  
(…) para 1930 se habían creado las condiciones fundamentales para el desarrollo de un 
proceso modernizador, y que el período de 1930 a 1958 consolidó este proceso, aunque en 
un contexto particularmente contradictorio. A partir de 1958 el dominio de las instituciones 
modernas se impone de forma acelerada, pero sin dejar de coexistir con aspectos 
tradicionales incorporados y promovidos en muchas ocasiones por las instituciones 
modernas (Melo, 1991, p. 239). 
En este siglo los latinoamericanos entendimos de forma clara la necesidad de crear y 
fortalecer identidades nacionales, y de unificar las naciones y los proyectos de nación, esto 
a través de proyectos culturales y económicos traídos de Estados Unidos y Europa, 
nuestros referentes de desarrollo y progreso.  
En América Latina es en las imágenes de la televisión donde la representación de la 
modernidad se hace cotidianamente accesible a las mayorías. Son ellas las que median el 
acceso a la cultura moderna en toda la variedad de sus estilos de vida, de sus lenguajes y 
de sus ritmos, de sus precarias y flexibles formas de identidad, de las discontinuidades de 
su memoria y de la lenta erosión que la globalización produce sobre sus referentes culturales 
(Martín-Barbero & Rey, 1999, p. 30). 
Esto implica que la mirada sobre los fenómenos de lo masivo, en relación con los medios 
de comunicación específicamente, deberían ser vistos desde una perspectiva distinta a 
como se vieron y se entendieron en Europa y Estados Unidos o el resto del mundo.  Por 
ello este capítulo hará un recorrido por aquellos elementos de la historia de la televisión en 
América Latina que se dieron también en Colombia y que influyeron y determinaron la 
televisión hecha por Pepe Sánchez, particularmente durante la década de los años ochenta 
del siglo XX, lo anterior pues se entiende que esos relatos de Sánchez, colombianos y 
reflejos de identidad fueron y pueden verse hoy como típicamente latinoamericanos. 
Esto sucedió de una forma muy potente, pero, sobre todo, muy natural, a través de los 
medios masivos de comunicación. La radio hizo presencia en las casas a mediados del 
siglo XX. Por ejemplo, la Radiodifusora Nacional de Colombia se inauguró en 1940 y fue 
entendida como un instrumento de alfabetización y de construcción de cultura desde el 
Estado (RTVC-Señal Memoria, 2014);2 llegó y se adueñó de los espacios cotidianos, por 
                                               
 
2 El primero de febrero de 1940, el presidente liberal Eduardo Santos inauguró la Radiodifusora 
Nacional, su discurso empieza con las siguientes palabras: “Esta noche que inicia sus labores es el 
fruto de un largo esfuerzo destinado a dotar al Estado de un eficaz instrumento de cultura, esta 
radiodifusora pertenece a la Nación Colombiana”. Este discurso se extrajo del discurso guardado en 
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allí pasaron los radioteatros, adaptaciones de obras literarias, llevadas al teatro y 
escenificadas en vivo, que eran transmitidas por la caja que sonaba;  las radionovelas, el 
inicio del gran género mediático de Latinoamérica,  las series, las noticias, los conciertos, 
los deportes, los discursos presidenciales, los reinados, los festivales y las campañas de 
alfabetización; en resumen, por allí se escuchó el país y pasó todo aquello que fue 
considerado como importante para que el espacio de la nación se diera, para que Colombia 
empezará a entender de qué estábamos hechos y esto es posible evidenciarlo en 
estrategias de alfabetización como el modelo colombiano de Radio Sutatenza, que se 
replicó en muchos otros países de la región durante la década de los años cincuenta y que 
incluso marcó los modelos de televisión educativa que se iban a implementar en décadas 
posteriores.  
Los primeros experimentos sobre la radio educativa en Colombia comienzan cuando, en 
1947, el padre José Joaquín Salcedo descubre las posibilidades de este medio para enseñar 
las primeras letras a los pobladores del valle de Sutatenza. La iglesia católica empieza a 
utilizar las ondas hertzianas para proyectos educativos en beneficio de la población rural de 
ese país hermano; la comunidad no contaba con muchos radiorreceptores portátiles, pero 
en 1948 la corporación General Electric dona cien receptores de radio y un transmisor de 
250 vatios. El apoyo continuó y posteriormente la empresa norteamericana donó un 
transmisor de 1.000 vatios, 150 radios más, una nueva antena y accesorios. La iniciativa 
apoyada por la Asociación Cultural Popular, ACPO se convertiría luego en la ruta a seguir 
por emisoras católicas de diferentes países de América Latina que imitaron este modelo 
(Prieto, I., Durante Rincón, E., & Ramos, 2008, p. 1).  
Un fenómeno similar se dio con la televisión durante la segunda mitad del siglo XX, pues el 
aparato y sus representaciones se convirtieron en el escenario de construcciones 
simbólicas potentes. Se instaló como una tecnología moderna en países que aún tenían 
modelos de economía centralizados y que eran en un alto porcentaje rurales; en ella, se 
juntaron elementos de alfabetización y unificación, así como proyectos políticos y 
económicos.  La televisión llegó a América Latina durante la década de los años cincuenta 
del siglo XX. Con pocos años de diferencia entre los diferentes países, se instaló en las 
salas de las casas y se constituyó en el medio preferido de los latinoamericanos; fue y sigue 
siendo el escenario donde nos hemos encontrado y nos hemos visto de frente, pero también 
se constituye en un medio usado para vehiculizar los proyectos nacionales, con propósitos 
de alfabetización, de unificación, de construcción de identidad y de entretenimiento, 
                                               
 
un documento sonoro conservado por el Archivo de RTVC, Disponible en: 
https://www.senalmemoria.co/articulos/con-un-discurso-de-eduardo-santos-empezo-la-historia-de-
nuestra-senal-radio-colombia 
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proyectos, además, apoyados por los diferentes gobiernos. Durante sus más de sesenta 
años, la televisión se ha consolidado como una gran industria que se ha transformado a la 
par de las lógicas del mercado de consumo de contenidos y en paralelo con las economías 
y las coyunturas políticas “En la región latinoamericana, la televisión no necesariamente 
converge, sino que se multiplica sincrónicamente. Es una televisión que con los avances 
de la tecnología se expande y agiganta, en vez de excluirse, adquiriendo formas nuevas, 
sin perder todas las anteriores” (Orozco, Guillermo y Miller, 2017, p. 110). 
La idea de entender entonces el fenómeno de la televisión en América Latina como un 
dispositivo característico de la modernidad, que se utilizó como un lugar de construcciones 
de identidad muy potentes, en países con procesos sociales que podrían definirse como 
una modernidad incompleta –progreso, desarrollo industrial, alfabetización de la población, 
necesidades básicas satisfechas– es característica del continente. La idea de lo nacional 
pasó también por las pantallas. Entonces el espacio de la imagen adquiere una gran 
relevancia para el encuentro con las identidades, con los deseos con las diversas historias 
de la vida cotidiana que se viven en un continente con unas fuerzas culturales, que no se 
encuentran en los discursos del Estado. 
Los casos de México, Brasil, Venezuela y Colombia, con la exportación de telenovelas y 
melodramas de ficción deja ver cómo no sólo hace parte de los consumos culturales más 
importantes, sino que, además, la industria de lo audiovisual latinoamericano ha sido una 
marca en espacios fuera del continente. Telenovelas que fueron y siguen siendo un 
referente para otras producciones, especialmente en la década de los años ochenta y 
noventa, como El derecho de nacer3, Los ricos también lloran, Rosa Salvaje, Betty la fea, y 
Café: con aroma de mujer se constituyen en un ejemplo claro de esto.  
La telenovela latinoamericana es sin duda, un catalizador cultural, en el que convergen 
efervescentemente todo tipo de anhelos y emociones, a la vez que un elemento de cohesión 
de esa latinidad, que junto con el lenguaje compartido, nos permite a los latinoamericanos 
reconocernos en la hermandad y comunicarnos, aún a costa de otro tipo de diferencias y 
escisiones (Orozco, G., en: Rey, 2002, p. 17). 
                                               
 
3 El derecho de nacer fue una radionovela muy exitosa en toda América Latina, tal fue su éxito que 
fue adaptada de radio a televisión y cine, desde la década de los sesenta, hasta el 2010 cuando en 
Venezuela se hizo una adaptación a miniserie radial. La primera versión fue producida para radio en 
Cuba en 1948, escrita por Félix B. Caignet y protagonizada por María Valero. 
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Así entonces, la televisión se entiende como una industria. En la región, a excepción de 
Chile y Colombia, con el modelo de televisión mixto –estatal-privada– la televisión surge 
como una iniciativa comercial ligada a los poderes políticos y a los grupos económicos y 
hace parte de los PIB de todos los países.  
Esta potencia del discurso televisivo-identitario en América Latina, ha generado que la 
televisión haya estado al servicio de los poderes políticos y económicos –casi siempre 
unidos en la región–, en algunos casos como propaganda política, con propósitos 
ideológicos, electorales o, como en el caso del Cono Sur, como una herramienta 
fundamental para el mantenimiento y la fundamentación de las dictaduras de los años 
sesenta y setenta, ligada así al gobierno y con poco poder de maniobra en relación con los 
contenidos que se entregaban a las audiencias. El caso colombiano también evidencia 
cómo la clase política descubre el poder que tiene la imagen en movimiento sobre las 
masas, más allá de la fascinación por la tecnología, cuando en 1954 el gobierno militar de 
Rojas Pinilla inaugura la televisión con la idea de alfabetizar a la población y traer el 
progreso a la nación; lo que se muestra en estas primeras imágenes es al hombre con traje 
militar visitando todas las regiones del país y haciendo presencia en aquellas zonas antes 
olvidadas por el Estado.  
En Argentina, por ejemplo, la televisión se inauguró en 1951, como un proyecto del 
peronismo, es decir, con un propósito fundamentalmente populista y tuvo, al igual que 
Colombia, unos primeros años de experimentación en relación con las técnicas y la 
construcción de contenidos, que duró hasta 1960. Es posible afirmar que se experimentaba 
ya que la formación de los pioneros del medio se dio principalmente a través del aprendizaje 
empírico, pues fue gracias a la práctica cotidiana que los técnicos aprendieron el oficio. 
Luego de lo cual se volvió una institución del Estado y fue utilizada por las dictaduras hasta 
1984, cuando con el gobierno de Alfonsín, vuelve a ser privatizada, proceso similar a lo que 
sucedió en Brasil y Colombia. 
Sin embargo, lo que se evidencia en los usos que de esas imágenes se ha hecho es que 
también ha sido un lugar privilegiado en la vida cotidiana de los latinoamericanos, según 
Mantecón (1995) la televisión, durante sus primeras décadas, se encuentra en los hogares 
mexicanos –de manera similar a como sucede en otros países– en la sala de la casa o en 
las cocinas y reúne a la familia, alrededor de conversaciones, comidas y espacios de 
socialización. “La televisión acompaña las labores de la casa en las mañanas: sin prestarle 
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demasiada atención a la imagen y enfatizando eventualmente el contenido de lo que se 
dice, es un radio con pantalla” (Mantecón, A., R.; Aguilar, 1995, p. 132). 
Según Mantecón, la relación que se establece con la televisión varía según cada miembro 
de la familia, pero en términos generales, se asume que los contenidos entregados por la 
televisión son recibidos como entretenimiento, pero se juzgan como útiles para resolver 
problemas de la vida cotidiana. El cine mexicano y brasilero, las novelas y melodramas 
venezolanos, mexicanos y colombianos han sido discursos potentes de construcciones de 
una identidad latinoamericana que, de alguna manera, han servido para sacarnos de esas 
duras realidades sociales que se vivieron y se viven en América Latina. Aunque también es 
importante mencionar que esas caras que se ven en la televisión también suelen ser 
espejos contrahechos o determinados por los poderes políticos y económicos que han 
moldeado este medio y que han puesto en la pantalla lo que debemos ver de nosotros, así 
aparecen nuestros miedos y demonios, nuestras pesadillas, pero también existen silencios, 
lo que no se ve también hace visible aquello que se excluye del discurso audiovisual4.  
Por eso se entiende  el hecho audiovisual como lugar cultural de reconocimiento, de vernos, 
de sentirnos, es posible afirmar que también la estética, los vacíos, y lo que hemos visto en 
la televisión ha sido fundamental para entendernos, pues gracias las telenovelas, a las 
series, a las comedias y a las industrias de la cultura latinoamericana emergieron las clases 
populares, hecho que como se verá, fue determinante para la producción de Pepe Sánchez, 
especialmente con Don Chinche, de lo que se ocupará el siguiente capítulo. 
                                               
 
4 Lo que se excluye y lo que se dice constituyen las agendas de contenido, que están determinados 
por la relación con el poder económico y político. Uno de los ejemplos más relevantes que evidencian 
esta relación de los contenidos de los medios con la política es el caso de Radio Sutatenza y de los 
programas del bachillerato por radio y el programa de la televisión educativa y cultural, programas 
que tenían un claro interés de formación ciudadana, de educación y de alfabetización, que se pueden 
leer como una manera de formar individuos desde una idea de alta cultura, esto sin embargo fue 
usado y resignificado desde la vida cotidiana lo que constituyó el éxito y la recordación que aún hoy 
tienen estos programas.  
Los contenidos de la televisión se decidían, en los años ochenta en Colombia, a través de licitaciones 
públicas, que entregaban los espacios (a discreción del mandatario de turno) y que tenían unos 
claros intereses políticos. En 1980, ya se discutía la posibilidad de implementar un estatuto de 
televisión que permitiera regular la adjudicación de espacios y la reforma del Instituto Nacional de 
Radio y Televisión, Inravisión. Por ello en 1985 se crea la Ley 42 de 1985, primera Ley de televisión 
en Colombia, discusión y debate que se mencionará en la página 63, con la propuesta hecha por 
Luis Carlos Galán, quien propuso una reforma a la televisión nacional.  
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Según (Martín-Barbero & Rey, 1999) en nuestro continente es a través de la televisión que 
se muestran los procesos contradictorios de la modernidad, pues es desproporcionado el 
espacio social que la televisión ocupa en cuanto a la importancia que se le da, pero 
proporcionado a la ausencia de espacios sociales de negociación, conflicto, diálogo y 
confrontación que ofrece la cultura oficial.  
(…) Además, ¿cómo reducir a fascinación la relación de las mayorías con la televisión en 
países en los que la esquizofrenia cultural y la ausencia de espacios de expresión política 
potencian desproporcionadamente la escena de los medios, y especialmente de la televisión, 
pues es en ella donde se produce el espectáculo del poder y el simulacro de la democracia, 
su densa trama de farsa y de rabia, y donde adquieren alguna visibilidad dimensiones claves 
del vivir y el sentir cotidiano de las gentes que no encuentran cabida ni en el discurso de la 
escuela ni en el que se autodenomina cultural? (Martín-Barbero & Rey, 1999, p. 16). 
Esto como una de las razones para entender que lo que es importante ver en la televisión, 
específicamente en América Latina es en menor medida el desarrollo tecnológico del medio, 
y en cambio sí se debe hacer especial énfasis en aquello que las personas le piden a la 
televisión “(…) Lo que las personas le hacen a la televisión” (Martín-Barbero & Rey, 1999).   
Siguiendo con esta idea, Monsiváis, afirma que parte de la educación sentimental 
latinoamericana pasó por los melodramas expuestos en la industria de las canciones 
románticas, la televisión y el cine y que ha sido a través de esa interacción y de esa puesta 
en común de los mensajes audiovisuales que nos hemos reconocido como 
latinoamericanos. 
En algunos países latinoamericanos, las cinematografías nacionales son en el siglo XX el 
segundo gran espejo comunitario (el primero, no por inadvertido, menos potente, es la palabra, 
expresada en las leyes, la interpretación histórica y la literatura) (…) A lo largo de la 
construcción de las naciones latinoamericanas, la identidad se expresa también, y 
radicalmente, en la mentalidad tradicionalista y los augurios de la modernidad a la luz de los 
estallidos de ira o pesadumbre o amargura o delirio amoroso. Al melodrama le toca 
aprovisionar a sus favorecedores y amigos con frases, parrafadas, intenciones trágicas, 
desprecios contundentes, y amenazas inconcebibles. Y todo depende del juego entre la 
narrativa y la conducta del lector o el espectador que atestigua (Monsiváis, 2006). 
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2.2. Las imágenes de lo popular 
Hacer televisión es producir entretenimiento 
popular: experimentar desde las estéticas 
populares (Rincón, 2013b, p. 43) 
Siguiendo con esta idea y retomando las propuestas de Bhabha, se puede decir que la 
televisión es una suerte de caja de resonancia desde donde se recuperan las expresiones 
de lo popular, hecho que nos ha representado y que se da mediante un proceso de 
construcción simbólica y de significación que tiene que ver con unos momentos históricos 
y unos contextos particulares, por lo cual, no es casualidad que sea la pantalla con sus 
múltiples historias la que nos muestre al campesino, al barrio, las familias, la vida cotidiana 
o la pobreza, entre otras, y que ello haya sido para nosotros, en América Latina, tan 
significativo y asumido tan orgánicamente, como un símbolo de un “nosotros”, como un mito 
de naciones:  
Encontrarse con la nación tal como está escrita implica poner de relieve una temporalidad 
de la cultura y de la conciencia social más acorde con el proceso parcial, sobredeterminado, 
por el cual el significado textual se produce mediante la articulación de la diferencia en el 
lenguaje, algo que se ajusta más al problema del “cierre”, que desempeña un papel 
enigmático en el discurso del signo (Bhabha, 2010, p. 11).  
Trabajos audiovisuales que se interesaron por reflejar, desde la mirada de lo popular, los 
complejos fenómenos políticos que se dieron en el continente durante varias décadas, son 
ejemplo de esto, acá me refiero a los textos audiovisuales desarrollados por el director de 
cine brasilero Glauber Rocha (ver imágenes 1 y 2), quien fue el principal representante del 
cinema novo, una propuesta de hacer un cine crítico, que se constituyó en una influencia 
para muchos de los realizadores audiovisuales de América Latina, entre los que se 
encuentra Pepe Sánchez, quien desde su propuesta planteó una televisión que mostrara 
historias comunes y cotidianas, populares:  
Glauber Rocha emergió como líder del cinema novo en el pasaje de la década de 1950 a la 
de 1960, y representa muy bien a una generación de intelectuales y artistas marcados por una 
aguda conciencia histórica, siempre atenta a la relación entre cultura y política. Los parámetros 
de su creación se definieron cuando el país vivía una transición decisiva, saliendo del salto 
desarrollista que marcó al gobierno de Juscelino Kubitchek hacia la progresiva polarización de 
los conflictos sociales que convirtió al comienzo de los años 60 en un período de crisis 
políticas. Fue en esa época de luchas por reformas sociales y proyectos nacionalistas de 
izquierda cuando se delineó el horizonte de su obra, sujeta además a las alteraciones 
derivadas de la manera en la que él respondió a cada nueva coyuntura brasileña e 
internacional (Xavier, 2016, p. 1). 
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Fotogramas 1. Film Dios y Diablo en la Tierra del Sol  (Rocha, 1964) 
 
Fuente: Canal de YouTube Imogen W, publicado el 18 dic. 2012, disponible en: 
https://www.youtube.com/watch?v=yax2nV8YtR4. 
Dentro de estos referentes latinoamericanos, es importante mencionar al chileno Miguel 
Littín, con quien Pepe Sánchez compartió sus primeras experiencias como director y 
productor audiovisual, cuando en 1965 y durante cuatro años, vivió el exilio en Chile y 
trabajó como asistente de dirección de unos de los filmes más importantes de Miguel Littín, 
El Chacal de Nahueltoro.  
El exilió se debió a que tuvo que salir del país pues era buscado por el ejército, por haber 
participado en la producción de un documental sobre las Farc. Se trató del documental Río 
Chiquito que fue filmado por un equipo de cineastas franceses, que buscaban apoyo en la 
traducción y producción en el terreno, en ese entonces, el dirigente del Partido Comunista, 
Diego Montaña Cuellar –cercano a la familia de Pepe– le propuso acompañar a los 
franceses. El tema de documentar los movimientos campesinos y entender el movimiento 
guerrillero, que ya se estaba gestando en Marquetalia y a lo largo de esa zona del país, le 
llamaron profundamente la atención, así que Pepe aceptó acompañar el documental. Pero 
los movimientos eran ilegales y existía una persecución del gobierno a las llamadas 
“Repúblicas independientes”. Esto entonces generó que Pepe Sánchez debiera salir de 
país y exiliarse en Chile. 
Esta experiencia con el cine chileno que recuperaba y exaltaba el papel político y social de 
lo audiovisual influenciaron de manera directa y contundente las propuestas de Pepe. El 
Chacal de Nahueltoro es un referente del cine social latinoamericano, la recuperación de 
historias de aquellos protagonistas que no se ven en otros lugares o que se ocultan, por 
ejemplo; campesinos y obreros (fotogramas 2).  
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Fotogramas 2. Film El Chacal de Nahueltoro (Littín, 1969) 
 
Fuente: Detective Cinefágo. Disponible en: http://detectivecinefago.com/el-chacal-de-
nahueltoro/ 
Misma línea que está presente en el cine desarrollado por Marta Rodríguez y Jorge Silva 
en Colombia, lo que se puede ver en una de sus más reconocidas películas, Chircales de 
1972, film que nos cuenta la historia de cómo los niños de un barrio periférico de Bogotá 
viven la explotación en una fábrica de ladrillos, esta película inaugura un cine de denuncia 
social y tiene un claro enfoque político5. 
Es este movimiento de denuncia, de crítica, de resaltar lo popular y de construir relatos 
audiovisuales que permitieran ver nuestro continente desde las múltiples y difíciles 
realidades, de acercar eso que no se veía, eso que no se conocía, va a influenciar los 
relatos que Pepe Sánchez desarrolló para televisión en Colombia. Entre muchas de esas 
historias, está la que ocupa este texto. En los años ochenta, Pepe Sánchez decide 
contarnos la historia del barrio bogotano al que llegan las regiones, la historia del barrio 
popular donde se encuentra el país. Esa historia que durante seis años y todos los 
domingos (1983-1989) reunió a muchas familias frente a la televisión: Don Chinche.  “Pepe 
nos trajo el neorrealismo poniendo la cámara en un bus lleno de gente para acercarnos sin 
retórica a los cuerpos y sus cansancios, a los sudores y olores cotidianos del común de la 
gente” (Rincón, 2016, p. 33).
                                               
 
5 Entrevista Marta Rodríguez: https://www.senalmemoria.co/piezas/chircales-tesoro-del-cine-
antropologico-colombiano.   
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2.3. La televisión en Colombia, imágenes nuestras 
No hay duda de que la televisión se conecta, en el 
caso colombiano, con la ampliación de las 
oportunidades educativas, la modernización del 
Estado y las instituciones, las transformaciones de la 
familia y la secularización progresiva, aunque lenta, de 
la sociedad. (Rey, 2002, p. 119)  
La televisión colombiana representa el tardío proceso de nuestra modernización, que se ve 
tanto en la programación como en los lenguajes. Al tratarse de un proyecto gubernamental, 
frente al cual no existía mayor experiencia, se produce a partir de lo que ya se sabía, de la 
mezcla de formatos y narrativas, propias de los medios que ya eran conocidos. El gobierno 
de Rojas Pinilla (1953-1957) y los posteriores, la coalición del Frente Nacional (1958-1974), 
entendieron que la experiencia audiovisual podría ayudar a construir y a difundir las ideas 
de progreso, de nación, de identidad y, sobre todo, se plantea la necesidad de educar y 
alfabetizar a ese país lejano y desconocido.  
Según Germán Rey (2002), la televisión colombiana tiene cuatro ejes fundamentales en su 
historia y desarrollo, el primero es el que tiene que ver con su carácter estatal, de 
propaganda y de conjunción de lo nacional. El segundo, es donde se cruzan las tensiones 
entre lo comercial y lo cultural, que están presentes desde sus inicios y donde se entiende 
que lo comercial, desde la publicidad, es necesario para su consolidación como empresa y 
la cultura entendida como la cultura de la élite que debe ilustrar al país. La tercera tiene que 
ver con las dos anteriores y determina los cambios y desarrollos estructurales, 
programación, aspectos jurídicos y de propiedad. La cuarta está relacionada con la 
evolución de los géneros, el desarrollo de la telenovela y los noticieros y el decaimiento de 
los dramatizados, los programas de opinión, los concursos y los musicales.  La comedia 
televisiva no ha sido uno de los más representativos en la historia del desarrollo del medio 
en Colombia; especialmente porque han sido pocos los espacios dedicados a trabajarlo. 
Pero merece una mención más profunda que los anteriores, por ser Don Chinche, una de 
las comedias más representativas de la televisión colombiana. Sin embargo y 
paradójicamente, estos pocos han tenido una altísima trascendencia y reconocimiento, 
como el caso de Sábados felices, comedia que se emite desde 1972, y que aún continúa 
en la programación de los canales privados y se basa principalmente en que los 
participantes concursan contando cuentos, haciendo parodias y representaciones, etc., que 
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hacen que el público asistente los llene de aplausos, mientras al otro lado de la pantalla, 
las familias se divierten.   
La primera comedia de la televisión colombiana fue Yo y tú dirigida por Alicia del Carpio, de 
1956 –que mencionaré más adelante–; seguida por Don Chinche dirigida por Pepe 
Sánchez, de 1982 –objeto de esta investigación–; por último, entre otra de las más 
representativas por su duración, por su reconocimiento y aceptación, fue Dejémonos de 
vainas, escrita por Daniel Samper Pizano, estuvo al aire de 1983 hasta 1998.  
Este esquema es fundamental para entender el desarrollo de formatos y productos de la 
televisión, pero particularmente del trabajo desarrollado por Pepe Sánchez. Parte de la 
propuesta de esta investigación tiene que ver con la idea de que Pepe Sánchez es uno de 
los personajes a través de los cuales es posible entender la evolución y transformación de 
la televisión, desde sus inicios. Pepe inicia, como muchos siendo locutor de radio en la 
década de los años sesenta, posteriormente, en la misma década y como muchos de los 
pioneros de la televisión, actúa en los primeros teleteatros y luego, en la series y 
dramatizados; en la década de los años ochenta, escribe y dirige las series que lo van a 
posicionar como el gran contador de historias cotidianas y populares colombianas, como 
Don Chinche, serie que ocupa este trabajo,  sello con el que va a consolidarse en las 
décadas de los años noventa y gracias al cual va a ser catalogado como un pionero, un 
maestro de varias generaciones y uno de los realizadores más importantes de la historia 
del medio en Colombia. 
2.3.1. La televisión escuela, la nación  
Como se ha venido mencionando, durante el siglo XX era evidente la necesidad del Estado 
y las instituciones de consolidar en el territorio nacional la idea de “colombianidad”. Esto se 
hace a través de la prensa y de la alfabetización parcial del país. El diseño y puesta en 
marcha de un proyecto como el de la Radiodifusora Nacional pensado y diseñado como un 
espacio ilustrado que buscaba unificar al país, desde la visión bogotana, del centro y de la 
élite ilustrada colombiana, evidencia cómo desde los medios masivos se pensó suplir 
aquello que el Estado no había logrado, intentar decirnos qué era la cultura.  
El trabajo adelantado por Radio Nacional a principios de los años 40 nos parece un buen lugar 
de observación para reflexionar acerca de la relación entre el Estado, los procesos de 
formación de Nación, y las formas de identidad colectiva, lo mismo que sobre las posibilidades 
y límites del dirigismo cultural. Hablando de la Radio Nacional estaremos fijando también 
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nuestra atención en un medio de comunicación que es extraordinariamente popular en 
Colombia y que a partir de los años 50 y bajo el dominio de la empresa privada, ha sido uno 
de los más poderosos medios de formación de identidades y de construcción de memorias 
colectivas (Silva, 2005). 
Durante años 1930-1946 existió lo que Renán Silva (2005) llama una política cultural de 
masas. Período que para muchos fue un intento por democratizar la educación, por 
alfabetizar al país y por unificar o construir una identidad nacional.  
Sobre todo, y tal vez sea lo más importante, lo que resultó distintivo del proyecto cultural de 
los gobiernos liberales de ese período fue el intento relacionado con la construcción de Nación, 
a través de un esfuerzo de vinculación de las mayorías populares con las formas mínimas de 
cultura intelectual y de civilización material, las que se consideraban requisito básico para la 
participación política y la integración nacional (Silva, R. 2005, p. 64).    
Pero esa inclusión política encarnada por el líder liberal Jorge Eliécer Gaitán, se ve truncada 
con su asesinato el 9 de abril de 1948 y el período que conocemos como La Violencia. 
Gaitán era el primer candidato a la presidencia que no venía de la élite aristocrática que 
había dominado al país. Encarnaba las clases populares y su propósito era incluirlas en la 
sociedad y en el proyecto de desarrollo nacional. La muerte del caudillo enardece los 
ánimos. La pelea partidista que se venía gestando se recrudece y el país entero se siente 
desprotegido. 
Lo anterior generó procesos de desplazamientos y migraciones del campo a las ciudades; 
migraciones que consolidaron una especie de cultura híbrida entre el campo y la ciudad, 
que según el proyecto nacional deberían ser unificadas de alguna manera, en esto los 
medios fueron determinantes, la prensa, la radio, el cine y la alfabetización (las escuelas) 
como proyectos estatales jugaron un papel fundamental en la construcción y el encuentro 
de “lo nacional”.  
2.3.2. La inauguración 
El 13 de junio de 1954 la televisión llega a Colombia durante el gobierno del militar Rojas 
Pinilla (imagen 5). La idea de Rojas era construir con esta tecnología un proyecto de 
desarrollo educativo y cultural y para ello encargó a Fernando Gómez Agudelo, quien había 
viajado a Alemania para traer los equipos que iban a hacer realidad el nuevo medio, y quien 
retoma el modelo de oficina de divulgación y propaganda del Estado, que luego, en los años 
sesenta se transformaría en Inravisión (Instituto Nacional de Radio y Televisión), hoy RTVC 
(Radio Televisión de Colombia).  
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Imagen 1. Fotograma documento audiovisual de la primera transmisión de la televisión. 
Rojas Pinilla en el Palacio San Carlos el 13 de junio de 1954 
 
Fuente: www.señalmemoria.co. Documento audiovisual, preservado por Señal Memoria de 
RTVC, disponible en https://www.youtube.com/watch?time_continue=43&v=eHKzUI2hVAE 
El discurso de inauguración, aunque corto, muestra la clara intención de utilizar la televisión 
para la educación de los colombianos. Con la presencia de diplomáticos, ministros del 
gabinete militar, representantes de la Iglesia Católica y con unas palabras del ministro de 
Guerra, se lleva a cabo el acto protocolario: 
La Radiodifusora Nacional de Colombia con sus equipos de televisión instalados en el salón 
principal del Palacio de San Carlos lleva hasta ustedes en estos momentos los actos de 
inauguración de la televisión nacional, en esta ceremonia, el excelentísimo señor presidente 
de la república, teniente general Gustavo Rojas Pinilla será condecorado con el collar trece 
de junio por el señor ministro de la guerra, brigadier general Gustavo Berrio Muñoz con este 
acto se inaugura también la televisión nacional en Colombia:   
“El gobierno nacional declara inaugurada la televisión, para el servicio educacional 
del pueblo colombiano”  
Escucharon ustedes las palabras con las que cuales el excelentísimo señor presidente de la 
república, teniente general Gustavo Rojas Pinilla inauguró oficialmente la estación televisora 
del Estado colombiano6.  
Después de la inauguración, con equipos traídos de Alemania y Estados Unidos, se 
presentó en vivo el teleteatro El niño del pantano adaptado por Bernardo Romero Lozano y 
actuado por el equipo de actores de los radioteatros, además de un concierto en vivo, como 
muestra su programa oficial (imagen 2): 
                                               
 
6 Discurso emitido por la Radiodifusora Nacional de Colombia, conservado por el Archivo Señal 
Memoria de RTVC, disponible en: La voz del general.  
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Imagen 2. Programación de la primera emisión de la televisión 
 
Fuente: Señal Memoria de RTVC, disponible en: https://www.senalmemoria.co/articulos/los-60-anos-de-la-
television-vistos-desde-la-radio. 
Entonces se entiende que a pesar de que se piensa el nuevo medio como una herramienta 
de alfabetización, de democratización de la información, de progreso y desarrollo, los 
primeros años, como lo afirma Germán Rey, estarán marcados por un discurso y un control 
gubernamental, lo que se hace evidente en los decretos relacionados con ello, firmados en 
1956: 
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“El gobierno expide el decreto 3.418 en el que, entre otros puntos, señala que todos los 
canales radioeléctricos que se utilicen, o se pudieran utilizar en el ramo de las 
comunicaciones, son propiedad del Estado. En el artículo 2 define las telecomunicaciones 
como “toda transmisión, emisión o recepción de signos, señales, escritos, imágenes y 
sonidos, o información de cualquier naturaleza, por hilo, radio, medios visuales u otros 
sistemas electromagnéticos. En el artículo 3 se establece que las telecomunicaciones son 
un servicio público que el Estado prestará directamente, aunque autoriza al gobierno para 
permitir su explotación a personas naturales o jurídicas, reservándose el derecho a su 
control. El artículo 39 define el servicio de televisión como un “sistema de comunicaciones 
para la transmisión de imágenes transitorias de objetos fijos o móviles, establecidos 
simultáneamente, con sonido o sin él, y destinado a ser recibido por el público en general. 
Este decreto se reglamenta por medio del decreto 2.427 de 1956”  (Múnera, 1992, p. 49).   
2.4. La televisión se aprende, primeros años 
El gran problema de la televisión es su empirismo: la 
negativa a considerarla como arte, tal como le ocurrió 
al cine en sus comienzos. Por desdicha su carácter de 
espectáculo, más comercial que otra cosa, la lleva a 
depender de gentes anti o infrateatrales (Romero 
Lozano, citado por: Rey, 2002, p. 127) .  
Durante los primeros años de desarrollo del medio, los discursos mediáticos de la televisión 
muestran la idea de que la cultura tenía que ver con una idea de una minoría ilustrada, 
desde una élite a una mayoría inculta y salvaje, el pueblo, las masas.  
Como ya se mencionó, el medio se desarrolla heredando técnicas, lenguajes, formatos e 
historias de la radio y el cine. Los lenguajes se fueron dando de acuerdo con los desarrollos 
técnicos, pero en principio, como lo afirmó Pepe Sánchez, no había mucha consciencia de 
lo que se hacía, quienes hacían televisión estaban entendiendo lo que eso significaba 
(Sánchez, 2015). 
Pepe Sánchez llegó a la televisión haciendo locuciones de eventos que se transmitían en 
vivo, en ese entonces. Como casi todos, empezó en la radio, primero en la HJCK, gracias 
a que su hermana mayor Isabel, quien se encargaba del noticiero cultural de los domingos, 
le pidió que hiciera un reemplazo, allí estuvo un tiempo y luego pasó a la Radio Nacional y 
como casi todos los que hacían radio, de allí pasó a la televisión. Pepe había estudiado 
derecho en la Universidad Externado, donde su hermano mayor, Miguel Ángel, estaba 
haciendo su carrera como abogado; sin embargo, allí se dio cuenta de que eso no era para 
él, a pesar de su interés por las humanidades, entonces intentó con las bellas artes, en la 
Universidad Nacional, lugar donde se estaban gestando movimientos culturales y políticos 
importantes; allí entendió que el estudio formal no era para él y se dedicó a la imagen. Uno 
de sus primeros trabajos en televisión fue la locución de la inauguración de una de las 
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primeras ferias internacionales, durante el gobierno militar de Rojas Pinilla; allí tenía que 
contarle al público lo que estaba pasando, sin ver lo que la cámara estaba mostrando; así 
durante más de una hora estuvo improvisando sobre la importancia de lo que allí se iba a 
exponer, mientras en la cámara se veía el desfile militar, del general.  
La televisión se hacía en vivo y Rojas Pinilla supo, desde el inicio del medio cuál era la 
importancia de la imagen en movimiento. La televisión estaba donde estaba el General, y 
así la institución se hacía presente en las casas de los colombianos, por otro lado, los 
programas de concurso, los teleteatros y los noticieros traídos del cine se consolidaron 
como los primeros géneros de los productos televisivos. El equipo de los radioteatros de la 
Radiodifusora Nacional se dedicó desde ese momento a hacer los teleteatros, entre ellos 
estaban Bernardo Romero Lozano, quien fue una de las figuras más representativas del 
radioteatro y el teleteatro7.  
Desde principios de 1955, y de ahí en más durante varios años, el espacio dedicado al teatro 
fue el esfuerzo más importante y el programa estelar de la televisión nacional. Inicialmente, 
el máximo responsable del teleteatro nacional fue el director artístico de la Radiodifusora y 
Televisora Nacional, Bernardo Romero Lozano, quien no sólo cumplía esa función con 
entrega total, sino que además adaptaba para la televisión obras extranjeras, o contribuía 
con sus propias creaciones, escritas especialmente para el medio (Inravisión, 1994, p. 40). 
La construcción de los sets, los planos, las historias, los efectos especiales, y en general, 
la técnica y la producción se heredaron de los medios que ya existían y que se conocían. 
Se hacía radio en televisión y se hacía cine para televisión. Por ejemplo, los primeros 
noticieros se grababan con cámaras de cine, con técnicas y soportes cinematográficos, las 
adaptaciones y libretos de los programas las hacían quienes ya trabajaban en la 
Radiodifusora Nacional, con lenguajes, dinámicas y narrativas similares, ejemplo de esto 
es el ya mencionado teleteatro, género heredado del radioteatro ya posicionado en las 
audiencias radiofónicas. Muchos de los primeros técnicos vinieron de Cuba y Argentina, 
países que ya tenían un mayor desarrollo en las técnicas televisivas, camarógrafos, 
luminotécnicos y sonidistas les enseñaron a los colombianos a hacer televisión. Como 
registra Múnera “Faltando pocos días para la inauguración [de la televisión], se dan cuenta 
de que manejar cámaras no es tan fácil y nadie sabe al respecto. Gómez Agudelo viaja a 
                                               
 
7 Para diciembre de 1955 ya existía en la programación de la televisión programas de concurso, y 
teleteatros como La Fábula y La Farsa, El cuento colombiano que se transmitían de lunes a viernes.  
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La Habana, Cuba y contrata a 25 técnicos, el personal completo de un canal quebrado” 
(1992, p. 50).  
Los actores y el personal técnico debieron aprender y adaptarse a las formas de hacer 
televisión, que, en muchos casos, eran precarias, “Se trabaja dos horas diarias, de 6:00 a 
8:00 de la noche, y como no había sino un estudio, se emite un programa en vivo y uno 
filmado, alternados, para dar tiempo de preparar decorados. Las cámaras son grandes y 
poco prácticas y la iluminación muy pobre (…) los créditos son elaborados por el director, 
muchas veces en su casa, usando materiales elementales como “griffiin”8, con ayuda de los 
actores” (1992, p. 51).   
A pesar de las dificultades, para 1954 la televisión colombiana era considerada como una 
de las mejores del mundo, según la revista Semana, citada en el texto Historia de una 
travesía: 
Quienes conocen la televisión de los Estados Unidos, México, Cuba, Venezuela y otros 
países concuerdan en afirmar que, desde el punto de vista técnico, la televisión colombiana 
es de las mejores del mundo. Los más eruditos observan que, en cuanto a claridad y fijeza 
de imagen, solo se puede compararla televisión italiana. Sea estricta o no esta apreciación, 
el hecho es que los aparatos televisores recientemente importados por el Gobierno Nacional, 
están  prestando un servicio altamente satisfactorio y deleitando no solo a quienes tienen un 
receptor instalado en su domicilio, sino a innumerables transeúntes de Bogotá (Inravisión, 
1994, p. 28).  
Lo anterior podría explicarse debido a que los actores y todos quienes participaron en esta 
primera etapa de aprendizaje, se involucraron en la producción de una forma empírica, pero 
también con mucho entusiasmo y el apoyo del gobierno, a través del director de la 
Radiotelevisora Nacional, Fernando Gómez Agudelo, quien tenía muy claro el papel 
fundamental que jugaba el nuevo medio.  
Con los contenidos determinados por el gobierno y las técnicas heredadas de los medios 
ya conocidos se van construyendo los lenguajes y las narrativas, se empieza a entender 
cómo se deben contar las historias, que se fueron construyendo y se han ido transformando 
de acuerdo con las lógicas que el mismo medio fue exigiendo, pero también de acuerdo 
con lo que se pensaba querían los públicos y con lo que en realidad estos públicos exigían. 
                                               
 
8 El griffin es una pintura blanca para los zapatos, se usaba generalmente para limpiar y restaurar 
los tenis que los niños llevaban al colegio. 
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Con unas políticas estatales de manejo de la información; unas lógicas de mercado, locales, 
nacionales y transnacionales.  
Esto se ve en un género como el melodrama, presente en los radioteatros y luego, en los 
teleteatros y las telenovelas, lo que va a ser fundamental para la construcción de lo nacional.  
La historia de los géneros en la televisión colombiana reúne, en su complejidad, muchos 
aspectos, como por ejemplo, las naturaleza de los realizadores de ficción (que inicialmente 
venían de la radio o del teatro y después se fueron especializando o mezclándose con otras 
formas del espectáculo), los cambios que llevan al melodrama hacia un modelo con autonomía 
e identidad propias, las relaciones entre géneros como el melodrama, la industrialización, las 
condiciones de competencia de las producciones nacionales en el mercado internacional, el 
flujo de creadores y productores entre empresas televisivas o los cambios en las estructuras 
narrativas (Rey, 2002, p. 121). 
Así, los colombianos construyeron una relación con este medio; los públicos empezaron a 
formarse, a entender los lenguajes y las narrativas y a apropiarse de ellos y quienes hacían 
televisión se entrenaron y se formaron en la práctica. Con ello, se va construyendo una 
forma colombiana de hacer televisión; se aprende probando y experimentando. Con la 
herencia del cine, la radio y el teatro. Los primeros actores de televisión se formaron con la 
escuela de Bernardo Romero Lozano, pero también fue fundamental para algunos, la corta 
estadía del director de teatro japonés Seki Sano, entre ellos estuvo Pepe Sánchez. 
Aprender con Seki Sano fue determinante para Pepe, pues no muchos pudieron entrar a 
sus talleres que duraron el tiempo que estuvo el japonés en el país –menos de un año–, 
quien fue expulsado por ser acusado de hacer proselitismo político de izquierda. El japonés 
no estaba interesado en adoctrinar políticamente a los jóvenes actores, pero sí les dejó una 
enseñanza fundamental, el teatro debía vivirse con el cuerpo y expresar la verdad en 
escena, con la idea del teatro moderno, basado en las enseñanzas de Stanislavsky de quien 
Seki sano había sido estudiante. Con ello Pepe Sánchez entendió la importancia del 
realismo en la actuación, que años después aplicaría a sus ejercicios de dirección de 
actores. 
Esta relación con el teatro moderno se traslada poco a poco a la televisión que también 
empieza a ser ese escenario de encuentro de lo moderno con lo rural, el país empieza a 
moverse del campo a las ciudades, no solamente por el fenómeno de la violencia, sino por 
la búsqueda de nuevas oportunidades laborales y de desarrollo, que a su vez van a generar 
nuevas formas de violencia, exclusión y discriminación de los sectores campesinos, que se 
ubican en las zonas periféricas de las ciudades. 
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Por otro lado, y con la idea de la televisión como herramienta educativa, los públicos y las 
audiencias empiezan a construir una relación con el nuevo medio que confirma que sí se 
utiliza como un lugar de encuentro con la alfabetización, pero también con la cultura, la vida 
cotidiana, la literatura, el arte y la estética, el folclor, la moda y el mundo. Los contenidos 
que poco a poco van llenando la programación entregan diferentes puntos de vista de un 
país que no se había visto. El humor –shows como el de Los Tolimenses, Emeterio y Felipe, 
dos personajes que en vivo cantan trovas populares y escenifican la cultura popular del 
Tolima–, los programas de concurso –como El lápiz mágico dirigido y presentado por Gloria 
Valencia de Castaño, donde las personas aprendían, mientras se divertían–, los teleteatros 
–ya mencionados, que permiten el acercamiento de los públicos a la literatura y al teatro y 
al principio de lo que sería el melodrama–; los noticieros, que informan; los musicales en 
vivo, los reinados de belleza y los deportes –transmisiones de la vuelta a Colombia en 
bicicleta–, entre otros, van generando un sentimiento de aceptación, fascinación y 
acercamiento con este nuevo medio y sus dinámicas. Los actores y actrices se vuelven 
estrellas con rostros y cuerpos, reconocidos y famosos y se crean los premios Nemqueteba 
–principios de los premios India Catalina o de los premios TV y Novelas de hoy– que 
reconocen en principio los mejores programas de la Televisora Nacional.  
A pesar de que en términos de desarrollo tecnológico es posible evidenciar que, durante 
estos primeros años, existe un interés porque el país entre a la modernidad, y de los intentos 
de Rojas Pinilla por implementar desarrollos tecnológicos, la violencia sigue siendo un tema 
complejo. Uno de los hechos violentos que, además fue registrado por la televisión y la 
radio nacional, fue el asesinato, el 8 de junio de 1954 durante un paro estudiantil, del 
estudiante Uriel Gutiérrez, un estudiante de la Universidad Nacional. La protesta tenía el 
objetivo de pedir una mejora en la calidad de la educación pública, su muerte se da cuando 
la policía interviene en la protesta que se estaba desarrollando en el interior de la 
Universidad. El asesinato de este estudiante generó un gran movimiento de protesta 
estudiantil, una marcha de jóvenes que se agruparon en el centro de Bogotá, Pepe Sánchez 
hizo parte de esta protesta y presenció como el ejército disparó a los estudiantes para 
disolver el movimiento. La idea de la protesta era detener la represión y la persecución que 
había en ese momento contra los estudiantes. 
Este hecho es uno de los acontecimientos que va a poner en crisis al gobierno militar de 
Rojas Pinilla y que va a llevar a que en las elecciones de 1962 se vote con una gran mayoría 
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al candidato liberal Alberto Lleras Camargo, pues existía la idea de que con él se lograría 
la paz.
 
2.5. Empieza la televisión mixta, los sesenta 
Seis años después de establecida en el país la TV 
parece ser hoy una de las habituales necesidades de 
los colombianos (Revista Semana citada en Inravisión, 
1994, p. 77).  
La década de los años sesenta es muy importante en la historia de la televisión colombiana, 
el 1 de abril de 1964 empieza a funcionar Inravisión, por medio del Decreto 3267 del 20 de 
diciembre de 1963, con un Consejo de Programación que tenía la tarea principal de hacer 
recomendaciones sobre los contenidos y el manejo de estos, de velar por la relación con 
las agencias comerciales y por mantener la cultura. Entonces los contenidos deberían tener 
los siguientes ejes de programación: Televisión educativa, programación comercial y 
programaciones culturales. Un mes antes, el presidente Guillermo León Valencia inaugura 
la televisión educativa, con la idea de fortalecer el papel de formación y alfabetización que 
ya tenía la televisión. Es también en esta década que se consolida el modelo de televisión 
mixta, lo que significa que las producciones de la televisión se hacen a través de licitaciones 
públicas de forma conjunta con programadoras y agencias de publicidad que se crean para 
esos fines. Un ejemplo de ello es la concesión entregada a Consuelo de Montejo para la 
creación del canal Teletigre o Canal 8, en 1965. Este es lo que se ha calificado como la 
primera iniciativa de consolidación de un canal privado dentro de una televisión a cargo del 
Estado. 
Es la década del intento de pacificación, desde 1957 es presidente Alberto Lleras Camargo, 
primero del Frente Nacional (1957-1974), acuerdo bipartidista que proponía poner fin a la 
violencia entre liberales y conservadores y que intentaba restablecer el poder bipartidista 
que había sido quebrado por la toma militar del poder por parte de Rojas Pinilla. Se trataba 
de un pacto firmado mediante el cual cada partido se alternaría el poder cada 4 años. –De 
1958-1962, Alberto Lleras Camargo, liberal; de 1962-1966, Guillermo León Valencia, 
conservador; de 1966-1970, Carlos Lleras Restrepo, liberal, de 1970-1974 Misael Pastrana 
Borrero, conservador–. 
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Las elecciones de 1957 para el plebiscito del Frente Nacional incluyeron a las mujeres, que 
estrenaban su derecho a votar, esta jornada electoral ha sido calificada como una de las 
que mayor participación ha tenido en la historia del siglo XX (Melo, 2017, p. 231). Y así, en 
1962 asume la presidencia, Alberto Lleras Camargo quien veía a la televisión con 
desprecio, por considerar que había sido usada por Rojas Pinilla para sus objetivos 
populistas y dictatoriales, esto a pesar de que su acto de posesión fue transmitido por la 
naciente televisión.  Lo que genera que durante un tiempo la mirada sobre el papel de la 
caja mágica se centre en verla como un instrumento político de manipulación. 
En efecto, el problema que habría comenzado con la cámara monotemática que seguía al 
general Rojas por todas partes, después se convertiría en conflicto permanente cuando la 
disputa de los partidos por el poder llegó a la TV. La indiferencia que los políticos mantuvieron 
frente a la TV fue muy parecida a la de los intelectuales, exceptuados hombres como Enrique 
Uribe White o la de la gente de teatro sin la visión de Bernardo Romero Lozano. El presidente 
Alberto Lleras, quien nunca pudo ver la TV sin relacionarla con el general  Rojas, mantuvo 
una distancia deliberada frente a este medio (Restrepo, 1994, p. 420).  
Lo que no sucedió con Carlos Lleras (1966-1970), quien entendió la importancia y la utilidad 
de la televisión, por lo que implementó que la producción y el control de la TV estuviera de 
nuevo a cargo del Estado, lo que se mantuvo hasta el gobierno de Misael Pastrana. Se 
entendió finalmente que la televisión podría influenciar y transformar la opinión pública, así 
la relación con la política se hizo evidente y se fortaleció. Esto se materializó en las 
licitaciones para espacios como los noticieros, que desde los sesenta tuvieron una estrecha 
relación con la política, así el pacto bipartidista del Frente Nacional se aplicó también a los 
espacios otorgados a los noticieros. Cada líder político tuvo un espacio informativo en la 
televisión, lo que se mantuvo incluso hasta después de que se termina el pacto del Frente 
Nacional.  
La década de los años sesenta es la etapa del crecimiento y del conocimiento de la 
televisión, crecimiento que también tiene que ver con la cobertura en el territorio nacional. 
En diciembre de 1961 se inaugura el servicio de televisión en el Norte del país: Santanderes 
y Costa Atlántica, luego en una segunda etapa, seguirán: Chocó, Huila, Tolima, Cauca, 
Nariño y los demás departamentos del país.  
A mediados de la década, en la programación hay cada vez más contenidos nacionales, 
entre dramatizados, informativos, programas de concurso y como ya se mencionó, los 
teleteatros y la televisión educativa, esto fortalece el gremio de actores y crea nuevas 
fuentes de empleo para ellos, a pesar de que las condiciones para los actores no eran las 
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más favorables. Casi todos estos contenidos se hacían en directo, pues la tecnología no 
permitía, aún, editar y montar, a pesar de que ya en ese entonces habían llegado las 
primeras cámaras que permitían registrar con sonido, hecho que va a facilitar la grabación 
de lo que se transmitía en vivo por la televisión.  
En lo que se refiere a los actores, como se trabaja en directo, nadie se puede equivocar, con 
los dramatizados sueltos no hay problema ya que se tiene tiempo para memorizar, pero 
ahora con capítulos diarios, el asunto es diferente y se requiere más consagración. Otro 
agravante es que no hay suficiente gente capacitada de manera que los pocos disponibles 
tienen que trabajar en dos y tres producciones al tiempo; favorece que el grupo es muy 
homogéneo y colaboran en todo, de manera que no es raro verlos ayudando en utilería, 
escenografía, donde se simulan selvas con árboles naturales que a las pocas horas tienen 
las hojas marchitas. Los créditos de la presentación y la despedida se ponen en un atril y se 
van quitando uno por uno frente a la cámara (Múnera, 1992, p. 88).  
Contenidos, que, en su mayoría, eran producidos por agencias de publicidad y 
programadoras privadas, que van creciendo a la par con la televisión, algunas van a ser 
muy importantes durante décadas, por ejemplo, Producciones PUNCH9, Caracol10, RCN11 
y RTI. 
Si bien algunas programadoras se destacaron por la calidad de su producción, a pesar de 
su tamaño y de sus limitadas posibilidades de inversión económica, Caracol y RCN casi 
siempre mantuvieron el porcentaje mayor de programación. Las dos programadoras 
pertenecían a dos grandes grupos económicos con intereses en otros sectores de la 
economía, la primera –Caracol– con la banca, la aviación, las cervezas y bebidas, los 
seguros y la telefonía entre otros, la segunda –RCN– con la industria textil, la telefonía y las 
bebidas gaseosas (Rey, 2002). 
                                               
 
9 Producciones Punch fue fundada el 5 de octubre de 1956 por Alberto Peñaranda, fue una de las 
casas privadas productoras más importantes y de mayor duración en la historia de la televisión, dejó 
de funcionar en mayo del 2000. En esta programadora se hicieron éxitos como: Odisea, El Hijo de 
Nadia y Vuelo Secreto una comedia muy popular en la década de los noventa. 
10 En 1954, empezó a gestarse Caracol televisión, gracias a la idea Fernando Londoño Henao, 
Cayetano Betancur, Carlos Sanz de Santamaría, Pedro Navias y Germán Montoya, quienes 
plantearon la posibilidad de fundar la primera programadora del país. Un año más tarde, en 1955, 
dicha idea fue aceptada y se compartieron los derechos con la Radiodifusora Nacional, fue así como 
nació TVC (Televisión Comercial Limitada). En 1967, el Instituto Nacional de Radio y Televisión, 
Inravisión, adjudicó por medio de una licitación a la entonces programadora, 45 horas semanales. 
En septiembre de 1969, la programadora TVC, se transformó en Caracol Televisión S.A., con el 
objetivo primordial de comercializar y producir programas de televisión, desde ese año y hasta hoy 
es uno de los canales privados que domina los contenidos de la televisión. En 1998, se convirtió en 
un canal privado. 
11 Se fundó el 23 de marzo de 1967, como parte de la Radio Cadena Nacional de Colombia, emisora 
que venía funcionando desde varias décadas atrás. Hoy es el segundo canal en producción de 
contenidos de la televisión nacional y hace parte de los emporios económicos del país, el dueño es 
uno de los hombres más ricos del mundo Carlos Ardila Lule. Fue fundada en 1998, y en esa década 
produjo varias de las grandes novelas de la historia del país, entre ellas: Café con aroma de mujer 
(dirigida por Pepe Sánchez)  
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Entre todas esas programadoras, la historia de RTI es fundamental para esta investigación, 
pues gracias a Fernando Gómez Agudelo se crea una de las comedias más importantes 
para la historia de la televisión colombiana y que durará al aire por muchos años, dados sus 
altísimos niveles de aceptación: Yo y Tú, dirigida por Alicia del Carpio, la cual  se emite en 
1956 por primera vez y se transmite en el horario de los domingos por la noche hasta 1976, 
cuando no consigue el espacio en la licitación y debe salir del aire. Ésta inaugura en la 
televisión colombiana un género fundamental para esta investigación, la comedia popular 
costumbrista Yo y tú recreaba situaciones cotidianas de una familia de clase media 
bogotana (ver Fotogramas 3). 
Fotogramas 3. Pepe Sánchez, Chepito en Yo y tú. 
 
Fuente: («Youtube. televidentecolombia»,publicado el 27 de febrero de 2007) disponible en: 
https://www.youtube.com/watch?v=BoJZrJt_3jE 
en: https://www.youtube.com/watch?time_continue=35&v=UtlooedyzO0 
Los actores y actrices con sus respectivos papeles eran; Alicia del Carpio: Alicita, Esther 
Sarmiento de Correa: Esthercita de Lechugo. Leopoldo Valdivieso: don Cándido María 
Lechugo. Álvaro Ruiz Zúñiga: Alvarito Guáqueta; Ángel Alberto Moreno: Eloy Sastoque; 
Sofía Rodríguez de Moreno: Socorrito –esposa de Eloy Sastoque–; Hernando Latorre 
Prieto: el Chato Latorre; Carlos Muñoz: Carlitos; Pepe Sánchez: José María de Oquendo y 
Rebolledo, “Chepito”; Hernando Casanova: Hernando María de las Casas, el Culebro; 
Guillermo Sandino: Doctor Sandínez; Otto Greiffenstein: Otoniel Jaramillo; Franky Linero: 
Franky. Consuelo Luzardo: Cuqui12. Esta producción va a ser el trampolín de muchos de 
los actores pioneros de la televisión. Sobre su participación en esta comedia Carlos Muñoz 
recuerda: 
Más o menos en 1964, entré al programa costumbrista más famoso de la televisión 
colombiana, el Yo y tú que ya tenía varios años al aire (…) mi personaje “Carlitos”, empezó 
                                               
 
12 Consultar: Archivo Señal Memoria, archivo de RTVC. https://www.senalmemoria.co/piezas/yo-y-
tu-tema-final, consultado el 14 de abril de 2019. 
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en la serie como estudiante de medicina y una vez graduado terminó siendo uno de los 
galenos con mayor número de especializaciones del mundo (…) Por el Yo y tú pasaron  todos 
los actores de la época con personajes escritos sobre “medidas” por Alicia, de acuerdo con 
las características y las posibilidades histriónicas de cada uno (Muñoz, 1994, p. 484) .  
Pepe Sánchez hizo parte de ese grupo de actores en 1968 y gracias a este fue recordado 
y reconocido como “Chepito”, era el galán de la comedia, era un personajes divertido y 
querido, lo que fue el principio de su fama y reconocimiento como actor, y así fue hasta que 
entró a la televisión de lleno, pero detrás de las cámaras y se convierte en uno de los 
directores de las serie famosas, los melodramas y las comedias más importantes.  
Gracias a esta comedia, Pepe Sánchez conoce a Hernando Casanova (El Culebro) con 
quien va a trabajar en Don Chinche. Cuando había que decidir quién debía interpretar al 
personaje del Huila, a Pepe Sánchez solo se le ocurrió que debía ser El Culebro, pues 
Casanova había nacido en esa zona del país y era la persona adecuada para interpretarlo 
de forma natural, como Pepe quería. Entonces de esa experiencia nace la idea del 
personaje que va a llevarlo a iniciar su carrera prolífica como director, cuando en la década 
de los años ochenta, decide crear un personaje que tuviera arraigo y aceptación popular, 
de ahí nace Don Chinche, objeto de análisis de este texto. Lo que heredó Don Chinche de 
Yo y Tú fue la posibilidad de contar historias de la vida cotidiana, personajes reales y 
cercanos, las costumbres y la cultura de una clase bogotana; sin embargo, lo que va a 
transformarse en la mirada es que Pepe quería contar una historia menos “acartonada” y 
más real, incluir a las clases populares y sus situaciones, incluir la calle y las diferentes 
regiones del país. 
En 1964, Pepe se inicia en el cine, siendo asistente de dirección del largometraje El río de 
las tumbas, dirigida por Julio Luzardo. Esta es la primera película que habla de la violencia, 
se rodó en Villa Vieja, departamento del Huila a orillas del río Magdalena, es la historia de 
los cadáveres que pasan por el río y cómo esto afecta al pueblo, una población que ignora 
la violencia (fotogramas 5). La participación de Pepe en esta película va a marcar la 
producción y la mirada política sobre la televisión que caracterizó su producción. 
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Fotogramas 4. El río de las tumbas (Luzardo, 1965) 
 
Fuente: (Luzardo, 1965). Publicado el 20 de mayo de 2017.  Disponible en: 
https://www.youtube.com/watch?v=UB1ql94NeRM 
El escenario político seguía siendo complejo, a pesar de los intentos por la pacificación, en 
ese mismo año –1964– se da el ataque a Marquetalia, lo que se conoce en la historia como 
el acontecimiento que da origen a la guerrilla más antigua de América Latina, Las Farc13. 
Es también una década de protestas, huelgas y paros. 
                                               
 
13 Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), que aceptaron una negociación pacífica 
con el gobierno nacional de presidente Juan Manuel Santos y hasta 2018 dejaron las armas 
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La movilización popular, que había alcanzado niveles inesperados de conflicto ideológico y 
de clases entre 1930 y 1950, se concentró a mediados de los sesenta en solicitudes 
concretas, en peticiones de carreteras y escuelas, de atención especial para los afectados 
por una catástrofe o la mala situación de la economía: lo único que logró movilizar a los 
electores por fuera de las clientelas fue el alza del costo de vida, que se disparó después de 
1965 a niveles entre 20% y 30% anual (…)  El único avance de fondo de estos años, fuera 
de los programas de vivienda urbana, fue la ampliación del sistema educativo, que daría 
resultados mucho más adelante: fue la base para que entre 1960 y 1990, se produjera una 
reducción importante en la desigualdad social, pues ayudó a buena parte de la población a 
conseguir mejores empleos. En los años siguientes la desigualdad volvió a aumentar y, 
aunque la educación se siguió expandiendo, dejó de tener el mismo efecto igualitario (Melo, 
2017, p. 240 y 243). 
La importancia de este acontecimiento para la vida de Pepe Sánchez va a ser fundamental, 
como se mencionó en el capítulo anterior (página 38), Pepe hizo parte del equipo que filma 
el documental Río Chiquito, un documento histórico muy importante para entender la 
historia de las Farc, que se registra unos meses antes del ataque a Marquetalia. El interés 
de Pepe Sánchez era entender este movimiento campesino y hacerlo público, era un interés 
político y audiovisual, que lo llevó a ser perseguido por el ejército. Debido a este exilio, hace 
parte del equipo de Miguel Littín, gracias a este contacto y esta experiencia, ratifica su idea 
de contar historias reales, importantes y con profundidad social y política. Con el referente, 
presente también en el trabajo de Littín, del neorealismo italiano, Pepe vuelve a Colombia, 
en 1968, a hacer parte del movimiento del cine político liderado por Carlos Álvarez14 y 
Gabriela Samper15, se trataba de acercar el cine a la gente. Es posible afirmar que ese 
interés genuino por la Colombia campesina y popular y sus realidades se hace evidente en 
el énfasis que puso a lo largo de su carrera en todas las producciones audiovisuales que 
dirigió y escribió y que es eso lo que va a hacer de su trabajo un reflejo de una parte de un 
país.  Estos diez años van a marcar su carrera y su vida, se inicia en el cine, se exilia, actúa 
en Yo y Tú y en varios de los teleteatros, empieza su trayectoria en el medio con 
producciones como: En nombre del amor de 1963, La Alondra de 1964, Una mirada 
imborrable, de 1965, El destino es mi aliado, de 1965, todas realizadas por la programadora 
Punch. Trabajos que hace –como él mismo afirmaba– “para vivir de algo”, pues lo que 
realmente quería hacer era cine, retratar la realidad a través de la cámara de cine, lo que, 
                                               
 
14 El cineasta y documentalista Carlos Álvarez murió el 7 de julio de 2019. Es calificado como uno 
de los representantes más memorables del cine colombiano, por su aporte especialmente al 
documental. 
15 Gabriela Samper murió en 1974 después de haber estado en la cárcel acusada de hacer parte de 
la guerrilla ELN. Es recordada por ser una de las primeras mujeres documentalistas del país. Carlos 
Álvarez es reconocido como uno de los directores de cine político más importantes del país. 
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de alguna manera, es posible ver en sus historias, Pepe contó historias populares, realistas, 
y que, de alguna forma, no estaban en el esquema.   
La década termina con la inauguración del segundo canal de televisión. En 1968 se funda 
la Cadena 3 o Canal 11, que va a ser el principio de lo que hoy es Señal Colombia, del 
Sistema de Medios Públicos (RTVC), canal dedicado a fortalecer y mostrar la cultura 
nacional, su eslogan hoy es: “Todo lo que podemos ser”; 1966 también es el año en el que 
la televisión pública registró por primera vez la visita de un Papa al país, el cubrimiento de 
la visita del Papa Pablo VI, que se hizo de forma conjunta con la Radio Televisión Italiana 
y la Televisión Española, y en 1969, último año de la década, se transmite la llegada del 
hombre a la luna, a cargo de RTI, coordinada por otra de las figuras pioneras e importantes 
para la historia de la televisión: Carlos Muñoz.  
2.6. Los setenta y las evoluciones, el melodrama 
El modelo mixto, artesanal en sus comienzos y semi-
industrial y limitado desde los setenta hasta mediados 
de los noventa, ofreció un campo de experimentación 
que sirvió como vivero de un melodrama nacional con 
identidad propia (Rey, 2002, p. 148). 
Los años setenta son los de las evoluciones, tanto en las técnicas como en la programación. 
Durante estos años, las cámaras con sonido, que habían llegado al país unos años antes, 
se utilizan en casi todas las producciones, esto permite que para cubrimientos especiales 
se piense en salir a grabar a la calle usando las unidades móviles de Inravisión. Gracias a 
esto, en 1975 se hace la primera producción nacional que se rodó en exteriores, La mala 
hora escrita por Gabriel García Márquez y calificada por muchos como la primera gran 
producción nacional. Esto también hace posible que las primeras noticias televisadas se 
graben en el lugar donde suceden y que los colombianos veamos un acontecimiento tan 
importante para nuestra identidad nacional como la vuelta a Colombia, que se ve en los 
noticieros de la noche y se escucha por la radio.  
El desarrollo tecnológico de la televisión seguía siendo una preocupación de Inravisión, por 
lo que el 25 de marzo de 1970, la televisión colombiana empieza a transmitirse vía satélite, 
aunque esto ya se había hecho con la visita del Papa Pablo VI y con la transmisión de la 
llegada del hombre a la Luna. Con antenas ubicadas en el municipio de Chocontá, se trató 
de dar mayor cobertura a lo largo del territorio nacional. Este mismo año, cambia el control 
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del canal Teletigre que desde ese entonces va a ser el canal local Tele 9 –cadena Uno–, 
se le otorga el control al Estado y se entregan unos espacios de programación a RTI, 
Caracol, Alberto Dangond Uribe, Jorge Barón –que inicia este año con la producción de 
contenidos musicales–, Carlos Trujillo Olarte, Eduardo Ruiz Martínez y Punch. Ya para este 
entonces, existen tres canales: La cadena Uno TV 9, La cadena Dos y el Canal 11. 
En estos años el debate entre lo cultural y lo comercial sigue presente, el sistema mixto se 
fortalece, y la programación, así como la producción se entrega a empresas privadas. Esto 
ocasiona que la pugna entre el carácter público y privado de la televisión siga estando 
vigente, pues está presente el control gubernamental y político de la programación y de la 
asignación de los espacios, y la televisión se seguía viendo como un bien público y no 
solamente como un servicio de telecomunicaciones.  
Con estos desarrollos técnicos cambian también los contenidos, las narrativas y las 
historias. Así, estos años son de consolidación de los géneros y los formatos televisivos. La 
posibilidad de la transmisión en directo y las producciones de las casas productoras, con 
unos intereses comerciales, además de la ampliación de la cobertura, fueron generando 
unas exigencias de los públicos que implicaron cambiar los contenidos ofrecidos por la 
televisión. La telenovela, que ya venía probándose como un género aceptado por los 
públicos, se afianza y se fortalece en esta década.  
Las producciones iniciales del melodrama colombiano comenzaron en los primeros años de 
la década de los setenta (…) pero las primeras telenovelas colombianas también tenían otras 
características. Estaban producidas por productoras privadas que empezaban a hacer su 
recorrido en la televisión y se iniciaron con horarios no secuenciales y tiempos de duración 
mucho más breves (…) las condiciones de producción de la telenovela fueron cambiando a 
medida que las productoras crecían, el Estado fue soltando las amarras de sus 
reglamentaciones inicialmente muy rígidas, sus resultados comerciales y publicitarios se 
fueron consolidando y sobre todo, la aceptación de la audiencia se fue identificando 
fuertemente con su modo particular de narración (Rey, 2002, pp. 145-147).  
En 1974, Pepe Sánchez se une a la tendencia de hacer telenovela, pero conservando su 
sello, su idea de contar historias con profundidad política, dirige su primera telenovela 
Vendaval, a pesar de que siempre afirmó que no era su género preferido, paradójicamente 
fue el más exitoso en su carrera como director. Esta historia giraba alrededor de la masacre 
de las bananeras16, entonces para hacerla más verosímil, hizo intentos por simular la plaza 
                                               
 
16 La Masacre de las bananeras es uno de los hitos que marcan la violencia colombiana durante el 
siglo XX. Los trabajadores de la compañía multinacional United Fruit Company, de Ciénaga, 
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del pueblo, grabando en exteriores, a pesar de las dificultades técnicas. Esta historia, fue 
calificada como costumbrista y fue muy exitosa en su momento (imágenes 4 y 5). 
Imágenes 3 y 5. Fotos de la telenovela Vendaval. 
 
Fuente: Revista Cromos, No. 2944, junio 24 de 1974. Disponible en Colarte: 
http://www.colarte.com/colarte/titulo.asp?idtitulo=27&pest=iconografia 
Esta aceptación con el género obligó a que cambiaran las formas de producción, y esto se 
evidenció cuando a mediados de la década llegó al país el argentino David Stivel, quien fue 
muy importante para que estos cambios se dieran, pues propuso una nueva forma de hacer 
televisión. Con su formación Stivel implementó la actuación y la puesta en escena en 
función de las cámaras, respetando las áreas de luz, los planos de sonido y el especial 
cuidado en la interpretación, la intención y el carácter de los personajes. Así lo afirmó Carlos 
Muñoz: “Debíamos tener muy claro que actuábamos para televisión y que no hacíamos 
teatro para televisión; fue una escuela de la que todos salimos ganando” (Muñoz, 1994, p. 
485). 
Con estas nuevas formas se hizo muy popular el dramatizado y las historias que, de alguna 
forma, se fueran acercando a las realidades cotidianas de los públicos. Se siguen 
transmitiendo las vueltas a Colombia, los reinados y se afianzan los programas de concurso 
y de humor; ésta es también la década en la que van apareciendo con más frecuencia los 
noticieros y los programas de entrevistas y de investigación periodística; como las 
entrevistas de Margarita Vidal y Juan Gossaín. La televisión educativa y cultural sigue 
siendo un proyecto importante de alfabetización del Estado, para lo cual ya se han formado 
                                               
 
Magdalena, llevaban varios días en huelga por los maltratos a los que eran sometidos, cuando los 
trabajadores acudieron a la estación del tren en Ciénaga, para reunirse con el gobernador y negociar 
los pliegos de la huelga, fueron atacados y asesinados.  
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una serie de telemaestros que utilizan el medio para educar estudiantes en todas partes del 
país.  
La televisión educativa para adultos fue posible gracias a la creación del Fondo de 
Capacitación Popular y del Canal 11. Con una teleclase de civismo dictada por el presidente 
se inauguró en Colombia –nación líder en el mundo en programas de formación a distancia– 
la “Capacitación Popular” en televisión. Un proyecto que se empezó a ejecutar en 1967 para 
combatir el analfabetismo entre los adultos de las clases populares (Bautista, 2017b). 
Fotogramas 5. Documental sobre la televisión educativa, 
Realizado en 1969 por Inravisión 
 
Fuente: Señal Memoria, archivo de RTVC, publicado el 12 de junio de 2017. Disponible en: 
https://www.youtube.com/watch?v=GP8PpjhcIl8&t=13s 
  
En 1974 termina el Frente Nacional y en las elecciones de ese año se enfrentan tres hijos 
de expresidentes, el conservador, Álvaro Gómez Hurtado (hijo de Laureano Gómez); 
Alfonso López Michelsen, liberal (hijo de Alfonso López Pumarejo), y María Eugenia Rojas 
(hija de Rojas Pinilla) de la ANAPO, “a pesar de que la izquierda presentó por primera vez, 
desde 1930 a un candidato propio, Hernando Echeverry Mejía, un liberal rojista apoyado 
por los izquierdistas de todas las vertientes, que logró un 2.6% de los votos, lo que se vio 
como un gran resultado” (Melo, 2017, p. 251), los colombianos eligen al liberal Alfonso 
López.  
La relación de la televisión con la política sigue siendo un tema de reflexión de quienes 
piensan en el medio. Pues, con veinte años de funcionamiento ya es claro el poder que 
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tiene en relación con la construcción de la opinión pública, al respecto, el político liberal, 
joven para ese entonces, Luis Carlos Galán, llamaba a un debate nacional sobre el papel 
de la televisión, así como sobre los contenidos y la relación con los partidos políticos, las 
programadoras privadas y las agencias comerciales. Galán era el codirector de la Revista 
Nueva Frontera y en la publicación del 10 de septiembre de 1976, citado en Historia de una 
travesía, cuarenta años de la televisión en Colombia, afirmaba lo siguiente: 
¡La televisión reclama un debate nacional!, mientras más se demore, más explosivo y difícil 
será realizarlo. En todo caso, tarde o temprano serán evidentes las realidades que hoy 
ignora el país acerca de este instrumento clave de la comunicación moderna: la danza de 
los millones entre las programadoras; los intereses políticos de los núcleos liberales y 
conservadores que tratan de apoderarse de la TV; la desorientación que produce a los 
consumidores esa avalancha de 250 cuñas comerciales diariamente; la propaganda a 
decenas de consumos suntuarios, lo cual hace contraste con una política económica y social 
que se supone orientada en función del 50 por ciento más pobre de la población; en fin, ese 
desperdicio deplorable de uno de los medios más eficaces para elevar mentalmente nuestra 
sociedad, convertido entre nosotros, en simple instrumento de evasión colectiva (Inravisión, 
1994, p. 229). 
Debate que sigue vigente hoy, a pesar de la evolución de las tecnologías, de las 
innovaciones en los formatos y de las reglamentaciones y organismos de control que se 
han definido para mejorar el servicio público de la televisión en Colombia. Esa discusión se 
ve presente en el intento por regular los espacios televisivos entregados especialmente a 
los informativos.  
Las licitaciones que se abrían para otorgar espacios dentro de la programación de los 
canales y, mediante las cuales se adjudicaban los espacios a las programadoras, se 
planteaban como espacios democráticos y abiertos, se intentaba que todas tuvieran un 
mismo número de horas de programación y que cumplieran con los requisitos temáticos y 
administrativos. Sin embargo, los contenidos que aparecían en la pantalla seguían siendo 
la muestra de un país centralista, pues los contenidos producidos localmente, se hacían 
desde Bogotá. En enero de 1977, el editorial del periódico El Tiempo, se dedicó a hacer un 
balance crítico de la programación de la televisión y en este se ve cómo la expectativa que 
existía sobre el papel de la televisión como un medio de alfabetización, contrastada con la 
programación entregada por las programadoras, no se cumplía. En esta columna se cita, 
de nuevo, a Luis Carlos Galán, quien fue calificado como un conocedor en el tema: 
Nuestra TV –Decía Galán– tiende a ser bogotana en vez de colombiana, lo cual es de 
certeza incontrastable. El año pasado hubo un programa, o quizá dos, que tuvieron la buena 
idea de sacar las cámaras de Bogotá y movilizarlas por los departamentos. Intento plausible, 
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ya que no ha sido autorizado que otras de nuestras ciudades tengan sus propios canales 
(Inravisión, 1994, p. 237). 
Con esta discusión se abría la posibilidad, que será real solo hasta los años ochenta, de 
abrir los canales regionales y proponer contenidos que incluyeran al país de todas las 
regiones. Para 1978 los programas más populares de la televisión colombiana eran: La 
comedia Los Pérez somos así dirigida por David Stivel; El Show de las estrellas de Jorge 
Barón, un programa musical, y Animalandia, un programa infantil grabado en vivo en las 
instalaciones de Inravisión, gracias al cual se volvió muy popular Fernando González 
Pacheco, uno de los animadores y presentadores de televisión más recordados por los 
colombianos. Este mismo año, Inravisión cambia las viejas cámaras RCA, Dumont y 
Marconi por cámaras francesas Thompson, que permitirán inaugurar en 1979 la televisión 
a color. 
En 1978, Pepe hace su primera comedia para cine, El patas, se trataba de contar la historia 
del tráfico de esmeraldas y la mafia que ya existía alrededor de este negocio.  El patas es 
un mafioso que quiere cobrar una esmeralda robada, en el proceso de recuperar la 
esmeralda perdida van muriendo todos los personajes, que se reunían en el cementerio. 
Con ella, se estrena en el humor, esta comedia ha sido calificada como una obra de humor 
negro, con El Patas, Sánchez muestra de nuevo su interés por esas problemáticas que se 
van haciendo evidentes en la historia del país. El tráfico de esmeraldas generó algo similar 
a lo que va a ser la posterior guerra de los cárteles del narcotráfico y una violencia 
localizada en las zonas esmeralderas del país, los zares de las esmeraldas han sido 
acusados de tener nexos con el surgimiento de los grupos paramilitares y con el 
narcotráfico, que empieza a crecer a finales de esta década con el tráfico de marihuana y 
de cocaína. 
La década también termina con la primera transmisión de la televisión a color. La idea era 
implementar las nuevas tecnologías en el país y permitir que los colombianos entráramos 
en una nueva era de desarrollo a través de la televisión. El primero de diciembre de 1979 
se inauguró la transmisión de televisión a color, aunque desde cinco años atrás, la 
programadora RTI producía sus programas con esta tecnología, las audiencias la veían en 
blanco y negro, programas como: La abuela –serie dramatizada de 1978–, Enviado especial 
–uno de los primeros programas de documental periodístico de 1976– y Compre la orquesta 
–programa de concurso que estuvo al aire de 1981 a 1987– fueron algunos de los primeros 
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en hacerse y verse a color; a pesar de que: “A mediados de los setentas, las familias 
pudientes empezaron a comprar aparatos de televisión en color por precios que llegaron a 
superar los $100.000 pesos colombianos, en una época en que el salario mínimo pasó de 
$1.200 a $3.450 pesos, entre 1974 y 1979” (Bautista, 2017a). 
Colombia ingresó a la era de la televisión en color, en lo que fue un acontecimiento histórico, 
verdadero hito en los anales de las telecomunicaciones colombianas. El programa escogido 
para esta oportunidad, preparado por Audiovisuales, se inició con una intervención del 
presidente Turbay Ayala y continuó con una presentación del Palacio de Nariño –reconvertido 
en sede de los presidentes de la República– y un sugestivo recorrido por las distintas regiones 
del país (Inravisión, 1994, p. 260).  
Los años ochenta van a ser los años de la televisión a color, los dramatizados y la televisión 
regional. Pero también de la violencia, los magnicidios, el narcotráfico y la guerra entre 
carteles. Es la década de Don Chinche, donde se encuentra la Colombia que necesitó reírse 
para entenderse y para olvidarse de un país de excluidos y marginados. Un país que ya en 
ese entonces, llevaba casi treinta años de violencia que hoy, todavía no cesa. Ese país es 
el que Pepe Sánchez quiso mostrarnos a través del humor, de las situaciones cotidianas y 
cercanas, de personajes que todos identificamos como colombianos, de calles y casas 
reales. 
2.7.  Los ochenta, narraciones de nosotros 
Al ritmo de las rancheras de José Alfredo Jiménez y 
Jorge Negrete arrancó la década en la pantalla chica. 
Los bucles de Adán Corona, las trenzas de Chabela y 
las pistolas de Juan Charrasquiao se robaron la 
atención de los colombianos y llegaron a convertirse en 
el primer suceso de audiencia de nuestra televisión. En 
todo el país la gente suspendía sus labores de las 10 de 
la noche para seguir las incidencias de Pero sigo siendo 
el rey, que sorprendió con una nueva forma de hacer 
telenovela (Inravisión, 1994, p. 265).  
Los años ochenta son especialmente importantes para la reflexión que se propone (en esta 
tesis); la década empieza con el Estatuto de Seguridad de Turbay, con el crecimiento y 
fortalecimiento del narcotráfico, que ya comenzaba a dominar todos los espacios sociales 
e incluso políticos; los carteles y capos de la droga habían logrado permear y corromper las 
instituciones del Estado; el fortalecimiento de las diferentes guerrillas, que seguían 
creciendo en presencia a lo largo del territorio nacional, lo que a su vez generó el 
surgimiento de grupos paramilitares, como grupos armados ilegales que pretendían 
enfrentar a los grupos guerrilleros, uno de ellos fue el grupo MAS –Muerte a 
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Secuestradores–, en consecuencia, la intensificación de la lucha por la tierra generó el 
progresivo aumento del desplazamiento y el despojo de tierras de miles de campesinos que 
buscaron seguridad y mejores oportunidades en los principales centros urbanos. Conflictos 
sociales heredados de décadas anteriores y de lo que se llamó el período de “La Violencia” 
y que hoy, incluso después del proceso de paz con las Farc, continúan.  
Estos fenómenos sociales tan complejos crean un ambiente de miedo y zozobra en los 
colombianos. Fue una década difícil, tuvimos que acostumbrarnos a las explosiones en 
centros comerciales, calles y restaurantes; en espacios públicos y privados; producto de la 
guerra de los carteles de la droga y de la lucha del Estado contra el terrorismo y los grupos 
insurgentes, frecuentemente vimos, escuchamos o supimos de secuestros y asesinatos a 
sindicalistas, periodistas y líderes de izquierda, el asesinato sistemático de los miembros 
de la UP en todo el país empezó en los ochenta y se recrudeció en los años noventa. El 
miedo fue un sentimiento cotidiano en todas las regiones del país. 
El 27 de febrero de 1980, el M-19 se tomó la embajada de República Dominicana, mantuvo 
secuestrados por un mes a algunos diplomáticos de diferentes países que se encontraban 
ese día celebrando el día de la República Dominicana. El gobierno de Julio César Turbay 
logró negociar la salida de los guerrilleros pagándoles por el rescate. La televisión es ya 
para esta década un medio desarrollado con lenguajes propios, con producciones cada vez 
de mejor calidad y con productores formados y con mayor experiencia en el medio. Para 
1981, el país ya tenía una estrecha relación con formatos como las telenovelas, que tienen 
su auge en esta década. Se dan también transformaciones y evoluciones como el número 
y la ubicación de las cámaras; la relación entre las narraciones hechas en interiores y 
exteriores y el espacio otorgado en la programación de la televisión a este género. La 
producción de la televisión entra a competir con otros modelos internacionales y de alguna 
manera, comienza la carrera de la industrialización de la televisión que se va a mantener 
hasta hoy, con el modelo de producción masiva de contenidos para plataformas digitales 
transnacionales, tipo Netflix, con historias “fórmula” y la internacionalización del trabajo y la 
producción.  
Un elemento fundamental en el desarrollo de la telenovela colombiana ha sido la 
competencia con otros modelos melodramáticos. En los setenta y en los ochenta tuvo una 
gran importancia la presencia de las telenovelas venezolanas y mexicanas en el panorama 
televisivo colombiano. (…) No solamente se importaba un número importante de telenovelas 
de esos países, sino que constituían verdaderos fenómenos de audiencia. (…) La telenovela 
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ha aportado al reconocimiento de las culturas populares, al resaltamiento de un panorama 
vivo y legítimo de nuestra sensibilidad (Rey, 2002, pp. 148-149).  
En la primera mitad de la década se fortalecieron las distintas guerrillas, a pesar de la 
represión y la persecución a la izquierda, se generó la idea y la posibilidad de tener una 
negociación con el M-19, lo que empezó a gestarse en realidad, solamente dos años 
después, durante el gobierno de Belisario Betancur (1982-1986), negociación que sería un 
fracaso y, que luego terminó, en noviembre de 1985, en la toma del Palacio de Justicia. El 
M-19 se tomó el Palacio, con el propósito de denunciar los ataques y obstaculizaciones por 
parte de los militares al proceso de paz entre esa guerrilla y el gobierno. El gobierno de 
Betancur respondió de forma violenta, el ejército entró al edificio de las Altas Cortes con 
cañones, roquets y tanques, lo que dejó como resultado la muerte de decenas de civiles, 
de buena parte de los magistrados de la Corte Suprema de Justicia, de la mayoría de los 
guerrilleros participantes, además de varios desaparecidos. Mientras esto pasaba, la 
entonces ministra de Comunicaciones, Noemí Sanín, ordenó transmitir por televisión un 
partido de fútbol entre Millonarios –uno de los equipos de fútbol bogotanos– y el Unión 
Magdalena –equipo de Santa Marta, en la costa Caribe– en lugar de informar a los 
colombianos sobre los graves hechos que estaban sucediendo en El Palacio. 
La toma del Palacio de Justicia aumentó la violencia y la persecución y asesinato de líderes 
sindicales y de izquierda, a pesar de que el gobierno de Betancur había prometido que no 
se demarraría una gota más de sangre de ningún colombiano. Sin embargo, años después 
ha sido cuestionado su papel y responsabilidad en los hechos. Betancur se declaró amigo 
de los procesos de paz y se mostró como un gobierno menos represivo que el de Turbay. 
Implementó la elección popular de alcaldes, y fomentó los incentivos para la compra de 
vivienda a los sectores menos favorecidos, se negó a la extradición de colombianos, lo que 
permitió el fortalecimiento del narcotráfico y de los carteles de la droga. En este mismo año 
(1985), y a los pocos días de los hechos del Palacio de Justicia, el volcán Nevado del Ruíz 
hizo erupción y desapareció una población completa, Armero, ubicada en el valle de la 
montaña, la cual fue sepultada por la avalancha que se llevó a centenares de sus 
habitantes. Todos los colombianos vimos por televisión las imágenes de las víctimas de la 
tragedia y especialmente la de Omaira, una niña que no pudo ser liberada de los escombros 
que la atrapaban y que fue muriendo lentamente, mientras la televisión, trasmitía en directo 
su agonía. Así, gracias al medio, todo el país fue testigo de su muerte. La imagen de Omaira 
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quedó grabada en la memoria de los colombianos que nos encontramos cara a cara con la 
muerte y la tragedia.  
Mientras estos hechos sucedieron, en la pantalla estaban mostrándose otras realidades a 
través de los programas de concurso, las series históricas, los programas musicales y las 
comedias.  En 1982 se estrenó Don Chinche. Pepe Sánchez trabajaba en la programadora 
y productora RTI, que para ese año tenía adjudicados varios espacios en la programación. 
El director de la programadora Fernando Gómez Agudelo le pide a Pepe crear un personaje 
para una nueva comedia, a partir de Régulo Engativá, creado por la española Alicia Del 
Carpio, para Yo y tú, –mencionada en el capítulo anterior– y que tuvo muchísima aceptación 
en los públicos. Así, empezó la creación de Don Chinche y el éxito de Pepe como director. 
La comedia se transmitía en las noches del domingo (7:30 pm.) un espacio triple A –familiar, 
para todos los públicos y privilegiado–. Esto permitió que la serie se posicionara y fuera 
aceptada y reconocida. La comedia marcó a una generación que convirtió en un ritual 
familiar semanal sentarse frente al aparato a ver qué pasaba con los personajes que allí se 
recrearon. Se transmitió por casi toda la década de los años ochenta por los dos canales 
de la televisión y fue retransmitida en el 2011 por Señal Colombia de RTVC. Protagonizada 
por Héctor Ulloa, ha sido calificada como una de las producciones colombianas con mayor 
impacto para esos años y para la historia de la televisión. Esto se evidencia en algunas 
noticias de la prensa que registraron el fenómeno:  
En sólo un año y 4 meses de estar saliendo al aire, Don Chinche ha logrado un rating de 49.4 
según los últimos sondeos, que equivale a cerca de 14 millones de colombianos. El programa 
tiene una serie de ingredientes que garantizan su éxito (Revista Semana, 1983). 
Los domingos a las 7:30 de la noche las pantallas de los televisores del país se convertían en 
espejos: allí se reflejaban los 14 millones de colombianos que veían Don Chinche, el personaje 
que los hacía reír con sus comentarios y estilo particular, interpretado por Héctor Ulloa (Revista 
Elenco, 2014).  
Es tan reconocido el éxito del programa que su referencia hace parte de todas las 
recopilaciones sobre historia de la TV que se han hecho en el país. No solamente por los 
índices de audiencia, sino porque en su producción Pepe Sánchez marcó el camino de la 
experimentación y la innovación en las narrativas, lo que muchos de sus colegas reconocen 
como el éxito de la serie-comedia, pero también de su obra como director y guionista, estilo 
que se convirtió en una escuela para quienes hicieron televisión después. Pero también 
porque se atrevió a usar los avances técnicos a su favor, sacó las cámaras a las calles y 
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construyó historias verdaderas y cercanas. El éxito de la comedia estuvo además en el 
manejo de los personajes y las situaciones, haciendo un retrato de lo popular sin el 
acartonamiento que se había manejado, con su forma de dirigir a los actores logró que ellos 
se involucraran con sus personajes y los interpretaran de forma natural, que hablaran y se 
comportaran de una forma real, sin estereotipos, lo que logró que los públicos los sintieran 
cercanos a ellos, reales.  
Los sectores populares han tenido íconos representativos popularizados por la televisión, un 
caso paradigmático, en la década de los ochenta, fue el seriado Don Chinche creado y dirigido 
por Pepe Sánchez y caracterizado por un obrero que se las sabía todas y que, sin ser 
cantinflesco, siempre daba con una salida inteligente y suspicaz a sus enredos con patrones, 
amigos y vecinos. Don Chinche fue la primera producción de la televisión que trabajó con 
cámaras de vídeo, lo que facilitaba entrar a casas verdaderas y presentar al protagonista en 
interacción con sus vecinos. La salida de los escenarios de estudio permitió situar la acción 
en lugares emblemáticos de la tradición popular bogotana, y la hábil y fresca utilización del 
lenguaje afirmó los particulares modos de hablar citadinos y la particular interacción de las 
clases bajas y medias (Silva, 2003, p. 176). 
Este programa recreó la vida cotidiana de un barrio popular de Bogotá; es la historia de un 
maestro de obra17, todero o siete oficios, que desempeña diferentes labores relacionadas 
con arreglos locativos y el contexto de su vida en el barrio con sus vecinos. La comedia se 
grababa casi en su totalidad en la calle. Elegir locaciones callejeras tiene una explicación 
que hace muy coherente la propuesta de esta comedia: Pepe Sánchez, con su influencia 
del neorrealismo italiano, quería hacerlo lo más real posible, trabajar con personas de la 
calle, contar esas historias de barrio que todos habíamos vivido, mostrar esos personajes 
con quienes nos encontrábamos todos los días. La idea de Pepe Sánchez era hacer una 
comedia que mostrara “la verdad”, sin escenografía de cartón, que fuera verosímil, con 
personajes cotidianos, con situaciones y sentimientos reales.  
La llegada a la pantalla chica de la comedia se convirtió en un bálsamo para las audiencias, 
mientras en la vida cotidiana se presentaban hechos violentos, en las salas de la casa, las 
familias se encontraban con el humor, con la risa, con “La manzana de la concordia”, la 
serie se grababa en el barrio La Concordia, en pleno centro de Bogotá y allí, en ese barrio 
popular sucedía lo que muchos vivían en su cotidianidad con los vecinos, con el señor de 
la tienda, con sus familiares y conocidos. Don Chinche no es la primera comedia de esa 
época, pero sí es la producción pionera que va a sacar las cámaras del estudio de 
                                               
 
17 Es una persona que se dedica a hacer diversos arreglos locativos, por lo general es de origen 
popular y trabaja en casas de clase media o adineradas.  
Identidades y reflejos, TV en América Latina y Colombia 69 
 
Inravisión. Hace parte de estas historias que empiezan a producirse en Colombia, que 
intentan mostrarnos un país popular, un país que pasaba de lo rural a lo urbano.  
Esto se evidencia en Programas como: Dejémonos de vainas18, de Bernardo Romero 
Pereiro (1983-1998); Pero sigo siendo el rey19, de Julio César Luna  (23 de enero a junio 
de 1984); Los Cuervos20, de Alí Humar (29 de octubre de 1984 al 15 de diciembre de 1986); 
El cuento del domingo21 (1984-1988), Gallito Ramírez, de Julio César Luna (11 de agosto 
de 1986 al 6 de marzo de 1987)22,  Don Camilo23 (1987-1989); Los pecados de Inés de 
Hinojosa24, de Jorge Alí Triana (5 de noviembre de 1988 al 17 de diciembre de 1988); San 
Tropel25 de Bernardo Romero Pereiro (enero de 1987 al 5 de febrero de 1988) y  Caballo 
viejo26, de David Stivel (8 de febrero de 1988 al 9 de septiembre de 1988) son calificados 
como los grandes éxitos de la televisión de los años ochenta y muestran esta relación entre 
la literatura y la televisión, especialmente en el género del dramatizado y la telenovela, y 
nos ayudaron a los colombianos a sobrevivir la década; nos ayudaron a reírnos, a 
encontrarnos y a entendernos. 
                                               
 
18 Fue una comedia producida por Coestrellas. Es una de las grandes producciones de la década, 
escrita por Daniel Samper Pizano y Bernardo Romero Pereiro, basada en las columnas de Daniel 
Samper para la sección Postre de Notas de la revista Carrusel que con el diario El Tiempo circulaba 
semanalmente los jueves. Uno de los primeros episodios tuvo como invitado a Héctor Ulloa, 
interpretando a Don Chinche, quien hacía apuntes graciosos acerca del parecido de Renata (Paula 
Peña) con su novia, la señorita Elvia, personaje que Paula Peña hacía en la comedia Don Chinche. 
19 Basada en el éxito del libro homónimo escrito por David Sánchez Juliao y adaptada para la 
televisión por Martha Bossio de Martínez. Fue producida por Caracol Televisión y emitida por la 
Cadena Uno. Se trataba de una crítica mordaz al machismo colombiano. 
20 Serie de misterio. Es considerada un clásico del suspenso en la televisión colombiana. Fue 
realizada por RTI Televisión y escrita por Julio Jiménez, se emitió por la Cadena Dos.  
21 Fue un espacio creado por RTI, se trataba de hacer dramatizados con diferentes historias, para 
ello se llamaba a varios directores, participaron: David Stivel, Bernardo Romero Pereiro, Pepe 
Sánchez y Jorge Alí Triana. 
22 Producida por Caracol Televisión y emitida por la Cadena Uno, fue creada por David Sánchez 
Juliao y grabada en Cartagena.  
23 La Serie fue una de las múltiples adaptaciones que se han hecho de la novela del italiano Giovanni 
Guareschi. Fue producida por Coestrellas, adaptada por Bernardo Romero Pereiro para televisión, 
dirigida por Kepa Amuchástegui, grabada en Tenza (Boyacá) y emitida por la Cadena Uno y la 
Cadena Dos. 
24 Esta serie de tipo histórico basada en el libro del escritor Próspero Morales Pradilla; marcó un hito 
en la historia de la televisión colombiana, pues por primera vez aparecieron escenas eróticas, 
desnudos y escenas lésbicas. Fue producida por RTI y transmitida por la Cadena Dos. 
25 Producida por Caracol Televisión, grabada en Purificación (Tolima), con altos niveles de audiencia, 
fue transmitida por la Cadena Dos. 
26 Se grabó en el Cereté (Córdoba), en el Caribe colombiano, escrita por Bernardo Romero, es de 
las primeras producciones que recrea la cultura del Caribe colombiano, ambientado en locaciones 
reales.  
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Con este crecimiento de las producciones hechas en el país, y el aumento y presencia de 
programadoras, también crecen las opiniones, los reconocimientos y críticas al medio. Para 
esta década ya existen publicaciones dedicadas a la farándula, los premios al trabajo de 
quienes hacen TV, y también se dan espacios en los medios masivos, por ejemplo, la revista 
Pantalla, Elenco, Cromos, El Tiempo y El Espectador tenían colaboradores que escribían 
específicamente sobre el medio ya consolidado. Para este momento la discusión sobre la 
relación de la televisión con las empresas privadas y comerciales era una preocupación 
frecuente y común. En la revista Cromos, escribía León Nafta, seudónimo del crítico de 
televisión, Germán Rey, una sección que se titulaba: Al margen de la TV.   
En varias de sus columnas, es posible ver cómo pone la lupa sobre el tema de la 
privatización y de la TV y el impacto que esto tendría sobre los contenidos, además de 
advertir sobre el importante papel y la responsabilidad del medio con la ciudadanía y la 
formación de públicos críticos. En una columna del marzo de 1985, titulada “Los riesgos de 
la privatización”, se lee: 
(…) La polémica sobre la privatización de la televisión empieza a verse como un riesgo muy 
alto en el que parece ser que solo se contempla el afán de lucro y de buenos resultados de 
una inversión básicamente económica, pero poco el carácter educativo, de proyección y de 
responsabilidad comunitarias de un medio que definitivamente es el de más penetración en 
influencia en Colombia, en términos de internalización de creencias, valores, concepciones 
del mundo, etc. Dos datos, únicamente como ejemplos, nos ayudan a sustentar esta 
afirmación anterior. 
El índice de tenencia estimada de televisión pasó de un 84 por ciento a un 97 por ciento en 
el último año, crecimiento importante que no creemos que se deba a la causa que aduce 
Inravisión a través de su cuña institucional de autopromoción: la calidad de la programación. 
En segundo lugar, el promedio semanal de exposición a la televisión en nuestro país es, 
según Invamer-Gallup, de 26 horas y 4 minutos. Es decir: un colombiano normalmente pasa 
frente a su aparato de televisión más de un día entero.  
(…)  
PLATA, PLATA, PLATA… 
Nadie sería lo sufrientemente tonto como para creer que las programadoras de televisión 
sean empresas privadas con ánimo de pérdida. Sin embargo, tampoco nadie, mediano 
conocedor de la comunicación de masas, pondría exactamente al mismo nivel una empresa 
de comunicación con otra cualquiera presente en el círculo de la producción capitalista. 
En otras palabras: mientras muchas empresas pueden ser administradas desde un criterio 
meramente económico –lo cual tampoco dejaría de ser criticable según los principios de la 
gerencia moderna–, las de televisión, por su naturaleza, importancia social, radio de 
influencia comportamental, etc., van necesariamente más allá de los enfoques radicalmente 
economicistas.  
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Aunque el medio ya tenía 30 años de experiencias y de camino recorrido, se siente en las 
opiniones de quienes hicieron parte de este proceso un sentimiento contradictorio, por un 
lado, están los desarrollos técnicos que van a permitir, por ejemplo, que Pepe Sánchez 
saque la cámara a las calles; lo que además facilita el trabajo y hace mejores los procesos 
de producción y por otro, la preocupación sobre la calidad de los contenidos, así como la 
intervención del Estado y la política en estos; la cuota de contenidos nacionales que deben 
existir y las condiciones laborales del gremio. También existe una mayor conciencia de lo 
que se hace, de la importancia del medio y además hay un mayor acceso y cobertura. Lo 
anterior contrarrestado por la crítica que ve en la televisión de esos años una muestra de la 
crisis del país.  
A pesar de que para 1981 Inravisión ya adelantaba planes para descentralizar la producción 
de la televisión, con la entrega de unas horas de programación para productoras regionales 
en Cali, Barranquilla, Cartagena y Medellín, es solamente hasta 1984 cuando “El gobierno 
nacional expide el decreto 3100 del 20 de diciembre, por el cual se autoriza la creación de 
cadenas o canales regionales, [el cual] señala en su artículo 3, que [estas] deberán cumplir 
una función netamente cultural y especifica ciertos parámetros que se deben seguir” 
(Múnera, 1992). Aunque, esta decisión estatal de que exista descentralización en la 
producción de la televisión y que las regiones tengan así presencia es valiosa, los canales 
regionales aparecen tímidamente y con años de diferencia entre el primero y el último. Así 
el 11 de agosto de 1985 aparece Teleantioquia, como primer canal regional; seguido de 
Telecaribe, que es fundado en abril de 1986, en julio de 1988 surge Telepacífico y en 
octubre de 1992, casi diez años después, se crea Telecafé. Canales que aún hoy siguen 
siendo pobre en presupuestos de producción y débiles en presencia nacional. 
La vida de Pepe Sánchez en el exilio, además de permitirle ser el productor de El Chacal 
de Nagueltoro –como ya lo mencioné– lo pone en contacto con el cine crítico y político que 
se estaba haciendo allá. Isabel, su hermana mayor, está para ese entonces, casada con 
Dunav Kusmanich, –cineasta chileno que viene después del golpe a Allende exiliado y que 
va a ser uno de los directores de fotografía de Don Chinche–. Cuando Sánchez vuelve de 
Chile, se une al movimiento del cine político y desde allí se va a consolidar ese objetivo de 
transformación y de construcción de una conciencia crítica a través del cine y de la imagen. 
En 1981, participa como asistente de dirección en la producción de Canaguaro una película 
dirigida por Dunav, a partir de un guion escrito por Isabel Sánchez. Canaguaro se hace en 
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los Llanos orientales y representa el conflicto entre las guerrillas liberales y el gobierno 
conservador desatado debido al asesinato de Jorge Eliecer Gaitán, en 1948. Canaguaro es 
un líder guerrillero que sobrevive al ataque del ejército, después de entregar las armas 
(imágenes 6 y 7).  
Imágenes 6 y 7. Canaguaro (Dunav Kusmanich, 1981) 
 
 
Fuente: Corporación Otra parte.  
Disponible en: https://www.otraparte.org/actividades/cine/canaguaro.html 
En 1986, mientras hacía Don Chiche, Pepe logró hacer realidad un deseo que tuvo siempre, 
adaptar literatura al cine hecho para televisión. Así adaptó, con un lenguaje popular, San 
Antoñito, la obra del escritor Tomás Carrasquilla, donde unas mujeres beatas de Medellín, 
la capital antioqueña, le pagan los estudios en el seminario a un joven para que se vuelva 
cura, éste las engaña y nunca asiste al seminario. Esta adaptación para cine fue estrenada 
en Cannes y tuvo una mención de honor durante la semana de la crítica. 
La Revista Semana del 30 de junio de 1986 se refería a este evento así:  
El miércoles pasado Pepe Sánchez tomó un tren en Cannes, se montó en un avión en París 
y fue recogido por un carro en el aeropuerto de Bogotá, en una operación de horarios 
cronometrados planeada para que pudiera llegar a dirigir la grabación de "El Chinche". 
Después, sufriendo aún el soroche del cambio de horarios musicalizó el "Cuento del 
Domingo" y, para completar un maratón extenuante, dejó programado el trabajo de los 
camarógrafos antes de irse a dormir todo el sueño atrasado de una semana abrumadora. 
Pero tal agitación no le es extraña. Con viaje o sin viaje a Cannes (donde participó en el 
célebre festival de cine con su película "San Antoñito"), con tránsito por aeropuertos o por 
estaciones de tren, el trabajo de Sánchez es de agotadoras jornadas, comparables a las de 
cualquier ejecutivo de apretada agenda. Y con toda razón. 
La concepción de las ideas, la escritura de guiones, la dirección de actores y camarógrafos, 
los montajes y la musicalización de una hora y media de televisión a la semana, que 
equivalen a la realización de un largometraje cada ocho días, ocupan todo su tiempo y lo 
mantienen un poco al margen de la vida rumbera y bohemia que tanto le gusta (Revista 
Semana, 1986). 
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Así, mientras el país vivía una compleja situación política, podía sentarse en la sala de la 
casa y encontrarse con las historias de Pepe Sánchez, esos retratos nacionales, cotidianos 
y bien hechos. Esos entornos cotidianos de la época que retrataron al país. La década 
termina siendo una de las más duras para los colombianos, pero de alguna manera casi 
paradójica o de relación directa, es en esta década en la que los contenidos de la televisión 
convocan a los colombianos con mayor potencia, nos acercan un poco a lo que somos, un 
país híbrido, un país de muchos países. Es la década de las telenovelas, de las miniseries 
históricas, de los programas culturales, de las comedias, los concursos, de la televisión a 
color, de la televisión “real”, la nuestra. 
En octubre –1986– encontramos en la cartelera nacional, 206 programas en 154 horas, de 
las cuales 8 y media pertenecen a doce telenovelas, lo que equivale a un 25%. Con los 
noticieros, son los espacios de mayor número de emisiones (…) Las telenovelas nacionales 
que tienen la mayor acogida  son San tropel de Caracol; Las mujeres ajenas, de Punch, que 
tratan un tema bastante fuerte, original de Manuel Mejía Vallejo, y Lola Calamidades escrita 
por el exitoso J. Jiménez para RTI (Múnera, 1992, p. 133 y 136).  
A pesar de que el trabajo de Pepe Sánchez estuvo centrado en la televisión, su papel como 
creador de historias, con un sello cinematográfico fue valorado y reconocido por la crítica, 
tanto que Santiago Coronado –otro de los seudónimos de Germán Rey– escribió en su 
columna Blanco Negro, del periódico El Tiempo del 7 de enero de 1990, titulada: Pepe el 
mejor:  
Si hubo un nombre importante en la televisión de los 80 fue el de Pepe Sánchez. No existe 
posiblemente un personaje tan polifacético como él. Libretista original, actor de televisión y 
de teatro, creador de comedias y dramatizados, director y últimamente productor. Pero lo 
más destacado no es que haga muchas cosas, sino que las hace bien. Hoy no se discute 
que Don Chinche, la comedia nacional más importante desde Yo y tú, vivió sus mejores 
épocas mientras estuvo en manos de Pepe Sánchez.  
En El cuento del domingo propuso una nueva forma de hacer televisión, narrando historias 
con la naturalidad de la vida cotidiana y dejando atrás el histrionismo pesado y artificial de 
otras épocas. Sus personajes empezaron a parecerse a los de todos los días, sin caer en un 
realismo degradado.  
La historia de Tita mostró otra cara de una sociedad que prefiere no mirarse a sí misma, en 
especial en lo que tiene de injusta y discriminadora. Mujeres cortada abruptamente por la 
mentalidad burocrática de Inravisión, entretejió varias narraciones sobre ese sentimiento tan 
extraño que es el amor. Amores sencillos, diarios, desamores, rupturas y retornos que 
giraban alrededor de mujeres como pueden ser cualquiera de las que están frente a la 
pantalla.  
La Posada y Romeo y buseta, otras de sus obras originales, volvieron a encontrar el humor 
en los pequeños acontecimientos del barrio o en el mundo variado y completo que se vive 
en una residencia de estudiantes. 
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Si se puede hablar de una nueva televisión, ella está vinculada a los trabajos de Sánchez 
(…) Como lo dijo Pepe Sánchez recientemente en una entrevista que le hizo Germán 
Yances: “Acercarse a lo cotidiano de manera muy verdadera, muy espontánea y muy 
creíble… lo cotidiano no escapa a la metáfora, a ir más allá de lo aparente. La gran poesía 
está en las cosas de todos los días” (Santiago, 1990, sec. Blanco Negro).  
De eso se tratan los siguientes capítulos, entender cómo un medio masivo como la 
televisión llega a mostrarnos eso que no se veía antes, un barrio con sus historias de 
desarraigo, con situaciones cotidianas para todos, como problemas de dinero, de 
desempleo; de hambre, de trabajo; historias de amor y desamor; historias de “otras 
Colombias” que se juntaron en el barrio de Don Chinche y que durante casi toda la década 
de los ochenta permitieron una identificación con un “nosotros”; un nosotros distinto al de 
los noticieros, al de las bombas; distinto al de Pablo Escobar y el narcotráfico. Esos nosotros 
que llegaron a Bogotá como desplazados por las violencias rurales, buscando mejores 
oportunidades. Con Don Chinche, Pepe Sánchez ratificó que se puede hablar de una 
construcción de nación a través de la televisión como un dispositivo potente de identidad. 




3. Metodología, ¿cómo encontrar los cruces? 
As you attempt to make sense of a text, the first and 
most important thing to remember is: context, 
context, context”27 (McKee, 2001, p. 145). 
A través del fenómeno de la televisión es posible entender partes de la historia; en la 
televisión confluyen metáforas, historias, narraciones, identidades y representaciones de la 
cultura. Es un escenario de construcción simbólica que se teje de forma conjunta con los 
públicos, con ellos y gracias a ellos. Se trata de entender el texto televisivo como un todo, 
que puede dar cuenta de lo que pasa en un momento histórico particular.  
Esto, que hoy es aparentemente obvio, hace parte de concebir que las representaciones 
que se hacen en el discurso de la televisión no son gratuitas, son hechas por “alguien”, que 
está ubicado en un “tiempo” y en un “espacio” y son reconstruidas y significadas por “otros” 
que también están en unos “tiempos” y en unos “espacio” particulares. Lo que quiere decir 
que no es posible sacar del contexto un producto televisivo, cuando se trata de encontrar 
qué dice ese texto y quiénes se encuentran allí. 
Este capítulo plantea elementos que sirven para analizar la comedia Don Chinche como un 
texto televisivo que nos deja ver un país en un momento particular, en un tiempo y espacio 
específicos. Al tiempo que Don Chinche no puede entenderse sin tener en cuenta que fue 
enunciado por alguien: Pepe Sánchez. Se trata de encontrar esos cruces entre la historia 
de un medio, de un país, de un producto televisivo creado para unos públicos y por alguien. 
Es decir, que se trata de mostrar que Don Chinche es una comedia gracias a la cual es 
posible entender un país, que, gracias a ello, el país –Colombia– de los años ochenta se 
encontró con él mismo y con las otras –‘Colombias’– que hasta ese momento no se habían 
                                               
 
27 “Cuando intentas darle sentido a un texto, lo primero y más importante que debes recordar es: 
contexto, contexto, contexto”.  
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visto de forma tan potente en la televisión colombiana y que todo lo anterior se dio porque 
fue Pepe Sánchez quien lo escribió, lo produjo y lo dirigió durante casi toda la década de 
los ochenta.  
Don Chinche y Pepe Sánchez son, para la historia de la televisión en Colombia, un referente 
obligatorio. Pepe con su particular forma de contar sus relatos se convirtió en un maestro 
de quienes hoy se dedican a hacer historias en el campo audiovisual. En ese sentido, el 
propósito del próximo capítulo es encontrar esos elementos de la narrativa que hicieron 
característicos sus relatos en una época específica, los años ochenta. Esta decisión 
metodológica obedece a que durante esos años se dan diversos cambios tecnológicos en 
la televisión, lo que lo lleva a que pueda experimentar con la técnica y desarrollar un 
lenguaje propio, de autor, que lo hizo trascender. Se trata de entender al autor, Pepe 
Sánchez, inmerso en unos contextos particulares que lo llevaron a escribir y dirigir Don 
Chinche; así como otras series y telenovelas de gran impacto durante los años noventa y 
la primera década del siglo XXI, años que no se toman para el análisis, pero que sirven 
para entender quién fue Pepe Sánchez en un momento histórico específico y lo que significó 
para el medio y su historia. 
Con casi trescientos capítulos, la serie Don Chinche estuvo al aire por siete años y hoy es 
recordada por quienes vivimos durante esa época en el país como un producto televisivo 
importante que, además de hacernos reír, nos mostró cómo éramos. A esto obedece la 
decisión de entender a Don Chinche como un todo completo y por ello la selección de los 
capítulos sobre los cuales se aplicó el análisis propuesto tiene relación con ver y mostrar 
cómo esas preguntas y esos cruces se hacen más evidentes a la luz de las categorías 
empleadas, lo anterior significa que se tomaron situaciones representadas en los diferentes 
capítulos y no la serie completa. Sin embargo, se tomó todo el primer capítulo, por ser este 
donde se presenta la comedia, donde se muestran los personajes, los conflictos y las 
situaciones, así como los escenarios, es donde empieza el discurso televisivo. Esta decisión 
metodológica tiene que ver con asumir que el primer capítulo es central en la definición de 
la serie y las elecciones de apartados de capítulos posteriores lo confirman.  
El análisis empieza con la exposición de las categorías propuestas, para luego entrar al 
estudio de los elementos de la serie y mostrar lo que he propuesto como elemento central 
a lo largo de esta investigación, se trata de hacer evidentes las representaciones del país 
de los años ochenta en la comedia. 
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3.1. Categorías de análisis 
En este análisis se propone una adaptación de las categorías expuestas en el texto: 
Televisión y Melodrama de Jesús Martín-Barbero y Sonia Muñoz, las cuales tratan de ver 
qué hace diferente al melodrama como género y aquellos elementos que hacen referencia 
al mundo de la gente; para de esta manera hacer una tipología de la telenovela. Aunque en 
este proyecto no se tiene la intención de hacer un análisis de la telenovela como género, sí 
es posible adaptar algunas de estas categorías de análisis del texto que permiten hablar de 
una producción que empieza a ser característica en una época y que se ve representada 
en la comedia Don Chinche. Martín Barbero y Sonia Muñoz plantean en su investigación 
tres elementos principales para el reconocimiento de la estructura de un melodrama: La 
estructura de la producción, los usos sociales y el modo de ver y la composición textual. 
Para el propósito de este proyecto, son elementos que sirven como guía, pues si bien la 
serie seleccionada está dentro del género de la comedia, tiene elementos dramáticos que 
pueden verse a la luz de estas tres categorías propuestas. No se trata de utilizar esta 
metodología al pie de la letra, sino de adaptarla a la pregunta por una representación 
mediática específica y cómo ésta refleja un país, una época y una forma de producir 
televisión en un momento histórico y tecnológico específico y que son producto de un autor 
que cuenta una historia y que se muestra a sí mismo en esa historia.   
Las categorías son de alguna manera un análisis semiótico de la imagen, si bien no se trata 
de hacer un análisis estructural profundo, algunas herramientas que entrega la semiótica 
son útiles para ver el relato televisivo como un todo, como un mensaje comunicativo 
completo, que se ubica en un contexto y permite unos usos y unas significaciones. Para 
este caso, nos centraremos en aquellos que funcionan como referentes, es decir, esos 
elementos de la serie y las historias que se repiten y que sirven para relacionar unos relatos 
con otros. Así, entonces el análisis se centra en una mirada a la composición textual, que 
según las categorías propuestas en Televisión y melodrama tiene que ver con:  
3.1.1. Materia de la representación:  
Para este caso, entiendo la materia de la representación como esa forma que contiene lo 
que se representa. Que se verá como un todo que muestra algo. Por lo cual van a ser 
fundamentales aquellos momentos del relato en el que se ven los personajes, donde ellos 
se describen en sus comportamientos con los otros, que dejan ver los conflictos o los 
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valores; así como los diálogos donde se resaltan sus orígenes, que para este caso son muy 
importantes, pues allí se evidencia de dónde vienen, es decir cómo se representaron las 
regiones del país. Son fundamentales también los lugares principales donde se desarrollan 
las situaciones y las acciones, y cuáles son esas vivencias cotidianas, cómo viven esos 
protagonistas. Esto entonces, da una descripción del relato, del objeto audiovisual como un 
todo. ¿Qué es lo que se dramatiza?  Acá tomo como subcategorías:  
- Los protagonistas (clases sociales, sexo, edad, región de dónde vienen)  
- Los conflictos (el desempleo, el trabajo, ascenso social)  
- Los lugares de encuentro (la casa, la calle, la tienda, el barrio)  
- La cotidianidad (comportamientos y rutinas que componen la cotidianidad de los 
protagonistas). 
Estas subcategorías van a mostrar esas características de la serie que permitieron 
identificar algunos elementos recurrentes del relato, así como aquello que generó los 
espacios de mayor reconocimiento en la representación de personajes, situaciones, 
conflictos, lugares donde se desarrolla la cotidianidad de los personajes.  
3.1.2. Estructura de lo imaginario:  
Lo imaginario se entiende como aquellas representaciones que hacen característico el 
relato, que pueden verse en los elementos de la imagen y el discurso que dan una idea de 
lo que se representa y cómo se representa. Es lo que se ve gracias a la descripción como 
unas ideas que atraviesan la totalidad del relato. Se trata entonces de ver cuáles son esas 
ideas que tienen presencia y que nos deja ver una intención de mostrar algo, que va más 
allá de la descripción. Para este caso será importante:  las oposiciones entre lo noble y lo 
vulgar, lo moderno y lo tradicional, lo rural y lo urbano, lo masculino y lo femenino. 
En estas oposiciones y las formas como se expresan, tanto en la imagen, como en los 
diálogos, así como en las definiciones de los roles que juegan los personajes, las 
situaciones que se representan y las contradicciones entre unos y otros, es posible 
evidenciar cómo Pepe entendía esas contradicciones, cómo fueron sus posturas frente a 
las realidades allí representadas. La comedia muestra unas formas de entender lo 
campesino y su oposición con lo urbano, así como lo que de allí se desprende en relación 
con formas de habla, comportamientos y los roles de lo masculino y lo femenino.  
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3.1.3. Forma del relato:  
La forma como es contada la historia es fundamental. Dentro de este aspecto se analizarán 
cuáles son los elementos presentes que nos dejan ver a través de qué dispositivos se 
cuenta y se construye el relato. Esto permite entender cómo se estructuró la historia, en 
este caso será muy importante ya que se trata de una serie que tiene elementos de 
continuidad que permitieron identificar unos hilos discursivos, que nos hacen posible ver la 
totalidad del relato. Serán subcategorías: 
- Temas musicales (cabezote y banda sonora) 
- Episodios (estructura de los capítulos) 
- La retorización verbal (lenguaje elaborado, coloquial, estandarizado o regional) 
 
3.1.4. Lenguaje del medio: 
El lenguaje del medio se entiende como esos elementos narrativos que son traídos de unos 
medios a otros y que se adaptan para contar la historia. Es posible ver cómo una serie de 
comedia como Don Chinche, estuvo presente en un momento en el que era necesario el 
humor; pero un humor con un contenido político y social. Esto permitirá entender la comedia 
como parte de un contexto, para lo cual es muy importante el lenguaje que se usó en la 
construcción de ese relato, lo anterior, por tratarse de una serie producida, dirigida y escrita 
por Pepe Sánchez, –quien tuvo como referente el neorrealismo italiano–, durante los años 
ochenta. Se usarán las siguientes subcategorías:  
- Lenguaje prestado del teatro o del cine.  
- Tratamiento de interiores o espacios abiertos.  
- Escenografía implicada o decorativa. 
Para evidenciar estos elementos se presentarán fotogramas que justificarán las categorías, 
con descripciones y un análisis de cada una de ellas, esto enfatizando en los cruces de los 
ejes propuestos. 
 
El lugar de encuentro, los cruces 
 
 
4. El lugar de encuentro  
No era fácil contar los dramas típicos de un país como 
el colombiano, había que hacerlo con humor, Don 
Chinche habría podido ser una gran tragedia, pero, al 
contrario, todos nos reíamos, porque en el fondo, así 
somos (Sánchez, P. 2015).  
Don Chinche va a ser la representación de muchos colombianos que hasta ese momento 
eran invisibles para el resto del país. El desarrollo de El Chinche como protagonista, junto 
a las situaciones cotidianas, entretenidas y divertidas, va a hacer a esta serie merecedora 
de diversos reconocimientos, pues de alguna manera, logra hacer una radiografía de la 
realidad nacional de los años ochenta en Colombia. En el barrio, la preocupación más 
importante es el desempleo, el hambre, el ascenso social y los dramas que eso genera en 
la vida cotidiana de estas clases populares, excluidas, de origen campesino y obrero, 
desplazados, desclasados, humildes que llegan a Bogotá buscando mejores 
oportunidades, esto genera unos lazos de unión y solidaridad que les permiten sobrevivir 
sus tragedias. Esto tiene una razón de ser en lo que Pepe creía que debía hacer la 
televisión, lo que se ha evidenciado a lo largo de los capítulos anteriores, para Pepe la 
televisión debía decir algo. No le gustaban las fórmulas que se repetían y quería mostrar 
las realidades como eran, las de un país como Colombia, difíciles y, muchas veces, llenas 
de desesperanza, donde de forma paradójica, la esperanza se encuentra en el humor y en 
la sátira, en el melodrama. Decidió grabar en exteriores, en el barrio La Concordia barrio 
del centro de Bogotá. Esta decisión no es una casualidad; Sánchez creció en el centro, fue 
bautizado en la Iglesia de Nuestra Señora de las Aguas – parroquia del barrio Las Aguas, 
calle 18 a con carrera 2– y su juventud sucedió entre los primeros estudios de Inravisión –
calle 24 con carrera 5, actual Biblioteca Nacional–, su casa de juventud que quedaba en la 
calle 23 con carrera 3 y el estudio de fotografía de su padre Julio Sánchez, que estaba 
ubicado en la carrera 9 con calle 9 –donde hoy es el edificio de la alcaldía de Bogotá–. Por 
eso, lo que hace con Don Chinche es recrear esos personajes con los que alguna vez él 
mismo había tenido contacto, esas calles que conocía muy bien. Este capítulo se trata 
entonces de mostrar esos reflejos, mediante el análisis de la comedia y se dividirá según 
las categorías propuestas en el capítulo anterior.  




4.1. La comedia, materia de representación 
Como se mencionó en el capítulo anterior, se trata de describir eso que se representa en la 
comedia. La evidencia se mostrará a través de fotogramas de la serie que se encuentran 
en YouTube, –donde existen 243 capítulos que se pueden consultar– debido a eso la 
imagen es de baja calidad, pues la serie fue subida a este canal, a partir de los capítulos 
transmitidos por Señal Colombia en 2011. Todos los fotogramas son tomados de la misma 
fuente (PAD ESTUDIO). 
Los siguientes serán los elementos que se tendrán en cuenta:  
- Los protagonistas (clases sociales, sexo, edad, región de dónde vienen)  
- Los conflictos (amor, familia, trabajo, ascenso social)  
- Los lugares de encuentro (la casa, la calle, la tienda, el barrio)  
- La cotidianidad (comportamientos y rutinas que componen la cotidianidad de los 
protagonistas). 
 
4.1.1. Los protagonistas  
La comedia tuvo, durante todos sus capítulos, “la llegada” al barrio de varios personajes 
que podrían entenderse como secundarios, que interactúan con los protagonistas y recrean 
situaciones cotidianas; sin embargo, por la extensión del relato –comedia–, he decidido 
tomar como referentes a los personajes protagónicos, por ser ellos, sus relaciones y sus 
situaciones los que reflejan de forma continua lo que se quiere analizar. Cada uno de ellos 
representa una región del país (de allí lo estratégico de su análisis en relación con la 
construcción de identidad en Colombia), está caracterizado y definido y cumple unos roles 
con los otros y en el barrio, muchos vienen desplazados de otras regiones del país. De ahí 
que los fotogramas elegidos son aquellos que durante la serie muestran cuáles son esos 
valores, clases sociales, sexo y regiones de dónde vienen, que nos permiten entender que 
a través de esa creación de los personajes es posible ver a Colombia.  
En la reconstrucción de los personajes son primordiales los diálogos entre ellos, por ello en 
la presentación que se hace durante el primer capítulo, incluyo, además de los fotogramas, 
los diálogos que allí se dan.  
 




- Francisco Eladio Chemas Mahecha, (interpretado por Héctor Ulloa). Es el 
protagonista de la comedia, todos le dicen “Maestro Chinche”. Don Chinche es de 
mediana edad, está en los treinta años aproximadamente, se desempeña como 
maestro de obra: es albañil, pintor, plomero, electricista, mecánico, hace “lo que 
sea” oficios varios, y es el director de la corporación “Pachinchemas y CIA”, empresa 
con la que hace los oficios que todos los vecinos le encomiendan. Es bogotano, vive 
en el taller, que es un parqueadero, adaptado también para vivienda, es 
enamoradizo, aunque tiene un solo amor, que es la señorita Elvia. Don Chinche 
siempre tiene problemas de dinero; como todos los vecinos. El taller donde él vive 
es uno de los lugares de encuentro de los personajes; porque es el único espacio 
del vecindario donde hay un teléfono, del que todos hacen uso, cuando lo necesitan. 
El “Maestro Chinche” es la representación de los bogotanos de clase popular, los 
que se visten con saco, corbata y sombrero; es “elegante”, pero escandaloso: saco 
de cuadros, corbata de puntos de colores, sombrero de rayas. A pesar de que los 
colores y las combinaciones no tienen nada que ver con los típicos trajes grises de 
los bogotanos, simulaba la elegancia, pues un signo de esta es el saco, la corbata 
y el sombrero, presentes siempre en el vestuario del personaje. Es el “socio” de 
Eutimio Pastrana y siempre se ve involucrado en situaciones complejas debido a los 
chismes y los malos entendidos. Siempre está buscando trabajo.  
Así se presentó a Don Chinche en el primer capítulo de la serie:  




Fotogramas 6. El Chinche. Primer capítulo Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec. 01:11 segundos, 10:27-10:29) 
En esta primera secuencia del capítulo, el Maestro Chinche llama a cobrar unos 
trabajos realizados que le deben hace muchos meses. Es la primera escena del 
primer capítulo. Acá se presenta al Chinche, en esta se ve cómo la cámara, en plano 
general, sigue al personaje, que habla con alguien, que hasta ese momento no 
conocemos. Por el diálogo, se entiende que es una mujer:  
—El Chinche: —contando en voz alta— 27, 28, 32, es que hay que empezar 
a sanear el estado de cartera hermana —hablándole a alguien que la cámara 
no nos muestra— u sease la lista de morosos u si no nos lleva… el que 
sabemos. 
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Fotogramas 7. El Chinche. Primer capítulo Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec 10:25-10:40) 




Esta secuencia aparece en la mitad del capítulo, acá El Chinche está hablando por 
teléfono con una mujer con la que coquetea, la cámara está en un primer plano 
cerrado del personaje hablando, mientras habla con la mujer, la cámara se abre a 
la calle, donde aparece otra mujer desconocida que camina frente al taller. El 
Chinche le grita y le coquetea a esta segunda mujer, las dos acciones definen una 
de las características principales del personaje: es mujeriego y coqueto (picaflor) y 
esto va a ser uno de los rasgos de conflicto con la Señorita Elvia. 
—El Chinche: —Oiga, y hablando de eso, ¿cuándo volverá a resonar la 
castañuela de tu tacón por mi vereda? —adiós percanta que me augurastes 
en lo mejor de mi vida, ¿cuándo me va a dar manquesea una miradita mi flor 
de arrabal? 
En este diálogo vemos cómo el personaje se define desde el primer capítulo como un 
hombre picaflor, que se expresa a través de píropos, es romántico y busca la atención de 
las mujeres jóvenes que pasan por la calle.  
Eutimio Pastrana Polanía  
El “socio” (interpretado por Hernando “El Culebro” Casanova) es mecánico, socio y 
ayudante de Don Chinche en la corporación “Pachinchemas y CIA”, es del Huila, –
departamento del sur del país, por lo que se ve es un adulto que está entre los veinte 
y los treinta años. Tiene una personalidad fuertemente marcada por su vida 
campesina, costumbres y gustos. Esto se evidencia en que la comida es muy 
importante, su madre lo alimenta cinco o seis veces al día.  En el primer capítulo, “el 
socio” o el “guambitico” llega a Bogotá buscando encontrarse con su mamá y 
termina quedándose y ayudándole al maestro Chinche en su taller. Es el hijo de 
Doña Bertica e hijastro de Don Joaco, el dueño de la tienda. Eutimio representa la 
nobleza y la amistad, es leal y solidario con sus amigos y está enamorado de 
Rosalbita, una joven “rubia” de la zona cafetera que llega al barrio y que sueña con 
irse a Estados Unidos, por lo que, durante los primeros capítulos no se fija en él, 
hasta que en el capítulo 193, se da cuenta de que también lo quiere y planean juntos 
su matrimonio, al final de la serie se los ve como una pareja feliz, con una hija. 
Representa al mecánico en su vestido, pues siempre tiene un overol. 
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Es un personaje feliz y entusiasta para el trabajo, pues ve en el trabajo la manera 
de sobresalir y de ser alguien importante, por eso se queda en Bogotá, a pesar de 
que siempre tiene el anhelo de su tierra, de cómo hacía todo cuando vivía allá, 
donde aprendió todo lo que sabe. Sueña con ser el jefe de un taller de mecánica y 
tener muchos empleados, es su idea de progresar. Su madre le dice: “Mi guambitico” 
una forma de llamar a los niños en el Huila y el Tolima. Él, a diferencia de Don 
Chinche, sí sabe de mecánica y es quien siempre termina haciendo los pocos 
trabajos de mecánica que les llegan al taller. 
Así se presentó a Eutimio en el primer capítulo de la serie: 
Fotogramas 8. Eutimio. Primer capítulo Don Chinche. 
 





Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec. 08:45-09:00) 
En esta secuencia, que aparece hacia la mitad del capítulo, se presenta a Eutimio. 
Se ve cómo Doña Berta lo trata como a un niño y él se comporta como tal. Una de 
las características del personaje es que siempre tiene hambre y quiere comer: La 
cámara está ubicada en el lugar desde donde El Chiche y Doña Bertica miran, desde 
ahí se ve la entrada de Eutimio, luego la cámara se va acercando hasta que hace 
un plano medio del personaje, que se ve decepcionado porque quiere comer.  
—Doña Berta: —Adivine a quién le traigo maestro 
—El Chinche: —Al muérgano, mejor dicho, al güambito 
—Doña Berta: —Pase mijito, —es que como que todavía extraña—, pase 
mijito, venga a saludar al maestro. 
—Eutimio —Luego ¿primero no era el almuerzo? 
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Fotogramas 9. Eutimio. Primer capítulo Don Chinche. 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec. 10:08-10:23) 
En esta secuencia vemos como llega Eutimio al taller, vestido con ruana y 
quejándose del frío. Acá entra el güambito a la vida de El Chinche, y vamos a ver 
cómo Doña Doris se muestra interesada en Eutimio, uno de los rasgos que van 
marcar la relación entre ellos dos. Lá cámara nos nuestra la entrada de Eutimio 
montado en una zorra (carro de carga tirado por caballos) en plano general. En el 
diálogo se ve la definición popular de los tres personajes, Eutimio va a vivir en la 
enramada que van a construir juntos. La enramada es la primera forma de 
construcción campesina, son cuatro columnas de madera y un techo de paja o de 
tejas, en la ciudad esto va ser el principio de una segunda planta —“la plancha”, que 
significa crecimiento y progreso—. En este diálogo El Chinche menciona la zona 
social como la entrada del taller, donde se recibe a las personas, que para él está 
claramente definido.  




Eutimio: —Ole, ¿Dónde descargamos, porque con este frío? 
El Chinche: —Pues no será aquí en la zona social, ¿cierto?, pues allá donde 
estoy costruendo la enramada. 
Doña Doris: —Maestro,  ¿no presenta? —Doña Doris se presenta— Doris 
Cadena, vuida de Rico. 
Eutimio: —Eutimio Pastrana Polanía. 
Fotogramas 10. Eutimio. Primer capítulo Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec. 10:45-11:54) 
En esta secuencia, hacia la mitad del capítulo, se encuentran El Chimche y Eutimio, se 
presenta cada uno con su carácter, intentan trabajar juntos y hay un primer choque de 
personalidades. Esto se va a disolver a lo largo de la comedia. La cámara nos muestra el 
techo del taller, donde van a construir la habitación de Eutimio, al fondo, un edificio de 
apartamentos, típicos de la Bogotá de los años ochenta, lo que contrasta con el taller, que 
es una construcción típicamente popular y campesina, de una sola planta. Acá vemos la 
oposición entre lo urbano y lo rural, las construcciones populares son una herencia de la 
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arquitectura campesina. En esta escena se evidencia eso que Pepe quiere mostrar, lo 
popular campesino. Eutimmio va a vivir en la ciudad, pero en un lugar que simula lo 
campesino, en medio de un barrio que en la década comienza a llenarse de edificios de 
habitaciones cerradas, edificios con más de diez pisos y que albergarán a muchas 
personas, lo masivo se representa en oposición a lo campesino que acomoda su habitación 
a la economía. 
—El Chinche —Aquí tiene don Güambito y diga qué más se necesita. 
—Eutimio —Noooo, si esto yo lo despacho en un suspiro. 
—El Chinche —Oiga, usted si eres el templao pa esta vaina, pero nunca se 
le ocurra contratarse por días porque sale tumbao. 
—Eutimio —No, sí eso no es nada, eso que usted no me ha visto a mí, 
rozando monte, encharcando arroz a pleno rayo de sol, eso sí que es 
templao. 
—El Chinche: —Oiga y ¿cómo fue que vino a parar de mecánico? 
—Eutimio —Yo como comencé de ayudante de una chiva. 
—El Chinche: —¡¿De una chiva?! 
—Eutimio: —De una flota y ahí fue donde yo aprendí mecánica con Don 
Tarsisio, él era el chófer. 
—El Chinche: —Oiga, hermano y ¿a ese fue que le dio en la jeta? 
—Eutimio: —Nooo, si eso como allá, eso fue en el pueblo, eso fue con Don 
Sofonía, un día me habló como golpeadito y tome mijo.  
—El Chinche: —Ahhh y ¿cómo cada cuánto se le sale la pepa? 
—Eutimio: —Noo mija, yo como soy muy tranquilo, a mí lo que no me gusta 
es que me hablen golpiao. 
—El Chinche:—No, no, no, por ese lado sí tranquilo, nos vamos a entender, 
porque yo hablo pasito. ¿Qué, qué más se le ofrece?  
—Eutimio: —No, ole mire, es que la garladera le quita a uno tiempo, no vaya 
bájese que yo tengo que terminar esto aquí —suena el teléfono— ¡Cómo 
suena ese mugre! 
—El Chinche: —Y ya sé quién va a ser. 
—Eutimio: —Usté cómo que se la gana de alivio 
Este diálogo define a cada personaje, por un lado, Eutimio que rememora su pueblo, 
siempre hay un “allá” donde él aprendió, donde hacía todo bien. Quiere terminar rápido el 




trabajo y dejar de hablar y crítica al Chinche por perezoso, esto es una muestra de esa 
característica del que recién llega del campo a una ciudad como Bogotá que exige trabajo 
fuerte y carácter a quienes llegan a buscarse mejores oportunidades, mientras que El 
Chinche ya está acomodado, ya vive “acá” y siente al recién llegado como amargado. Esto 
nos evidencia entonces cómo se ve la diferencia entre uno y otro, lo rural, sin embargo, es 
lo que se privilegia. 
Doña Bertica  
Bertilda Polanía, (interpretada por Chela del Río), es la madre de Eutimio. Cocinera 
y encargada del restaurante de la tienda de su esposo, Don Joaco. Está entre los 
cuarenta y los cincuenta años aproximadamente. Es su segundo matrimonio, pues 
quedó viuda cuando a su primer marido lo mataron en el Huila y ella decidió llegar 
a Bogotá a buscar mejor futuro para ella y su hijo Eutimio. Tal vez por eso es muy 
sentimental, llora de alegría y de tristeza. Siempre está pensando en su 
“guambitico”, quiere que se case con Rosalbita, por lo que es la cómplice perfecta 
de Eutimio, pues le ayuda, siempre que puede a conquistar a Rosalbita y trata de 
muchas formas de que ella se fije en él. Alimenta a todos los vecinos y su cocina es 
muy apreciada por la buena sazón, cuando no está de ánimo se nota y todos los 
que van a comer lo sienten en el sabor de los platos. Es buena y solidaria, siempre 
convence a Don Joaco de ayudar a los demás, siempre que se pueda. A pesar de 
que es de lágrima fácil, tiene un carácter fuerte y cuando su marido la hace rabiar 
es muy temperamental. Tiene un acento marcado de la región del Huila colombiano, 
la región “opita”.  





92 Encontrar a Colombia en la televisión de los ochenta: Don Chinche de Pepe Sánchez 
 
 









Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec. 02:22-03:24) 
Esta secuencia se encuentra empezando el capítulo, se presenta a Doña Berta con su 
forma de ser sensible y pendiente de su hijo, se entiende por la forma de hablar por teléfono 
que es inocente y que no entiende muy bien la tecnología. Pero además se ve su carácter 
bondadoso y generoso. Este diálogo también evidencia como se asume en ese momento 
el rol de la mujer en la familia, ella no toma decisiones sin consultarlo con su esposo, estas 
características van a ser distintivas del personaje. 
—Doña Berta: —Buenos días, maestro. 
—El Chinche: —Buenos días, mi señora, compenétrese, hágame el favor. 
Estaba por ir a verlos pa pedirles que me esperen otro tiempito con los 
valecitos que sabemos, es mientras me pagan unos clientes morosos. 
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—Doña Berta: —No, no se preocupe que nosotros sabemos que la plata está 
muy escasa y que los que la tienen no la aflojan, yo venía nada más a 
molestarlo por el teléjono.  
—El Chinche: —Ah, no si así fueran todas las molestias, Doña Bertica, bien 
pueda. 
—Doña Berta: —Aló, ¿hablo con mi hermana?, ¿qué tal hermana?, ¿cómo 
le va ah?... ¿¡Cómo!? ¿y eso cuándo? Pues hágamelo pasar ahora mismo. 
—Doña Berta se dirige al maestro— ¡Mi hijo el güambito, maestro! —Aló, 
¿hablo con mi hijo?  Habla con su mamá mijito, ¿y eso por qué está como 
tan cariacontecido, mijito?  
—El Chinche —mirando hacia el lado contrario a la ubicación de Doña Berta, 
habla con Pastora— Escuche hermana, ahora tenemos teléfono con 
televisor.  
—Doña Berta: —sollozando— ¿Venirse del todo para acá? Pues eso sí 
tengo que hablar con su padrastro a ver qué dice.  
 
Don Joaco 
Joaquín Mantilla, (interpretado por Silvio Ángel), es el padrastro de Eutimio, está 
casado con Doña Bertica. Está entre los cuarenta y los cincuenta años, 
aproximadamente, es el dueño de la tienda del barrio, a la que todos van a almorzar 
y surtirse de víveres y alimentos. El barrio entero le firma vales a Don Joaco, que 
muchas veces no le pagan o se demoran meses y hasta años en pagar. Esto lo hace 
ver como una persona generosa y bondadosa, sin embargo, en los capítulos 139 y 
140, se declara cansado de que todos quieran aprovecharse de su generosidad y 
empieza a cobrarle a los vecinos y a pedirles que le cancelen las deudas. Es de 
Santander, departamento del nororiente del país, origen que se evidencia en su 
acento marcado y fuerte, habla con carácter y muchas veces parece estar enojado; 
sin embargo, es solo su forma de hablar, pues es bueno, generoso y amable con 
todos. Ayuda cada vez que puede a sus vecinos y alimenta a los más necesitados, 
como El maestro Chinche, a quien le propone el canje de darle las tres comidas a 
cambio de que reciba y le dé un espacio para vivir en el taller a Eutimio, situación 
que se va a mantener a lo largo de la serie, hasta cuando Eutimio se casa con 
Rosalbita.  




Así se presentó a Don Joaquito en el primer capítulo de la serie: 
Fotogramas 12. Don Joaquito. Primer capítulo Don Chinche 
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Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec. 03:25-03:50) 
En esta secuencia, que se encuentra iniciando el capítulo, se presenta una dinámica 
que va a atravesar la comedia, la tienda de Don Joaco es el lugar al que todos los 
vecinos van a pedir fiado, él, aunque no quiere que le sigan pagando con vales, no 
es capaz de decir que no, pues es generoso y solidario. Todas las cuentas de quién 
le debe y qué le debe están anotadas en su cuaderno, este último se presenta como 
un elemento fundamental de la economía del barrio. 
—Don Joaco: —Y apenas asome por aquí quiero que arreglemos cuentas, 
hole. 
—Doña Bertica: —Tampoco me vaya a maltratar al güambito, mijo. 
—Don Joaco: —Ay juepuente, si no es con uste, mija. —mirando a otro lado 
distinto a donde está Doña Berta, —Mire me le dice a su tío que, si quiere 
seguir jartando aquí, me tiene que cancelar todo los vales, hole. 
—Niño: —¿Entonces no le manda la gaseosa, Don Joaco? 
—Don Joaco: —Ayy, tome y llévele pues, porque si se muere del guayabo, 
después quién me va a cancelar los vales, hole. 
— Niño: —Gracias, Don Joaco.  
—Don Joaco: —Mejor negocio poner un hospicio, hole. 
Maestro Taverita 
Alicio Tavera (interpretado por Humberto Martínez Salcedo), es el zapatero del barrio y de 
la calle, es el mayor de todos los personajes y es el habitante más antiguo de la zona; por 
eso se sabe la historia del barrio y los habitantes y es a él a quien todos consultan. Conoció 
a Don Chinche desde pequeño y ha visto cómo llegan todos a vivir en esa calle. Es 




bogotano y tiene un léxico y una forma de hablar muy sofisticada, si se compara con los 
demás, es distinta, es erudito, filósofo y poeta, usa palabras fuera de lo común. Vive frente 
al taller de Don Chinche, y por eso se da cuenta de todo. Por ser el mayor y el que más 
sabe es a quien todos buscan para pedirle consejos. Ayuda a todos con las zuelas de los 
zapatos, remonta y arregla todos los “pisos” –forma en la que le dicen a los zapatos– de los 
vecinos, muchas veces regala su trabajo, pues sabe que muchos no tienen para pagarle. 
Es solidario y generoso, y se declara artesano del cuero. 
Así se presentó al Maestro Taverita en el primer capítulo de la serie: 
Fotogramas 13. Maestro Taverita. Primer capítulo Don Chinche 
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Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.7:26-8:08) 
En esta secuencia se presenta al maestro Taverita, es el poeta del barrio y como se puede 
evidenciar en el diálogo que sostiene con El Chinche, él es el consejero y el amigo, sus 
consejos se dan a través de metáforas y refranes y hay un humor sarcástico, característica 
de los dos personajes que se encuentran en esta escena. En el uso de los refranes se 
evidencia la característica más importante de este personaje, es sabio, y gracias a su forma 
de hablar es un personaje que genera respeto en los otros. Su sabiduría está puesta en la 
oralidad, es una sabiduría diferente a la de los doctores –los que van a la universidad– es 
la sabiduría que le da la edad, la experiencia, es decir, es una sabiduría de lo popular.  
Además del zapatero que le arregla los zapatos a los vecinos y amigos. 
—Maestro Taverita: —Por la suela del zapato se reconoce al cachaco, no 
hay que dejar llegar la cosas a este extremo, un día de estos se le sube una 
tronera de esas a la testa. 
—El Chinche: —Sí, pero es que como no tuve tiempo pa ir a comprarme unos 
pisos italianos que vi el otro día en la 15. 
—Maestro Taverita: —No, ni tanto que queme al santo, ni tan poco que no lo 
alumbre, usted sabe que cuenta con los servicios de un modesto artesano 
del cuero y francamente una media suela no se le remilga a un buen amigo.  
—El Chinche: —Y a ver si se me arregla el caminao, porque inclusives la 
Elvia madrugó a pelearme esta mañana, Maestro Taverita. 
—Maestro Taverita: —La mujer es como la mazamorra, hay que dejarla 
reposar, para poderle entrar. 
 




La señorita Elvia Bautista 
(Interpretada por Paula Peña) es la enamorada de Don Chinche, es una mujer joven 
campesina, que llega al barrio buscando trabajo, es boyacense; se ríe mucho, lo que nos 
muestra que es un personaje inocente. Quiere mucho al Chinche y quiere casarse con él. 
Durante toda la serie, discuten sobre el tema, porque el Chinche evita hablar de eso, se 
entiende que él no quiere casarse. La señorita Elvia trabaja haciendo tareas domésticas 
donde personas de clase acomodada a quienes llama: Doctor/a. 
Así se presentó a La señorita Elvia en el primer capítulo de la serie: 
Fotogramas 14. Señorita Elvia. Primer capítulo Don Chinche 
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Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.0:51-1:21) 
Esta es la segunda escena del primer capítulo, en la que se presenta a la Señorita Elvia, 
con su atuendo que puede verse como un vestido típico campesino del altiplano —peinado 
con trensas, delantal, falda larga  y un canasto con verduras en el brazo—, pero también 
es muy importante la evidencia de la relación de ella con El Chinche. Él, con su espirítu 
mujeriego y ella celosa, porque espera que él esté más comprometido con la relación. A 
pesar de esto, ella lo cuida, lo alimenta y lo busca en el taller, esta va a ser una constante 
de su relación y uno de los conflictos presentes de forma transversal en el relato. En esta 
relación constante y la mirada sobre el matrimonio, ella va a mostrar cómo también es 
importante que la única opción de relación con El Chinche es el matrimonio y el 
compromiso, por lo que sus tristezas y sus enojos van a girar alrededor del despecho que 
le ocasiona el desinterés de El Chinche por el matrimonio, a pesar de que esto podría 
presentarla como un personaje débil, es fuerte y tiene mucho carácter. Le gusta mucho la 
cerveza, con el “agria”, como ella la llama, va a ahogar sus desengaños, y aunque la bebida 
en exceso no es lo mejor visto en la ciudad, sí lo es en Boyacá, la zona del país donde más 
cerveza se toma, sin distinción de género. Es decir, que ella refirma su identidad campesina 
con el hecho de tomar cerveza a la par que los hombres. 
—Señorita Elvia: —y a busté se lo va a llevar el chiras como siga de gallinazo, ¿oyó? 
—El Chinche: —¿y qué hace sumercé voliando canasto desde tan temprano por 
estos lares? 




— Señorita Elvia: —Mire pues yo prejiero voliar canasto como busté dice, y no estar 
poallá voliando otras cosas. 
—El Chinche: —No eso sí, cada quien volía lo que puede, yo por ejemplo me 
disponía a voliar guayo parejo pa ir a buscar chanfaina, porque hace rato no se me 
requiere po entre un tubo. 
 
Rosalbita  
María Rosalba Marín Gallo, (interpretada por Gloria Gómez), es una joven que está entre 
los veinte y los treinta años, es de Pereira, Risaralda, departamento ubicado en el centro-
oriente del país, es la zona cafetera. Durante los primeros cien capítulos va a ser el amor 
platónico de Eutimio, se casan en el capítulo 189.  Llega al barrio buscando estar más cerca 
de su sueño que es ir a los Estados Unidos, por eso, trabaja y estudia inglés, en algún 
momento de la serie viaja a Miami, pero no le va bien, no consigue el sueño americano y 
vuelve al barrio, donde la reciben con cariño. Cada vez que Eutimio la ve, suspira. Vive en 
la casa de Doña Dorisita como inquilina y se convierte en la mejor amiga de la señorita 
Elvia, es una joven tranquila, trabajadora, noble, inocente y sana. Aparece hacia el final del 
primer capítulo y, desde ese primer momento, va a cautivar a Eutimio.  
Así se presentó a Rosalbita en el primer capítulo de la serie: 
Fotogramas 15. Rosalvita. Primer capítulo Don Chinche 
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Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.13:58-14:59) 
En esta secuencia aparece por primera vez en el capítulo, Rosalbita, en un primer plano de 
su cara, se muestra como una mujer atractiva y joven. Están en el restaurante y la primera 
vez que Eutimio la ve, no sabemos quién es, pero se ve que Eutimio queda impresionado 
con ella, quien, de una forma muy educada, se levanta de la mesa en la que se encuentra 
comiendo y se despide. En esta secuencia Rosalbita no habla. Rosalbita y Eutimio son los 
únicos personajes “rubios” de la comedia. 
 




Fotogramas 16. Rosalvita. Primer capítulo Don Chinche 
 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.19:24-19:45) 
En esta secuencia Rosalbita entra al taller de El Chinche, buscando al maestro Taverita 
para que le arregle un zapato que se le rompió. 
—Rosalbita: —Buenos días 
—El Chinche: —Buenas Rosalbita 
—Rosalbita: —Buenos días, Maestro Taverita, ¿hoy no tiene abierto el taller? 
—Maestro Taverita: —Ay, no solo el taller, sino mi voluntad, y mi corazón, Rosalbita. 
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—El Chinche: —Sígase Rosalbita y antes se sienta y le pone un poquito de color a 




Andrés Patricio Pardo de Brigard, (interpretado por Víctor Hugo Morant). Es el “Doctor” 
de la comedia, tiene cincuenta años y es abogado. Es la representación del bogotano 
tradicional, un “cachaco”, que muchas veces se representa en la clase media, es un 
profesional que siempre tiene problemas de dinero. Es de una familia bogotana acomodada, 
pero es desempleado y debe entonces reacomodarse a su nueva situación económica. Está 
enamorado de doña Doris. Es el personaje que mayores conflictos presenta, pues siempre 
está entre su origen social acomodado, su profesión y su realidad en el barrio. Siempre 
tiene problemas de dinero y desempleo, igual que todos los que viven ahí, pero trata de que 
no se note que tiene hambre, que no ha comido o que sus zapatos están rotos. En los 
primeros capítulos de la serie, el doctor Pardito pierde su casa y su despacho y debe irse a 
vivir al taller del maestro Chinche, todos en el barrio sienten solidaridad con él, porque 
entienden que su origen no es el mismo, y a pesar de eso le ayudan y lo consideran un 
amigo. Esto sucede de forma constante hasta los primeros veinte capítulos, luego consigue 
un trabajo y se vuelve novio de Dorisita, vuelve a su antigua casa, pero se queda presente 
todos los días en el barrio con sus amigos, lo que le genera contradicciones con su familia, 
especialmente la Tía Magola (interpretada por Teresa Gutiérrez) que va a ir al barrio a que 
Dorisita le haga ajustes a la ropa y le haga arreglos de modistería.  El Doctor Pardito 
representa el desclasamiento, la dura realidad de la aristocracia, la nueva organización 
social que genera el encontrarse con esas nuevas clases que emergen con el desarrollo y 











Así se presentó al doctor Pardito en el primer capítulo de la serie: 
Fotogramas 17. Doctor Pardito. Primer capítulo Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.12:46-13:53) 
En esta secuencia se presenta por primera vez al Doctor Pardito, en esta secuencia, se da 
una negociación entre el Chinche y el doctor en relación con unos arreglos que el Chinche 
le hace en el despacho. Nunca le dice cuánto le va a cobrar, pero trata de venderle los 
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servicios de mecánica del nuevo socio: Eutimio. El atuendo y la forma de hablar del Doctor 
Pardito dejan ver que son distintos. En la conversación sobre el arreglo del carro se ve 
también cómo el doctor intenta mostrar que es de una clase social distinta a la de El 
Chinche, pues tiene un carro que ha sido de su familia toda la vida, es un elemento de 
distinción del personaje, aunque luego a lo largo del capítulo y de la serie se va a ver cómo 
este personaje se acomoda a la clase popular y tiene por ello diferencias con su tía Magola, 
quien siempre quiere sacarlo del barrio, casándolo con una mujer de su clase. Esto a pesar 
de que el doctor no tiene dinero, al igual que los demás personajes y habitantes del barrio; 
es decir, que su conflicto con el dinero se encuentra con el de la clase popular. La gran 
ironía del Doctor Pardito es su conflicto de identidad que se va a evidenciar en la idea que 
tiene de su carro, es un carro viejo, pero para él es una “limosina” como se lee en el diálogo 
que sostiene con El Chinche, para quien el carro es una “tartalita”. 
—Doctor Pardito: —Bueno Maestro, entonces ¿cuánto me va a cobrar por el 
trabajito? 
—El Chinche: —Pues ahí será mi doctor… oiga Doctor, pero antes de pasar a las 
dolorosas, yo le oí mencionar a su persona de que tenía problemas con el carrito y 
eso ¿qué le pasa? 
—Doctor Pardito: —De todo, hasta aceite cincuenta 
—El Chinche: Y ¿Por qué no le hecha la arregladita?  
—Doctor Pardito: —Por venganza, porque me deja tirado en todas partes  
—El Chinche: —Pero yo creo que de todas maneras valería la pena. 
—Doctor Pardito: —Lo único por lo que vale la pena es porque es el carro de la 
familia, el carro de toda la vida, ala, además porque me hace falta. 
—El Chinche: —Oiga doctor y ¿de qué año es el carrito? 
—Doctor Pardito: —38 
—El Chinche: —No, ya lo que necesita es obras fúnebres, oiga. 
—Doctor Pardito: —Nooo, si está muy bueno, está en buen estado el carrito hombre, 
y las latas son como nuevas y además no tiene ningún ruido ni nada de esas vainas 
—El Chinche: —No claro para… resulta de que es que estoy ampliando el taller o 
factoría, ¿cierto? Entonces estamos ofreciendo servicios de mecánica y latonería en 
general, no tengo tarjetas, pero yo que creo que mi socio le puede meter mano a la 
tartalita. 
—Doctor Pardito: —La limosina, maestro… 
 
Doña Doris  
Dora Cadena viuda de Rico, (interpretada por Delfina Guido), es una mujer bogotana que 
vive en el barrio, en una de las casas más antiguas y grandes de la manzana; es viuda y 
vive esperando que le paguen la pensión que le dejó el marido. Está entre los cuarenta y 
los cincuenta años, hace postres y comidas que comparte con los demás vecinos. Aunque 




afirma estar a dieta, siempre acompaña a los vecinos comiendo. Algunas veces lee las 
cartas, pero no lo hace de forma abierta y solo lo hace con quienes tiene confianza. Doña 
Doris recibe a Rosalbita en su casa y la quiere como a una hija, cuando ella llega a vivir al 
barrio. Cuando conoce a Eutimio siente una atracción por él y durante los primeros capítulos 
le coquetea, pero esta atracción luego se convierte en un cariño de madre, pues aprueba 
la relación de Eutimio con Rosalbita. Se casa con el Doctor Pardito después de una relación 
larga y viven en la casa de ella, pero el doctor Pardito siempre está buscando un lugar digno 
para que vivan, aunque ella no está tan convencida. 
Así se presentó a doña Doris en el primer capítulo de la serie: 
Fotogramas 18. Doña Doris. Primer capítulo Don Chinche 
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Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.9:07-10:03) 




En esta secuencia se ve cómo Doña Doris usa el teléfono del taller y le paga al maestro por 
usarlo, la llamada la hace para preguntar por el cheque de la pensión de su marido. En la 
conversación con El Chinche acuerdan que le va a leer las cartas para ver cómo le va con 
el nuevo inquilino, Eutimio. Mientras le lee las cartas, llega Eutimio.  
—Doña Doris: —en una conversación por teléfono— —Yo la semana que viene 
se las llevo… Ay no, eso ahí arreglamos, y ¿usted sí me saca el chequecito no 
sumercé? Yo veré, bueno adiós. 
—El Chinche: —Talueguito doña Doris. 
—Doña Doris: —se devuelve hacia el Chinche, —lo de la llamadita, maestro. Ay 
es que ando tan volada últimamente. 
—El Chinche: —No, por eso sí tranquila que está en buenas manos. Y ¿qué 
nada de la platica de la pensión? 
—Doña Doris: —Qué, siempre me salen con el mismo cuento maestro, pero 
bueno, si quiera ay me salió cliente para las carpeticas. 
—El Chinche: —Ah caramba, pero es me huele como a cambalache, ¿carpetas 
por cheque? 
—Doña Doris: —jummm. ¿Y usted qué muy dedicado a la construcción? 
—El Chinche: Pues, no terminando ahí la enramadita, porque es que me resultó 
un inquilino sin saber ni a qué horas. 
—Doña Doris: —Ah, ¿sí?  
—El Chinche: —Entonces ahora sí habría que poner el naipe. 
Se sientan a leer las cartas 
—El Chinche: —¡casi que no llega! 
—Doña Doris: —¿quién, la vieja? 
—El Chinche: —No,no el inquilino, el güambito. 
 
Pastora 
La Lora Pastora es la mejor amiga de El Chinche, es la confidente, la que lo escucha y está 
presente en el taller. Se da cuenta de todo.  En el primer capítulo, Pastora está en silencio. 
Sin embargo, en capítulos siguientes, Pastora habla con El Chinche, le da consejos, y él le 
cuenta lo que le pasa y le dice “hermana”, que es una forma de llamar a las amigas. La voz 
de Pastora era interpretada por Pepe Sánchez. 
Así se presentó a Pastora en el primer capítulo de la serie: 
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Fotogramas 19. Pastora. Primer capítulo Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.3:17-3:21) 
—El Chinche: —Fíjese hermana, ahora tenemos teléfono con televisor. 
 
Fotogramas 20. Pastora. Primer capítulo Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.9:56-10:02) 
Hasta este punto del capítulo se ha caracterizado a los personajes protagonistas de la 
comedia. En este primer capítulo, se presentan cada uno de ellos en función de su relación 
con El Chinche, de sus conflictos y de los rasgos que los distinguen. Estos personajes 
representan lo que era Bogotá en la década de los años ochenta. Una ciudad creciente, 
que intentaba ser moderna, que recibía a personas de todas partes del país, una ciudad 
donde se encuentran diferentes culturas, acentos, comidas, vestidos, costumbres, oficios e 
historias. Colombia se caracteriza por ser un país de culturas diversas y con diferencias 
marcadas entre unas y otras. Así, cada zona se define dentro del país por la comida, el 




vestuario, la forma de ser y de relacionarse, lo que se muestra en los personajes, las 
situaciones y las relaciones que se recrean en esta comedia. La caracterización de estos 
personajes es lo que hizo que esta comedia fuera vigente y tuviera el reconocimiento que 
tiene hasta hoy. Unos personajes que mostraron las diferentes regiones del país de una 
forma divertida, pero respetuosa. 
El vestido fue muy importante en la caracterización de los personajes. Todos estaban 
vestidos como se vestían las personas del común en las calles. Al ser la representación de 
un barrio popular, muchos usaban trajes campesinos, por ejemplo: faldas largas y 
delantales (las mujeres) y overoles, sombreros y ruanas (los hombres). En relación con el 
vestido como un elemento de distinción y diferenciación de clase, se puede ver que todos 
los personajes en algún momento y por diversas situaciones, deben mandar a reparar los 
zapatos varias veces, trabajo que hace el zapatero del barrio. Esto, desde lo que significa 
entonces el calzado, el vestido o la forma como se ven, se definen y se ubican los 
personajes. La zapatería como un oficio de barrio, la remonta de los zapatos como una 
necesidad común asociada a la falta de recursos, es un signo común a quienes habitan el 
barrio y a quienes visitan al maestro Taverita.  
Estos hacen parte de lo que Norbert Elías llama los signos objetivos, que los definen como 
iguales, pero los identifican con una clase inferior, signos de la clase popular, diferentes a 
los signos de distinción. Allí radica parte de las diferencias de clase que se marcan en las 
situaciones, por ejemplo, el declasamiento del Doctor Pardito, quien sufre porque tiene sus 
zapatos rotos, porque su carro está viejo, claros signos de su distinción, de su lugar de 
clase que se ve truncado por su desempleo. 
La “doctora”, Lucrecia Gómez –un personaje secundario interpretado por Celmira Luzardo–
, es una abogada de clase alta, que le regala la ropa que no usa a la señorita Elvia, y cada 
vez que ella se la pone, se ve diferente, se siente diferente y actúa de otra forma, hecho 
que es notado y anotado por todos los vecinos; en esas situaciones es calificada como “muy 
elegante” e incluso se ubica lejos de ellos. Durante varios capítulos la doctora se ve como 
alguien distinto, vive en un apartamento, toma güisqui con sus amigos, masca chicle, y en 
muchas ocasiones, le pide a su secretaria que la cubra para no trabajar, paga con cheques 
sin fondos y asume que eso es común, vivir de la apariencia.  
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Situaciones con las cuales es posible ver como Pepe Sánchez hace una denuncia a la 
burocracia, a la clase política que se aprovecha de las clases menos favorecidas, pues los 
demás personajes protagónicos –los del barrio– tienen características que los hacen ver 
como nobles, solidarios, honestos, esto en cambio, es una apología a lo popular como la 
reivindicación de la comunidad, que podría entenderse como un reflejo de su postura 
política de izquierda. 
4.1.2. Los conflictos  
Los siguientes apartados, y la selección de los capítulos y los fotogramas, está dado por 
los principales conflictos evidenciados en la totalidad de la serie: estos tienen que ver con: 
el desempleo; con la solidaridad que este desempleo genera; con el amor y las relaciones 
que construyen los personajes alrededor de este sentimiento que define quiénes son y 
cómo es su forma de ver el mundo. Por esta razón, luego de ser seleccionados, como 
ejemplos de lo que quiero evidenciar, se convirtieron en categorías de análisis. 
Durante la comedia, el principal conflicto alrededor del cual giran las situaciones de la vida 
cotidiana es la dificultad de conseguir dinero y el desempleo. En el barrio, lo más importante 
es que todos están buscando trabajo y la forma de conseguir lo que necesitan para vivir, 
esto se entiende entonces como uno de los problemas recurrentes que se resuelven entre 
todos, pues a pesar de la escasez y de las dificultades, son amigos, son solidarios y se 
ayudan.  
El desempleo:  
En esta serie de fotogramas, tomados del capítulo 30, El Chinche tiene una conversación 
con Pastora (fotogramas 21), en relación con la difícil situación que vive, no tiene trabajo y 
no tiene qué comer. Sin embargo, le aclara a la lora que ella siempre va a tener comida, 
distinto a lo que le pasa a él, pues debe conformarse con el agua de panela, una bebida 
que se hace de caña y que tiene altos niveles energéticos, es la bebida que se toma en 
muchas partes del país para calentar el cuerpo y engañar el hambre. 
 
El lugar de encuentro, los cruces 
 
 
Fotogramas 21. Conflicto: El desempleo. Capítulo 30.  Don Chinche 
.
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.0:0-01:09) 
—El Chinche: —Toda la sobremesa de la comida de allí de donde misia Bertica es 
pa su persona, agarre Aguirre. En cambio, este servidor tendrá que contentarse 
únicamente con la dulce agua de panela de rigor, porque la sitúa no da pa más, 
oiga.  
—Pastora: —Gruuua qué olla, qué olla. 
—El Chinche: —Es correcto mi querida cotorra, la olla es terrible, ya se prolonga 
demasiadamente lo del receso laboral, pero tranquila que no hay mal que dure cien 
años, ni Chinche que lo padezca.  
La solidaridad:  
En la segunda serie de fotogramas acá presentados del capítulo 149 (fotogramas 22), El 
Chinche se encuentra con el Maestro Taverita, quien le cuenta que le acaban de pagar la 
totalidad del arreglo de tres pares de zapatos, situación que no es tan común. Sobre esto 
tienen una discusión acerca del dinero, el trabajo y la escasez. El Maestro Taverita le ofrece 
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dinero y ayuda a El Chinche, como muestra de su amistad y su solidaridad. Frente a esto, 
el maestro Chinche se niega a recibir el dinero, a pesar de tener necesidades también. 
Fotogramas 22. Conflicto. La solidaridad. Capítulo 149. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.05:06-06:00) 
—El Chinche: — ¿A qué obedece el resplandor de su venerable carátula, maestro? 
—Maestro Taverita: —Bueno le cuento, fui a entregar tres pares de zapatos para un 
mismo cliente, remonta entera y mostrando una liquidez que es muy rara por estos 
tiempos, me pagó todo. 
—El Chinche: — ¿¡qué?! No me crea tan, óigame, maestro, pero ese pisco se tuvo 
que haber ganado la lotería por lo menos. 
—Maestro Taverita: —Y a mí me tocó un seco. 
—El Chinche: —Nooo y le va a tocar sopa también porque con esa cantidad de…  
—Maestro Taverita: — ¡Ay!, pero como se siente uno de distinto cuando se tienen 
unos centavitos entre el bolsillo.  
—El Chinche: —Sí, pá qué… 




—Maestro Taverita: —Y a propósito maestro si usted necesita satisfacer alguna 
necesidad suya, cuente con algunos denarios28. 
—El Chinche: —No, no, no, ni más faltaba maestro, muchas gracias por su gentileza, 
pero mejor conserve su persona sus denarios ahí. 
Además del valor de la amistad y la solidaridad, en este diálogo es posible ver cómo es la 
comunicación entre ellos dos, el uso de palabras poco comunes y poco usadas, del Maestro 
Taverita lo pone en un lugar de formación diferente a El Chinche, quien también las usa, 
pero las transforma.  
El Chinche y el amor, el matrimonio 
Otro de los conflictos presentes a lo largo de la comedia es la relación de El Chinche con la 
señorita Elvia. Ella es muy detallista con él, lo cuida y se preocupa por su alimentación, esto 
siempre acompañado de un interés por hablar sobre la formalización de la relación, que 
para ella radica en el matrimonio, a lo que él siempre se niega. Durante toda la serie va a 
hacer explícito que no quiere tener ningún tipo de compromiso formal, pero que quiere estar 
con ella. En la siguiente serie de fotogramas del capítulo 30, Eutimio y El Chinche se 
encuentran en el taller y tienen una conversación sobre el trabajo y el matrimonio. El 
Chinche le escribe una carta a Elvia en la que le dice que debe olvidarse de planes de 
matrimonio con él, porque es desempleado. En esta secuencia, El Chinche le lee a Eutimio 
la carta que escribió con la máquina de escribir del doctor Pardito, El Chinche firma esta 
carta como “yo”, lo que va a ocasionar un conflicto y una confusión, pues acuerdan además 
que Eutimio también le va a escribir una carta a Rosalbita en la que él le propone 
matrimonio. Cuando Eutimio empaca las cartas para entregarlas las confunde y Rosalbita 
recibe la de la señorita Elvia y Elvia la que estaba escrita para Rosalbita. Mientras entregan 
las cartas, suena de fondo: Sin un amor de los Panchos29.  
El conflicto del matrimonio tiene que ver con una posición de El Chinche, pero también con 
la idea de que el hombre debe proveer a la mujer, una vez están casados es él quien debe 
ser responsable del bienestar económico de la familia. Esto de alguna forma es la excusa 
                                               
 
28 Antigua moneda romana de plata. 
29 Trío musical, de origen mexicano y puertorriqueño, que interpretó música romántica en la década 
de los años cuarenta, se caracterizaron por la interpretación de boleros. Pepe Sánchez tenía también 
afición por la música y entre sus géneros preferidos estuvo el bolero. 
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frecuente para que él no quiera casarse y ella sí. Sin embargo, lo que se evidencia a lo 
largo de la comedia es que es ella quien tiene mayores posibilidades económicas, pues 
casi siempre tiene un empleo estable. Primero con las doctoras y luego, tiene su propio 
negocio: un salón de belleza, lo que la hace a ella más solvente que él. Acá la mirada de 
Pepe Sánchez sobre la mujer y el matrimonio puede entenderse como que él reivindica a 
la mujer como independiente del hombre y contradice el esquema y el estereotipo del 
hombre proveedor, muy típico de la sociedad más tradicional, de la que él quiso alejarse 
siempre. 
Fotogramas 23. Conflicto: El Chinche y el amor, el matrimonio 
Capítulo 30.  Don Chinche 





Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.14:27-17:30) 
 
—El Chinche: —Socio, y ¿cómo va a hacer para pagar las cuotas? 
—Eutimio: —Dios dirá, pero niño, hole imposible no nos vaya a caer trabajito aquí… 
Y eso, el socio está vanidoso porque le escribieron, y eso ¿quién? 
—El Chinche: —No, socio el que escribió fue el suscrito. 
—Eutimio: —¿Algún pariente? 
—El Chinche: —socio… —haciendo un ademán con la mano— el suscrito es 
miguelito usease, mi persona 
—Eutimio: —Ahhh y eso ¿a quién? 
—El Chinche: —A la señorita Elvia y así me evito un encontronazo. 
—Eutimio: —Ahhh, luego ¿qué le dice? 
—El Chinche: —Que se olvide de planes de matrimonio u himeneo, que llaman, al 
menos por ahora. 
—Eutimio: —Ay no Dios mío, yo sí sería feliz que me hicieran esas propuestas a mí, 
sitica la señorita Elvia, como irá a sufrir.  
—El Chinche: —No pues ni tanto, tampoco, así es más suavena, porque digamos, 
la carta epistolar le permite a uno usar la metamorfosis usease el floripondio efímero, 
que llaman, ¿cierto? 
—Eutimio: —ummjuu, hole, hole socio, ay y ¿cómo hizo para que le quedara esto 
como en máquina? 
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—El Chinche: —Pues en máquina socio, la del doctor Pardito que dejó ahí donde su 
amita. 
—Eutimio: —pero eso se ve muy bonito y ¿qué dice? hole 
—El Chinche: —Ponga cuidao socio —lee la carta— “Capullito de alelí”30 
—Eutimio: —Ayy no, tan bonito eso. 
—El Chinche: —sigue leyendo— “Después de nuestra última conversa respeptiva 
de planes futuros que se alcanzaron a elucubrar, paso a decirle que por medio de 
estas líneas no hay que entusiarmarsen con asuntos como el himenado nuccial que 
es tan delicao, mapsime teniendo en cuenta que este modesto operario se 
encuentra tan incolumne como indingente en asunto de trabajo laboral, así como 
vamos, vamos bien y algún día no legendario podremos recibir la bendición del cura, 
pero por ahora lo veo templao y sin más por el momento se despide este servidor y 
enamorado de toda una vida, yo”.  
—Eutimio: —Ay eso es muy, nah, eso es muy bonito, hole pero yo lo que no entiendo 
es por qué el yo, sin el nombre. 
—El Chinche: —Porque la dama sabe prefeptamente quién escribe la misiva. 
—Eutimio: —Socio y ¿yo sería capaz de escribirle a Rosalbita? 
—El Chinche: —Pues hágale socio a ver, ¿quién quita’? 
—Eutimio: —No, porque así es más fácil, uno no se atortola así de cuerpo presente. 
Si quiere socio, espéreme que yo escriba y llevamos la carta los dos, ¿sí? 
—El Chinche: —Bueno, pero rápido socio, que se va haciendo tarde. 
—Eutimio: —No, ve, ve, niña, como eso lo despacho yo en un suspiro, usted me 
hubiera visto en mi tierra… 
—El Chinche: —socio… socio… vaya túpale de una vez que nos va a agarrar la 
noche. 
—Eutimio: —Bueno, ya vengo, oyó, socio —Eutimio sale del taller— 
—El Chinche: —Se queda solo— pobrecita la señorita Elvia, duro el castigo, no pero 
eso sí, para esa gracia yo se lo digo claramente aquí “este modesto operario se 
encuentra tan incolumne como indingente en asunto de trabajo laboral” si no 
comprende si estamos vaciados, ¿cierto Pastora?  
—Pastora: —Claro Chinche 
—El Chinche: —Ojalá no demore el socio para salir de este paso doloroso, pero 
imbancable. 
En esta conversación y en la lectura de la carta es posible ver cómo sí existe el amor de El 
Chinche hacia la Señorita Elvia, pero hay un evidente rechazo al matrimonio. Lo más 
importante de esta escena es el uso del lenguaje que hace el personaje, imitando un 
lenguaje erudito, pero adaptado al uso popular. El Chinche inventa palabras y expresiones 
que suenan complicadas, y como él mismo afirma, usa la metáfora para decir lo que quiere 
sin ser explícito, pues se trata de un tema que genera conflicto entre ellos dos. Este conflicto 
va a permanecer hasta el último capítulo de la serie en el que se casan.  
                                               
 
30 Capullo de Alelí es el título de un famoso bolero puertorriqueño, compuesto por el cantante popular 
Rafael Hernández.  




El tema del desempleo, el hambre y la falta de dinero son un eje transversal a la serie y de 
alguna forma es posible ver que a través de este se tejen las situaciones, los diálogos y las 
relaciones entre los personajes. Por otro lado, está presente la amistad y la solidaridad 
como un elemento que atraviesa las historias. Eutimio y El Chinche son socios y amigos, 
confidentes, se cuentan todo y se aconsejan, se conocen, se respetan y se entienden cada 
uno en sus rasgos, que están definidos por el lugar de dónde vienen, ambos son de origen 
popular. El Chinche, urbano, Eutimio, rural. Está también el amor, el enamoramiento. 
Eutimio quiere casarse con Rosalbita y quiere ser mejor para ella, tener un buen trabajo y 
poder mantenerla, suspira cuando la ve y hace todo para llamar su atención. El Chinche 
quiere a la señorita Elvia, pero no quiere casarse, no quiere comprometerse, aunque 
también está enamorado de ella, tiene una idea del amor libre, pues coquetea con muchas 
mujeres, pero sigue pensando en Elvia.   
El haber mostrado la realidad de muchos colombianos de una forma natural, sin maquillaje 
y con un humor sarcástico y crítico, pero cercano, sin duda es uno de los elementos más 
importantes del discurso que logró la identificación de los públicos con esta serie, los 
personajes son queridos y recordados todavía hoy por quienes la vieron. La novedad de 
esta comedia estuvo en la contradicción con la televisión que se hacía en el país, que hasta 
los años ochenta era una televisión teatral, los personajes y las situaciones eran 
adaptaciones del teatro y la literatura llevados a la pantalla, lo que hacía que de alguna 
manera fueran distantes a las realidades de los televidentes, esto se transforma con Don 
Chinche. Todo ello, gracias a ese humor que se generaba en lo absurdo, en las situaciones 
cotidianas que debían enfrentar los personajes y su forma de resolverlo, la exageración de 
algunas características de los personajes y los conflictos cotidianos y dramáticos en 
definición, pero tratados a través de la burla y de la representación reiterada marcaron la 
identificación, al final así somos y de eso nos reímos. 
4.1.3. Los lugares de encuentro  
La comedia se desarrolla principalmente en el taller de El Chinche, el barrio y la tienda de 
Don Joaco. Una manzana del centro de Bogotá fue la locación principal, allí pasaba todo. 
El set era la calle y aunque en el desarrollo de la comedia algunas de las situaciones se 
desarrollan en otros lugares, estos son los privilegiados y los que marcan el reconocimiento 
de la comedia.  
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El taller es un lote con una construcción precaria, gran parte no tiene techo; la puerta es de 
aluminio, está gastada, y ya perdió el color se ve que hace mucho tiempo no se le ha hecho 
mantenimiento, está casi siempre abierta y por ahí pasan todos los que van a la tienda de 
Don Joaco. Es un espacio amplio, pues es un taller de mecánica y tiene un lugar especial 
para los carros que arregla Eutimio.  El taller se encuentra en un callejón, es una calle 
cerrada, donde están la tienda y la zapatería. 
Como es también una habitación, tiene el lavamanos fuera del cuarto donde duerme El 
Chinche, –al que la cámara nunca entra– lo que puede entenderse como un lugar desde 
donde se quería mostrar eso que es la herencia de lo rural en la ciudad, es una vivienda de 
tipo campesino, pues en los apartamentos de las ciudades los servicios de aseso se cierran 
a una habitación más de la casa o se encuentran integrados a los dormitorios. Hay también 
una repisa con el teléfono –que todos los vecinos usan– una cocineta donde El Chinche 
calienta su agua de panela y una mesa de madera pequeña donde se sientan todos cuando 
vienen a conversar con él.  Es el lugar que recibe a todos cuando quieren hacer una llamada 
o necesitan algún servicio del maestro. Como ya se mencionó, acá viven El Chinche, 
Pastora y Eutimio; en algún momento también viene a vivir el doctor Pardito, cuando se 
queda sin trabajo y tiene que dejar la pensión donde vive por no tener con qué pagar el 
arriendo.  
Fotogramas 24. Lugares de encuentro. El taller. 




del Chinche  




Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.12:25-12:36) 
 
 
Fotogramas 25. Lugares de encuentro. El teléfono y el exterior del taller. 
Capítulo 5. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.12:35-13:02) 
 
Fotogramas 26. Lugares de encuentro. Interior del taller. 
Capítulo 17. Don Chinche 
 
 















Fotogramas 27. Lugares de encuentro. Exterior del taller. 
Capítulo 51. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.06:18) 
 
La tienda 
La tienda es también el restaurante del barrio, acá se reúnen todos a tomarse un trago, a 
desayunar, a almorzar o a conseguir comida y víveres con vales. Doña Bertica cocina 
desayunos y almuerzos que son apreciados por todos, ella tiene buena sazón. Los hace en 
la cocina de su casa y los sirve de una forma muy familiar, como si fuera la sala de su casa. 
La casa de la tienda es además el lugar donde viven Doña Bertica y Don Joaco. Es una 
tienda típica de un barrio tradicional de Bogotá, esto se ve en que es atendida por su 
propietario quien establece una relación con cada uno de los vecinos, a través de los vales, 
pero también del consumo de cada uno, hay una relación personal con quienes entran a su 
tienda. No es un lugar muy grande, pero todos encuentran la mayoría de las cosas que 
necesitan para su cotidianidad. La relación que establecen los vecinos con Don Joaco es 
típica de los barrios bogotanos, hoy incluso se conserva, en los barrios donde todavía hay 
tiendas de abarrotes y de verduras, la cercanía entre habitantes del barrio y el dueño de la 
tienda, se les llama vecino o “veci”. Esto también sucede en las zonas rurales, los dueños 
de las tiendas son parte importante de la vida del pueblo o la vereda, pues de ellos depende 
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Fotogramas 28. Lugares de encuentro. Exteriores: La tienda 
Capítulo 5. Don Chinche 
 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec. 11:27-11:35) 
Fotogramas 29. Lugares de encuentro. Exteriores: La tienda. 
Capítulo 51. Don Chinche 
 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.3:29-3:35) 
En esta secuencia de fotogramas podemos ver cómo es el barrio, la calle donde se ubica 
la tienda. Es una calle donde no hay asfalto de forma pareja, donde crece el pasto 
desordenado. Las paredes de las casas no están pintadas, les ha pasado el tiempo, la lluvia 
y el sol, lo que hace que se vean como viejas y descuidadas. La calle es una calle donde el 
Estado no hace presencia, se ve abandonada y desde allí podemos entender también cómo 
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la mirada de Pepe Sánchez de lo popular denuncia ese abandono, esa desigualdad y esa 
realidad de quienes viven en estas zonas de la ciudad, que él conocía.  
La ventana de la tienda es importante, porque desde allí los vecinos que comen en el 
restaurante y la tienda ven lo que pasa en el barrio, quién llega al taller y a la zapatería. Es 
el otro lugar de encuentro de todos. 
Fotogramas 30. Lugares de encuentro. Interior: La tienda 
Capítulo 2. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.14:38-14:40) 
Fotogramas 31. Lugares de encuentro. Interior: La tienda 
Capítulo 5. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.15:48-15:58) 
 
En estas secuencias, se ve el interior de la tienda, se ve cómo la casa conserva un aire y 
una decoración estilo campesino, la puerta de entrada a la casa de doña Bertica y Don 
Joaco –que está dentro de la tienda y el restaurante– es una cortina, este es un elemento 
popular y campesino, en los edificios de apartamentos de la ciudad, los interiores están 
hechos de cemento y madera y las habitaciones están separadas por puertas, pero en las 
habitaciones de los barrios populares de Bogotá, las puertas eran de cortinas, pues las 
casas se van construyendo por partes, mientras se van consiguiendo los recursos. El 
mostrador es de madera y vidrio y los estantes detrás del mostrador, desde donde atiende 
Don Joaco, son estantes de madera donde se organizan los víveres, que él le alcanza a los 
clientes, lo que implica una relación y una comunicación directa entre el cliente y el 
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vendedor. Esto es distinto a los supermercados autoservicio que van a hacerse cada vez 
más presentes como elementos de desarrollo y modernidad y que generan una distancia y 
una y una carencia de relación. Esto se constituye en uno de los elementos fundamentales 
del barrio como lugar de encuentro, pero también como lugar de construcción de relaciones 
sociales, solidaridad, de amistad; es decir, el barrio, la cuadra, la calle y la tienda son lugres 




El barrio donde se grabó la comedia es La Concordia, éste es conocido como uno de los 
barrios tradicionales del centro de Bogotá, enmarcado por los Cerros Orientales, donde se 
encuentra Monserrate (con su iglesia del señor Caído) y Guadalupe, los dos son 
monumentos emblemáticos de Bogotá. La Concordia es reconocida por su plaza de 
mercado que es una de las más antiguas de la ciudad, y se encuentra en la localidad de La 
Candelaria, donde se encuentran también La Plaza de Bolívar y el centro histórico. 
Fotogramas 32. Lugares de encuentro. Exteriores: El barrio 
Capítulo 5. Don Chinche 
 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.18:11-19:30) 
Fotogramas 33. Lugar de encuentro. Exteriores: El barrio 
Capítulo 17 Don Chinche 
 











Fotogramas 34. Lugares de encuentro. El barrio. La ciudad, el centro 




de la ciudad 





Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.00:00-01:46) 
Así comienza el capítulo 19 y la situación muestra al doctor Pardito caminando y 
preocupado, se encuentra con la doctora Lucrecia que se acaba de varar y lleva su carrro 
empujado al taller de El Chinche y Eutimio. El doctor cree que lo van a llevar en el carro, se 
ve cansado de caminar, sin embargo, debe ayudar a empujar el carro hasta el taller; luego 
entendemos que está cansado porque tiene los zapatos rotos y no quiere seguir caminando.  
En esta secuecia de imágenes se ve el entorno del taller. El centro de la Bogotá de los años 
ochenta, el transporte público de esa época. Una Bogotá que intentaba ser moderna, pero 
que todavía conservaba, incluso hoy, en el siglo XXI, herencias coloniales, calles sin 
pavimentar y un crecimiento de la ciudad sin mayor planeación, eso que García Canclini 
llamó lo híbrido –ya referenciado– es evidente  en la secuencia de fotogramas seleccionado. 
Por un lado, en la calle se vende comida, cualquier espacio es  propicio, la comida es una 
herencia de la comida campesina, el transporte público, que debe ser masivo, no lo es aún 
y el tráfico se siente desordenado, las calles son usadas por peatones y vehículos al tiempo. 
Estos lugares que se utilizaron como locaciones muestran no solo la realidad de una ciudad 
como Bogotá en los años ochenta, sino la realidad de los mismos personajes, la calle, el 
taller, el barrio popular y la tienda-restaurante donde todos se encuentran. Elementos que 
fueron fundamentales para la composición del relato. La intención era retratar la vida, 
mostrar las calles por donde cualquier colombiano podia caminar. Esa era Bogotá y ese era 
el centro, allí estaban llegando personas de todas las zonas del país, escapándose de las 
Taller 
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violencias y de los conflictos, buscando una mejor vida. Eso contrastado con la clase 
popular tradicional que vive en estos barrios desde que han sido fundados y que no son 
campesinos, nacieron allí en el centro, son bogotanos y se descubren parecidos, con 
conflictos y costumbres similares. Es eso lo que sucede en estos lugares donde se 
encuentran los personajes de Don Chinche. El barrio representa el país y las calles lo hacen 
creíble, verosímil, es lo que es, sin escenografía de cartón, es real. 
4.1.4. La cotidianidad  
La vida cotidiana de los personajes de la serie está marcada por situaciones trágicas, pero 
expuestas de una forma cómica, el humor nos salva y nos hace ver desde otra óptica eso 
que nos duele. El desempleo es uno de los ejes principales del relato y sobre este se 
construye la cotidianidad de los personajes, todos en su vida diaria intentan resolver la falta 
de dinero, esto –como ya he mencionado– desarrolla un sentido de solidaridad y de 
compañerismo, en el barrio los amigos se ayudan cuando pueden. La fuerza del relato está 
dada por esas situaciones que en algún momento de la vida todos vivimos, es allí donde 
nos encontramos y nos identificamos con la serie. La falta de dinero, el desempleo, el 
hambre, el trabajo, el amor.  
Por un lado, el desempleo como esa situación cotidiana que lleva a que todos los 
personajes de la serie, el algún momento deban pedirle a Don Joaco que les deje firmar 
vales, para almorzar o desayunar. Situación común en Colombia, en muchas zonas, pero 
particularmente en una ciudad como Bogotá, que por ser el destino de muchos que buscan 
mejorar su calidad de vida llegan a hacer parte de la mano de obra barata, o incluso de la 
estadística de desempleados o empleados informales. Este personaje “todero” fue común 
para muchos de quienes crecimos en los años ochenta, fontanero, electricista, plomero, 
carpintero, todo en uno solo; o el mecánico, el zapatero y la empleada doméstica, todos 
empleos informales, contratados por la clase media para hacer tareas no calificadas como 
profesionales. Trabajos informales que dependen de que alguien necesite “arreglar algo”, 
“limpiar algo”, “coser algo”. Y esto se ve de una forma muy potente en la serie, Eutimio y El 
Chinche siempre esperan que les “caiga trabajo”, siempre necesitan dinero, conflicto 
permanente, que se resuelve gracias a la solidaridad de todos a su amistad. Don Joaco y 
Doña Berta alimentan a casi todo el barrio, en el cuaderno de cuentas se registran todos, 
casi todos los días, así, la comunidad juega un papel primordial, la solidaridad como valor 





Por ello, acá la selección de fotogramas estuvo marcada por aquellas situaciones que dejan 
ver como se resuelven esos conflictos, que en muchas ocasiones atraviesan varios 
capítulos. La primera de ellas tiene que ver con las distintas escenas que durante la serie 
muestran cómo Don Joaco le “anota” en su cuaderno a los distintos habitantes del barrio, 
el pedido, que nos sabemos cuándo le van a pagar. En los barrios de los años ochenta, en 
los más tradicionales y populares, era común que el señor de la tienda hiciera ese tipo de 
favores, mostrando un valor fundamental heredado de conocer a todos los vecinos: la 
confianza. Esto se construye debido a que muchos son habitantes que van a permanecer  
Los vales en la tienda de don Joaco 
 
Don Joaco es la evidencia de eso, todo el barrio le firma vales para pagarle después, así 
pueden comer y obtener lo que necesitan en su vida cotidiana; Don Joaco no es capaz de 
negarse, porque sabe que todos lo necesitan. Desde el primer capítulo este va a ser uno 
de los elementos cotidianos, Don Joaquito se queja porque todo el barrio le debe y no le 
paga, y siempre hay alguien que llega a la tienda a firmar y a pedirle sin pagarle, a pesar 
de que no quiere que le sigan debiendo, gana su sentido de solidaridad y sus ganas de 
ayudar a los vecinos. Acá es evidente de nuevo esa idea transversal y constante: El barrio 
es la unidad de sentido, es el lugar de apropiación y de identidad. 
Fotogramas 35. La cotidianidad. Los vales en la tienda de don Joaco 
Capítulo 1. Don Chinche 
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Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.03:57-4:12) 
—Don Joaco: —mientras lee un papel frente a la cámara— noviembre de mil 
novecientos setenta y… este ya ni se puede leer, hole. Pero claro, aquí está el 
monigote de Don Joaquito pa venir a pedir vale, pero cuando se les va a cobrar es 
el jijuemichica del viejo Joaquín, no habrá por ahí otro zángano pa mantener, hole.  
Fotogramas 36. La cotidianidad. Los vales en la tienda de don Joaco 
Capítulo 2. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.15:44-15:51) 




En esta escena del segundo capítulo hay una conversación entre Don Joaquito y doña 
Bertica, ella lo convence de que le siga fiando el almuerzo a Rosalbita que le debe, pero 
está esperando a que le paguen para pagar. Finalmente Don Joaquito se convence de 
seguir alimentando a Rosalbita hasta que ella pueda pagar. ¡No la va a matar de hambre!  
Esta misma situación se va a presentar en varios de los capítulos, pero con los diferentes 
personajes que entran a la tienda.  
—Doña Bertica: —La Rosalbita está de lo más apenada. 
—Don Joaquito: —Y con toda la razón.  
—Doña Bertica: —Considere mijito, que el pite de sueldo no le debe alcanzar ni 
siquiera para las medias. 
— Don Joaquito: —No, si se lo gasta todo en revistas. 
—Doña Bertica: —Ahh y qué hace la pobrecita, si alguna distracción debe tener la 
güambitica, ¿no? 
— Don Joaquito: —Por eso es tan distraída pa pagar. 
—Doña Bertica: —Considere mijito. 
— Don Joaquito: —Y a mí quién me considera con todo subiendo de un día pa otro 
hole. 
—Doña Bertica: —Entonces voy a ir a decirle que no se le puede dar más 
alimentación hasta que no pague, que se conforme con la sola sopita, porque no 
tiene derecho a seco. 
— Don Joaquito: —No diga pendejadas mija, tampoco la vamos a matar de hambre. 
Esta característica de Don Joaco como el bueno, el que alimenta al barrio, así se queje, se 
ve en la siguiente secuencia de fotogramas (fotogramas 38) y en el diálogo que establece 
con el vecino, acá el cuaderno es la guía de la economía del barrio, en ese cuaderno están 
anotados todos, con sus intimidades de consumo y con sus deudas. Don Joaco conoce a 
todo el barrio, por allí pasan todas las familias. Le habla al niño de “su mamá” porque sabe 
quién es ella. La identifica con nombre, apellido y deuda. Lo que referencia la intimidad, la 
proximidad entre vecinos, la importancia de lo comunitario. Creo relevante afirmar acá que, 
para Pepe Sánchez, este elemento de lo comunitario fue fundamental, pues es un valor al 
que le da relevancia, como posibilidad de reconciliación, como opción de supervivencia. Y 
entonces, esto es posible de mostrar porque se sabe de qué se habla, la referencia es esa 
solidaridad que nace de la carencia, eso que Pepe quiso mostrar es algo que conocía, lo 
había visto en su barrio de infancia. En Colombia, hay muchos sectores con carencias, 
particularmente los sectores populares, acá nombrados y reflejados, son aquellos que 
mayores carencias tienen y paradójicamente son quienes nos hacen reír en esta comedia. 
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En los años ochenta era necesaria esa risa, en medio del conflicto esa risa y ese sentido 
de solidaridad fueron elementos de identidad y de reconciliación con el país.  





Fotogramas 37. La cotidianidad. Los vales en la tienda de Don Joaco 
Capítulo 101. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.7:48-8:16) 
 
—Niño del barrio: —Buenas Don Joaco. 
—Don Joaquito: —Quiubo mijo. 
—Niño del barrio: —Que le manda decir mi mamá. 
—Don Joaquito: —Ja… dígale a su mamá que yo también tengo que decirle 
una cosita —mirando el cuaderno de vales y haciendo cuentas— vea aquí 
está, vea dígale a su mamá que esto es lo que me está debiendo y que se 
deje ver pronto poaquí. 
—Niño del barrio: —Es que le manda decir que si le puede hacer el favor y 
le manda una libra de espaguetis. 
—Don Joaquito: —Pues dígale a su mamá que con mucho gusto, pero 
cuando me cancele lo que me debe.  
—Niño del barrio: —poniendo su mano en la cabeza— Ay Don Joaco 
mejordicho se fregó el almuerzo, con su permiso. —El niño va saliendo de la 
tienda— 
—Don Joaquito: —Oiga mijo venga pa acá. 
—Niño del barrio: —Sí Don Joaco. 
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—Don Joaquito: —Le entrega los espaguetis— Tome, dígale a su mamá que 
aquí le anoto lo de los espaguetis, más el 10 por ciento y que a partir de hoy 
están cerrados los créditos. 
—Niño del barrio: —Sí señor, gracias. —El niño sale de la tienda— 
—Don Joaquito: —Don Joaquito se queda solo en la tienda— —Ay Don 
Joaco… y después vaya a quejarse donde el “mono de la pila”.  
El trabajo del Chinche y Eutimio  
Otro de los elementos centrales de la cotidianidad de los personajes es el tema del trabajo 
y la amistad entre Eutimio y el Chinche, “los socios”. Siempre están esperando que los 
llamen para trabajar en alguna casa de algún doctor, que les lleven un carro para reparar y 
que ese trabajo les permita tener cómo sobrevivir, técnicamente son desempleados casi 
todo el tiempo. Cuando trabajan juntos, la mayoría de las veces, quien resuelve las 
dificultades que se les presentan es Eutimio, que realmente sabe de mecánica y 
construcción y siempre recuerda cómo lo hacía en su tierra. Este es una situación central, 
Eutimio siente nostalgia de su tierra, como todos los desplazados, allá lo hacía mejor y en 
su tierra todo era posible. En esta serie de fotogramas (fotogramas 39), El Chinche está en 
la casa de la doctora Lucrecia, donde trabaja la señorita Elvia, está haciendo unos arreglos 
en la cocina, mientras Elvia le sirve a la doctora Lucrecia y a sus amigos, quienes conversan 
sobre temas de política y trabajo. Mientras eso pasa, llega Eutimio a darle una razón al 
Chinche, lo llamaron para un trabajo. Cuando Eutimio le va a dar la razón, El Chinche lo 












Fotogramas 38. La cotidianidad. El trabajo del El Chinche y Eutimio 
Capítulo 16. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.10:17-11:13) 
Suena el timbre del apartamento, mientras El Chinche se acomoda debajo del 
lavaplatos, para simular hacer un arreglo. La señorita Elvia abre la puerta.  
—Eutimio: —Buenas tardes, señorita, ¿está poaqui el socio? 
—Elvia: —sí, siga mestro.  
—Eutimio: —¡Eso! Está todo vanidoso, porque está trabajando donde la novia. 
—El Chinche: —Si quiera que llegó socio, porque entonces me puede dar aquí una 
manito, sabe qué, métase con esta llave inglesa y se agarra de ahí de la parte del 
codo del sifón, ¿cierto? Y le da golpecitos así para que vaya dando vueltas —
haciendo el ademán de golpear— 
—Eutimio: —¡Mijo eso está fácil, usted me hubiera visto en mi tierra… 
—El Chinche: —Sí, claro, mejor dicho, socio, métase ahí, ¿sí? y agárrese de donde 
le dije, yo voy a ver por mi parte de dónde me puedo agarrar, mejor dicho, yo voy a 
agarrar las goteras de lo que son, de la parte de baños, ¿oyó? 
El hambre del doctor pardito  
Esta es una de las situaciones más dramáticas de la comedia. El Doctor Pardito es un 
abogado de una familia acomodada que termina sin trabajo y sin dinero, viviendo en el 
barrio popular. Trata de volver a encontrar su lugar y su clase social en el barrio, pero allí 
ninguno pertenece a una clase social acomodada y es ahí donde él se encuentra en una 
situación de hambre y pobreza, pero todos los vecinos, que lo tratan como a un doctor 
porque es abogado, le ayudan, son solidarios con él y entienden la difícil situación que vive.  
13
6 
Encontrar a Colombia en la televisión de los ochenta: Don Chinche de Pepe Sánchez 
 
En esta serie de fotogramas (fotogramas 40) Doña Bertica conoce al doctor y lo invita a 
tomar sancocho cualquier día, el doctor acepta y quiere comer inmediatamente –tiene 
hambre–, pero Doña Bertica no tiene sancocho ese día y se siente apenada por eso. En la 
siguiente serie de fotogramas (fotogramas 41) vemos cómo el doctor Pardito, sin que nadie 
lo note, se guarda en el bolsillo lo que sobró de los amasijos que acompañaban al café y 
que estaba compartiendo con Eutimio. En esa conversación, el doctor Pardito se diferencia 
de Eutimio, porque utiliza expresiones en francés, que su interlocutor no entiende, por lo 
que tiene que volver a decirlo en español. Esto se presenta en el segundo capítulo y es uno 
de los rasgos que van a definir el lugar que ocupa este personaje y las situaciones en las 
que está involucrado. Para Pepe Sánchez este era el personaje más representativo de lo 
que le pasa a la clase media y a la clase alta de un país como Colombia, que vive de las 
apariencias, hasta que es imposible seguir siendo lo que no se es. La evidencia de un 
problema de clases se muestra en los conflictos que debe enfrentar ese personaje. Por otro 
lado, de nuevo está presente el barrio, aquí, él mismo va a encontrar su lugar, a lo largo del 
desarrollo de la serie.  
Esto claramente marca una diferencia de origen en los personajes, a pesar de que los dos 
tienen hambre, están sentados en la misma mesa y tienen las mismas necesidades, no son 
iguales, primero porque Eutimio tiene quien lo alimente siempre, no tiene que robar comida, 
y segundo porque los campesinos colombianos (Eutimio), por lo general, no hablan una 
segunda lengua y muchos, en la década de los años ochenta, todavía no tenían acceso a 
la educación superior o a la cultura de otras partes del mundo. Es decir, existe acá un reflejo 
de esa desigualdad social que se hace evidente en la posibilidad de educarse; por otro lado, 
está también la mirada frente al campesino, ese que no sabe otro idioma, el campesino “sin 
cultura”, esa cultura vista desde la idea hegemónica de cultura élite, de la de las clases 
altas que lee y recita en francés, que escucha música clásica, pero que no tiene ni idea de 
lo que es el folclor nacional,  ese que se ve como algo exótico y no como rasgo identitario. 
Idea muy presente en la construcción de los planes de alfabetización del Estado 
colombianos durante el siglo XX, por ejemplo, con el uso de la televisión para formar a los 
campesinos –ya mencionado, con la televisión educativa y cultural de Inravisión– en eso 
que se ha llamado “cultura general”. 
En la siguiente serie de fotogramas, también es posible ver como para Eutimio y Doña 
Bertica, la comida es un rasgo fuerte de su identidad que no se pierde, invitan al doctor a 




“catiar”, –probar– la comida de “puallá”, de su tierra y ese es un motivo de su orgullo, lo que 
de nuevo demarca su arraigo y su necesidad de no perder eso que los hace ellos, distintos 
al “dotor”, eso es lo que merece ser compartido con él, su comida, su sabor, su tierra. 
Fotogramas 39. La cotidianidad. El hambre del doctor Pardito 
Capítulo 2. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.10:21-11:08) 
 
—Eutimio: —Permítame la educación, le presento a mi amita.  
—Doctor Pardito: —Encantado señora, Andrés Patricio Pardo de Brigard, abogado 
y gestor, a los pies de usted. 
—Doña Bertica: —Mucho gusto doctor, Berta de Rueda pá servirle. Pero siéntese 
dotor y tómese su tintico. 
—Doctor Pardito: —Gracias, muy amable 
—Doña Bertica: —Ahí perdonará la pobreza, pero eso sí es con mucho cariño. 
—Doctor Pardito: —No, no, al contrario es un gran honor. —se acerca a la taza de 
café y la huele— Ah… hasta en un simple tinto se nota la mano experta, qué aroma.  
—Doña Bertica: —Mijito, ¿cuándo trae al dotor para que se coma un sancochito? 
—Doctor Pardito: —Ah no no no, eso sí hoy mismo con muchísimo gusto.  
—Doña Bertica: —Ah… bueno, es que hoy no está muy bueno. 
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——Doctor Pardito: —No, digo que hoy mismo aceptaría, pero tengo otro 
compromiso, otro día. 
—Doña Bertica: —Bueno, como uste guste dotor, —mirando a Eutimio— y no se le 
olvide oyó mijito, un día estos trae al dotor para catié la comida de puallá y ahora 
dotor, le pido un permisito.  
 
Fotogramas 40. La cotidianidad. El hambre del doctor Pardito 
Capítulo 2. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.12:12-12:17) 
 
—Doctor Pardito: —Lo invito a que salgamos y me presta el teléfono —
refiriéndose a Eutimio— Pueda ser que el cliente acceda para bien de mis 
numerosos oficios après vous [después de usted]. 




—Eutimio: —¿Cómo dice doctor? 
—Doctor Pardito: —Después de usted, siga.  
Mientras Eutimio sale del comedor, el Doctor Pardito guarda en sus bolsillos 
lo que quedó del desayuno.  
4.2. Estructura de lo imaginario 
En la comedia es posible entender cómo Pepe Sánchez quiso mostrar un país compuesto 
por distintas culturas y, por lo tanto, por distintas formas de ver el mundo. Cada personaje 
con su idiosincrasia, con sus costumbres, con sus formas de hablar nos muestra una 
manera diferente de abordar las situaciones, de comer, de sentir, de reírse. Lo que logró 
Pepe Sánchez con los personajes fue caracterizar muy bien la región de la que cada uno 
era originario, con sus costumbres y su cultura, con sus formas de habla, sus acentos y 
dialectos. En el barrio se encuentran las clase sociales, los acentos, la idea de la mujer, lo 
campesino y lo urbano, la idea de que lo extranjero es lo mejor, que se hace evidente en la 
idea de Rosalbita de querer irse para Estados Unidos, o del hijo del doctor Pardito, Andresito 
(interpretado por Diego Álvarez) que llega al barrio a ser el que habla raro y tiene 
costumbres raras porque viene del extranjero.  
Acá se evidenciará cómo la mirada crítica de Pepe Sánchez sale a la luz con la idea que 
tienen los campesinos y las clases populares de lo que significa tener una profesión 
universitaria: ser doctor, que se diferencia de ellos que solo saben leer y que se dedican a 
oficios diversos que no requieren de una alfabetización, esto visto desde la sátira, pues son 
los personajes populares quienes van a resolver los conflictos y los problemas de las clases 
adineradas, hay acá una reivindicación de los oficios, de los artesanos, de los campesinos 
y una burla a los doctores que deben valerse de este conocimiento y de esta solidaridad 
para alimentarse y para resolver problemas de su vida cotidiana; son los doctores quienes 
explotan a las clases populares, otra de las ideas que atraviesan la comedia y que muestran 
la mirada crítica de Pepe Sánchez.  
Por otro lado, está la mirada sobre el rol de la mujer, se retrata así una sociedad machista 
que ve en la mujer la representación del conflicto, los celos, y su papel en la familia y la 
pareja, es la mujer la que cocina, la que sirve el almuerzo, la que alimenta y sirve a los 
hombres; sin embargo, son las mujeres desde esos roles domésticos que van a resolver 
los conflictos causados, muchas veces por los hombres, esto opuesto al rol masculino 
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marcado por la fuerza, la galantería, el trabajo duro, la mecánica, la plomería, oficios de 
fuerza, pero son también los hombres los que se emborrachan, los que fuman, los que 
juegan fútbol y pelean. En las clases populares se tiene la idea de que es el hombre quien 
provee los alimentos y la seguridad económica, es el hombre el encargado de proteger y 
cuidar a la mujer, mientras que en las clases acomodadas –a la que pertenecen los 
doctores– la mujer tiene un papel diferente, es la doctora, la política, la abogada quien le 
paga a una mujer –de clase popular– para que atienda los oficios de su casa, porque ella 
tiene que trabajar, la doctora es educada, es profesional, vota y tiene voz; en Colombia, son 
esas mujeres las que logran, por ejemplo el voto femenino –la primera cédula femenina se 
le expidió a la esposa del general Rojas Pinilla en 1957–. Acá de nuevo es posible hablar 
de los signos objetivos, el concepto de Norbert Elías, ella se ubica en un lugar muy diferente 
al de las mujeres del barrio, ella es de otra clase social, es elegante y la elegancia se la da 
su forma de hablar no dice “agria”, no toma cerveza –como la señorita Elvia–, ella toma 
güisqui y lo hace en la sala de su casa con sus amigos y jamás se le ve pasada de tragos, 
tiene una chequera, todos elementos de distinción que la alejan de personajes como Elvia. 
4.2.1. Oposiciones  
Oposición entre lo noble y lo vulgar 
Esto puede entenderse como la forma en la que se muestra la diferencia de clases, pero 
también o por eso mismo, la concepción que existe de lo que es la alta cultura versus la 
cultura vulgar o cultura popular. Diferenciación desarrollada por Martín-Barbero en De los 
medios a las mediaciones. Esta idea tiene que ver con la separación que se da entre la 
cultura de las distintas clases, pero que se articula en lo mediático, en la industria, hecho 
que permitirá que las ideas hegemónicas de cultura circulen y que se impongan como unas 
formas culturares impuestas desde arriba. Entonces este imaginario de cómo se representó 
la cultura popular pasa por esas expresiones que las clases de la élite ven como menores, 
que menosprecian por venir de lo popular que emerge y se hace visible en el encuentro de 
unas y otras. En la oposición, lo vulgar es lo plebeyo y lo callejero; lo noble lo contrario, que, 
de alguna forma necesita a lo popular para reafirmarse (Martín-Barbero, 2003). En la serie 
es posible ver que efectivamente Pepe, desde su lugar político –como ya lo he mencionado– 
hace una reivindicación de las expresiones populares, desde lo folclórico, desde lo 
cotidiano, las costumbres, la calle, expresiones que se exageran desde el humor y que son 




explotadas por los personajes que las interpretan, que se muestran en oposición a las 
expresiones de otras clases, la cultura noble o de la élite que se expresa en las ideas que 
se tiene de lo popular como algo que está lejos, que menosprecia. La cultura de la élite 
bogotana ve a lo folclórico y lo campesino como algo lejano, hasta que Pepe Sánchez lo 
muestra lo hace emerger, a través de Don Chinche, y lo hace a través del humor, de lo 
absurdo. 
En esta serie de fotogramas (fotogramas 42) vemos como Doña Dorisita conoce al Doctor 
Pardito y se siente afortunada de que hable con su hijo el “guambito” de igual a igual, están 
sentados en la misma mesa, el doctor es uno de ellos, aunque no lo sea, tiene hambre, 
pero la esconde. En este diálogo se ve cómo Doña Bertica le pide a Don Joaco que no se 
exprese tan duro, que se calme porque hay un doctor en el restaurante y Don Joaco deja 
ver su postura crítica, por ellos es que están como están, y si es una buena persona, 
entonces no es doctor. El papel del doctor Pardito se reafirma cuando ella le dice que es el 
cliente de Eutimio, necesita arreglar su carro. Ahí se diferencia de ellos, pues los contrata 
para arreglarlo, pero sabemos que no tiene con qué pagarle y que, al contrario, necesita y 
va a necesitar de ellos, para alimentarse, para sobrevivir, lo que lo lleva a cambiar su lugar 
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Fotogramas 41. Oposición entre lo noble y lo vulgar. Don Joaco, Doña Bertica y el 
doctor Pardito. 
Capítulo 2. Don Chinche 
 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.11:21-12:17)  
 
—Don Joaquito: —Sale más barato tener quíntuples que comprar un bulto de papa. 
—Doña Bertica: —Calme niño, no ve que ahí hay un dotor —refiriéndose al doctor 
Pardito que se encuentra en el restaurante—  
—Don Joaquito: —Pues eso son los que nos tienen vaciados y con la vida por las 
nubes. 
—Doña Bertica: —No, pero si ese no tiene cara de ser malo. 
—Don Joaquito: —Entonces no debe ser “dotor”. 




—Doña Bertica: —Sí, sí es un dotor, no ve que es el cliente de mijito, el del carrito 
viejo. 
—Don Joaquito: —Ja… conejo fijo. 
—Doña Bertica: —Chambilo niño, pero si es de lo más sencillo, quedó un día de 
estos de venir a almorzar. 
—Don Joaquito: —Y seguro que le sigue gustando. 
—Doña Bertica: —Allá están conversando de igual a igual —mientras mira hacia la 
habitación del comedor donde están sentados Eutimio y el doctor Pardito— y es que 
no es por nada, pero mi güambito sí es de lo más inteligente —solloza— sitico mijo, 
venirse de puallá, tan lejos de puacá —don Joaco le acerca un pañuelo sin mirarla— 
y con lo que le ha gustado el campo desde chiquito. 
 
En esta serie de fotogramas (fotogramas 43), que empieza al final del segundo capítulo y 
termina al principio del tercero, se ve cómo es el papel que juegan los doctores. Los 
doctores tienen despacho, tienen secretaria, tienen juntas, su lugar de trabajo es distinto a 
la calle, es un interior de una oficina y el contacto con ellos –los doctores– está mediado 
por una secretaria. En esta serie la doctora Lucrecia ha llevado su carro varado a arreglar 
al taller, le debe la plata del arreglo a los maestros, quienes llegan a buscarla para cobrarle.  
Eutimio y El Chinche entran al despacho de la doctora Lucrecia a cobrar un cheque, allí se 
encuentran con el Doctor Pardito que la ha estado esperando. La doctora decide no 
atenderlos y pedirle a la secretaria que les dé una cita para el día siguiente, está muy 
“ocupada” intentando armar un cubo rubik, esto no lo saben los maestros, quienes deciden 
entonces volver al día siguiente.  
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Fotogramas 42. Oposición entre lo noble y lo vulgar. La doctora Lucrecia y los 
maestros 
Capítulo 2. Don Chinche 
 




Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.19:26-20:12) 
 
—El Chinche: —Se me hace que es aquí. —entran a la oficina— buenas, téngase 
la bondad y esculpe, aquí es que trabaja una doctora, ehhh, jordicho es que no 
sabemos el nombre. 
—Doctor Pardito —Levantándose de la silla— la doctora Lucrecia, sí como no, aquí 
es. 
—El Chinche: —Mi doctor Pardito, su persona por aquí. 
—Eutimio: —ve, ve, ve, se ve que madrugó, ¿no? 
—Doctor Pardito —Al que madruga, Dios le ayuda, bueno, eso es lo que dicen, a mí 
no me consta, bueno, pero sentémonos —se sientan— 
—Rosita, secretaria de la doctora Lucrecia: —Espere un momentico, ella está en 
conferencia, pero espere a ver si los recibe. 
—Doctora Lucrecia: —Deles una cita pa mañana, bueno sígamos jalándole a la 
vaina, muestre a ver si yo puedo. —la cámara se aleja y muestra a la doctora y su 
colega tratando de armar un cubo de rubik. 
—Colega: —Ay yo que ya estaba dando con el chiste. 
El siguiente capítulo (capítulo 3) empieza con la doctora Lucrecia, que sigue intentando 
armar el cubo rubik, sin embargo, deja de armarlo cuando la secretaria le recuerda que los 
maestros la están esperando para que les pague, ya les ha firmando un cheque sin fondos. 
Además de Eutimio y el Chinche está el doctor Pardito quien también quiere pedirle algo a 
la doctora. La doctora Lucrecia los hace seguir, les recibe el cheque y les firma otro cheque 
sin fondos, para sacarlos de la oficina simula estar muy ocupada y su secretaria, cómplice, 
la llama para avisarle de una reunión en otra oficina, mientras ellos intentan que escuche lo 
que tienen que decirle, ella les aconseja pedirle una cita a la secretaria para la semana 
siguiente y los saca de la oficina. Eutimio, antes de salir, le entrega el cubo de rubik, que 
ha armado mientras ella firma el cheque, le dice que ahí le deja el “aparatico” arreglado. 
Cuando ellos se van, le agradece a la secretaria por “desenhuesarla” de esos tipos. 
Con estas escenas de los primeros capítulos es posible ver la mirada crítica de Pepe 
Sánchez frente a la burocracia y los abogados, Pepe estudió derecho, pero nunca terminó 
la carrera, porque se decepcionó del oficio; con estos personajes Pepe crítica a la justicia y 
la diferencia de clases. Se muestra cómo los doctores son abogados, pero no hacen su 
trabajo, ignoran a la clase popular y ejercen el poder que les da ser privilegiados frente a 
una clase social menos favorecida. Los menosprecian. Esta va a ser una constante en la 
comedia, la oposición de clases y la crítica a la mirada, que puede calificarse como de 
desprecio, frente a las clases populares, en un país con unas grandes desigualdades 
sociales. La doctora es bogotana, de una clase acomodada, mientras que los maestros son 
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de clase popular, la que le sirve a estas clases favorecidas y con poder económico y político. 
En esta secuencia se ve al Maestro Chinche con jafas oscuras, pues se ha peleado con 
otro “manteco” por que estaba saliendo con la Señorita Elvia, quien lo golpea es la señorita 
Elvia porque quiere que se calme. Eutimio está vestido de formalmente y se entiende que 
es porque van a ir a ver a la doctora en su oficina. 
Fotogramas 43. Oposición entre lo noble y lo vulgar. La doctora Lucrecia y los 
maestros. Un cheque sin fondos 
Capítulo 3. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.00-00-20:12) 





En la secuencia anterior, la cámara enfoca a la secretaria en la oficina de la doctora, 
mientras ella se ve muy concentrada, la secretaria le advierte:  
 
—Rosita: —Es que viene con un cheque. 
—Doctora Lucrecia: —Ay, pues que lo dejen.  
—Rosita: —No, doctora, pero es que —se acerca decirle algo al oído que se alcanza 
a escuchar— Le salió sin fondos. 
—Doctora Lucrecia: —¿¡Chimbo?! Ay qué vaina, no si es que ando en una 
sobregirada, en el banco me van a matar mija, ay claro, debe ser el del mecánico, 
jejeje, tan plato el tipo ese. 
—Rosita: —Pero ¿qué les decimos?  
—Doctora Lucrecia: —Ay, pendiola, pues dígale que siga.  
—Rosita: —Pero es que son dos. 
—Doctora Lucrecia: ¡¿Dos cheques?! 
—Rosita: —No, no, no, dos tipos y un mismo cheque. 
—Doctora Lucrecia: —Ay, boba me asustó, pues dígales que pasen. 
—Rosita: —Y al otro doctor ¿qué le decimos? Está desde temprano, hasta le cogió 
el sueño  
—Doctora Lucrecia: —A ese dele más tinto y los otros dos que sigan.  
Uno de los personajes secundarios que muestra la oposición de clases entre lo noble y lo 
vulgar es la tía Magola, es la tía adinerada del doctor Pardito. Ella desprecia esa nueva 
clase social que ocupa su sobrino y durante varios capítulos intenta cambiar la situación, 
comprometiendo al doctor Pardito con las hijas de sus amigas, que son de la misma clase 
social, a lo que el Doctor Pardito no accede, pues está enamorado de Doña Doris. La tía 
Magola se acerca al barrio a buscar a su sobrino, pero también a resolver temas como: 
arreglos de costura, que se los pide a Doña Doris y problemas de mecánica, que se los 
encarga a El Chinche, con ello, de nuevo se hace evidente la diferencia de clases, ella es 
noble, ellos no, ellos son vulgares, ella les paga para que le resuelvan sus necesidades, así 
de una forma inconsciente se ve la humillación y se marca con ello la mirada de unos y 
otros. De esa forma aparece como otra, de una clase social que no está presente en el 
barrio, ella es diferente, se mueve diferente, habla diferente y los menosprecia. En el 
capítulo 42 (fotogramas 45) se ve cómo le encarga a Don Chinche que le haga arreglos a 
su casa campestre, en el diálogo que sostienen se ve claramente la oposición entre los dos. 
Ella fuma cigarrillo con boquilla, durante toda la escena, una acción que nos da a entender 
que tiene un rasgo distintivo, no fuma cualquier cigarrillo. Le describe al maestro la casa 
como un rancho que está desbaratado y le pide, en varias ocasiones que le haga el 
presupuesto pero que no le cobre mucho, que su sobrino se lo recomendó porque cobra 
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barato. Se lo dice cuando él todavía no le ha cobrado, antes de saber cuánto vale el trabajo 
que le va a contratar se entiende con ello que ella no le va a pagar lo que él le cobre, porque 
lo considera como un trabajo menor, durante la escena, ella se sienta en un sofá, mientras 
él está de pie. En la conversación que sostienen se evidencia la diferencia de expresiones 
que utilizan, ella repite, en su tono, lo que El Chinche le pregunta y lo reafirma y utiliza 
palabras como regio –una expresión típica de los bogotanos más tradicionales–. Mientras 
que El Chinche utiliza expresiones como: sumercé —asociado al dialecto tradicional popular 
y campesino. 
Fotogramas 44. Oposición entre lo noble y lo vulgar. La tía Magola y el Chinche 
Capítulo 42. Don Chinche 





Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.1:30-02:25) 
 
—El Chinche: —Esculpe la señora, ¿doña Magola? 
—Tía Magola: —Buenos días, a sus órdenes —mirando de arriba abajo al maestro— 
—El Chinche: —que yo venía de parte del doctor Pardito, su sobrino, mejor dicho, 
el doctor Pardo.  
—Tía Magola: —Ah usted es el maestro. 
—El Chinche: —Como no señora. —entran a la casa— y si su persona no tiene 
inconveniente, como qué es lo que hay que hacer. 
— Tía Magola: —Pues mi persona no tiene inconveniente y su persona más bien 
diga qué no hay que hacer. 
—El Chinche: —Bueno sí, sí pá que, observando sí hay que meterle la mano a 
algunos detallitos, pá qué.  
—Tía Magola: —Detallitos es lo único bueno que tiene el rancho, de resto está que 
se cae. 
—El Chinche: —se ríe de forma escandalosa y patea el piso— ay no exagere 
tampoco. 
—Tía Magola: —Ay maestro por favor no se ría tan duro porque me va a romper el 
piso, bueno y dígame una cosa, ¿cuánto me va a cobrar? No se me vaya a poner 
carero  
—El Chinche: —Pues primeramente habería que hacer una observación de la 
mansión en todos sus detalles para poder a entrar a computizar digamos lo que es 
la desvaluación del presupuesto, ¿no? 
—Tía Magola: —Maestro, recuerde que Andrés Patricio me lo recomendó a usted 
no solamente por eficiente, sino también por baratero. 
—El Chinche: —Ah ¿sí? Bueno, amabilidad del doctor Pardito, pura amabilidad. Si 
a la señora le parece, podemos empezar por el exterior de afuera para que no se 
nos vaya a quedar ningún detalle. 
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Este diálogo y la secuencia es muy potente en lo que se marca como diferencia de clases, 
lo noble como aquello que pertenece a la alta cultura, la cultura de la élite, con ciertos 
comportamientos y actitudes opuestos a lo que se entiende como baja cultura o cultura de 
las clases populares. La tía Magola, jamás invita a El Chinche a sentarse, mientras hacen 
la negociación y en cambio, le pide que no se ría tan duro, que le va a romper el piso, de 
su “rancho desbaratado”. Esto puede analizarse a la luz de lo que Bajtin llama los 
carnavalesco como la expresión típica de lo popular, de lo vulgar y lo obsceno la risa 
exagerada es una forma típica de los carnavales, de lo folclórico, de lo pagano. La risa de 
El Chinche la incómoda, la desubica, es la risa popular.  
El Chinche se refiere a El Doctor Pardito –su amigo– en diminutivo, luego se da cuenta de 
que con la tía Magola no debe mostrar ese nivel de confianza y cambia la expresión a 
Doctor Pardo, mostrando respeto y ubicándose él mismo donde ella lo ubicó desde el 
principio, lejos de ellos. Bajtin también menciona el hecho del encuentro de culturas, la 
cercanía con el uso del lenguaje, los diminutivos son uno de ellos, cuando dos personas 
están cerca, cuando existe confianza se “renombran” con diminutivos (Bajtin, 1987). 
 
Oposición entre lo campesino y lo urbano 
Esta oposición se va a entender como la diferencia que existe entre lo rural campesino y lo 
urbano. A partir de lo que plantea Raymond Williams (1973) lo campesino se ve como 
aquello que representa lo natural, la inocencia, la virtud, la paz, del campo obtenemos el 
alimento, pero de alguna forma, es el lugar donde no se da el desarrollo, como se entendió 
a partir de la revolución industrial, que se construye en las ciudades, así estas últimas se 
entienden como eso: centros de progreso, de crecimiento mientras que la ciudad moderna 
es vista como lo ruidoso, pero es también donde se encuentran la información y el 
conocimiento, las ciudades son las luces, son los centros económicos, debido a esto es 
donde se concentran las gran mayoría de personas, las masas. Para la década de los años 
ochenta, Bogotá ya era uno de los centros urbanos con mayor recepción de personas, era 
una ciudad que crecía en construcciones y en población, según el Censo poblacional, para 
1973 Bogotá tenía 2.855.065, de habitantes y para 1980, 4.096.307 un aumento de casi el 
50%, lo que evidencia que era una de las ciudades a las que llegaban a vivir el mayor 
número de personas. 




En el barrio se encuentra lo campesino con lo urbano de forma permanente. Rosalbita es 
de Pereira, una ciudad pequeña, capital del departamento de Risaralda en la zona cafetera, 
a pesar de ser también un centro urbano, no es la capital del país, Bogotá, esta oposición 
se entiende desde lo imaginario  como la diferencia entre quienes han crecido en la capital, 
que han tenido acceso a mayor información –Bogotá era y sigue siendo el centro cultural, 
del conocimiento,  de la información y el desarrollo– y quienes crecen en otras ciudades 
que son vistos como provinciales, distintos. Rosalbita lega a Bogotá a encontrarse con 
nuevas costumbres de la ciudad, pero sobre todo se encuentra con lo campesino del 
altiplano, que se representa en la señorita Elvia, ella habla diferente y tiene 
comportamientos distintos, tiene unas costumbres campesinas, que se oponen a las de 
Rosalbita, las dos en esencia de origen popular, pero de distinta índole, una rural-
campesina y la otra de ciudad-popular. 
En el capítulo 7 (fotogramas 46) la señorita Elvia está en la tienda tomando cerveza –agria 
le dicen en las zonas rurales del altiplano cundiboyacense– se acaba de quedar sin trabajo 
y está ahogando sus penas en la cerveza y buscando con quien desahogarse. Rosalbita 
entra a almorzar y la señorita Elvia la ve y la invita para que la acompañe con una “agria”, 
es la primera vez que se ven; Rosalbita no ve muy bien la invitación, pero don Joaco la 
convence de sentarse a esperar el almuerzo, ella no bebe, así que pide una gaseosa. Esta 
situación evidencia la oposición entre los personajes de ciudad y los personajes que vienen 
del campo. Rosalbita se muestra como reservada, tímida, y sana, las mujeres no deberían 
beber, o al menos no de la forma como lo hace Elvia,  y la cerveza, en este caso se ve 
como un indicador que exagera lo campesino, pero también es una marca de la mirada 
sobre el género y la definición de lo femenino y su papel en la serie, Elvia es entradora, 
malgeniada, confiada, extrovertida y tiene gran capacidad de beber cerveza, en la escena 
se ha tomado varias, es un rasgo de su personalidad y de su idiosincrasia, la cerveza es la 
bebida preferida de los campesinos del altiplano cundiboyacense. A lo largo de la comedia 
van a ser amigas a pesar esta diferencia de carácter y formas de ser, en ellas se encuentran 
lo rural y lo urbano. Esta oposición plantea la mirada de Pepe Sánchez como bogotano que 
ve la cultura campesina con romanticismo, pero la diferencia de la cultura urbana y 
especialmente de la cultura de élite. Rosalbita no es campesina y está en el barrio porque 
quiere irse al extranjero –como ya se mencionó– Elvia en cambio, algunas veces va a tener 
nostalgia de su tierra, de su origen.    
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Fotogramas 45. Oposición entre lo campesino y lo urbano. Elvia y Rosalbita. 
Capítulo 7. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec. 11:09-12:13) 
 
—Rosalbita: —Buenos días Don Joaquito. 
—Don Joaquito: —Buenos días Rosalbita, oiga el almuercito se va a demorar un 
poquito porque mija no ha llegado del centro todavía, pero mientras tanto mire qué 
le provoca tomar:  
—Señorita Elvia: —Esculpe que me presente humildemente señorita y que le brinde 
algo, Elvia pá servirle —le extiende la mano—  
—Rosalbita: —Rosalba, mucho gusto. —toca lejanamente y con desconfianza la 
mano de Elvia— 
—Don Joaquito: —Es una buena clienta y amiga de la casa —le explica a Rosalbita 
quién es Elvia— 
—Señorita Elvia: —Téngase la bondads de acompañarme. 
—Don Joaquito: —Bien pueda Rosalbita, mientras llega mija, hole.  
—Rosalbita: —Muchas gracias —se sienta—  
—Señorita Elvia: —¿Qué le provoca tomar? y me esculpa la conjianza. 
—Rosalbita: —Bueno, una gaseosa, gracias. 
—Señorita Elvia: —A ver Don Joaco, una agria aquí para la señorita y otra pa yo. 
—Rosalbita: —Ay no, no, no, mil gracias, yo la acompaño con una gaseosa. 
—Señorita Elvia: —Pues yo sí la acompaño aquí con las agrias.  




—Don Joaquito: —Que sea la penúltima, Señorita Elvia, porque estás son horas de 
almuerzo hole.  
 
Fotogramas 46. Oposición entre lo campesino y lo rural. Eutimio y Pipo el marrano 
Capítulo 19. Don Chinche 
 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.5:24-06:08) 
 
—El Chinche: —Socio, ¡entró camello! 
—Eutimio: —Espérenme un tantico, es que voy a llevar al marranito por allí a la 
vuelta, es que mi padre se volvió a enojar.  
En un capítulo anterior (capítulo 14), Eutimio viaja a su pueblo y se devuelve con un cerdito 
que nació en su finca de una de sus marranas —la marrana mona—, y que quiere regalarle 
a Rosalbita para pedirle que se case con él, pero Don Joaco no recibe bien al marranito y 
lo lleva a la casa de Doña Doris, y a pesar de que es un regalo para Rosalbita, Doña Doris 
piensa que es para ella y dice que lo va a cuidar como a un hijo. El marrano va a crecer y 
va a estar presente en varios de los capítulos siguientes, se va a convertir en el amigo de 
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Eutimio y lo va a bautizar Pipo, hasta que empieza a comerse los víveres y verduras de la 
tienda y Don Joaco obliga a Eutimio a llevárselo de nuevo a su casa en el pueblo.  
La oposición entre el mundo rural y el mundo urbano es representada en la relación que se 
establece con el animal, que es un animal de granja, pero al llegar al barrio se convierte en 
una mascota más y en un personaje importante que genera conflictos y situaciones en los 
personajes. El marrano hace parte de la representación del anhelo de Eutimio de estar en 
su tierra, es el campo en el barrio. 
Oposición entre lo masculino y lo femenino 
En la serie hombres y mujeres tienen unos roles definidos. Todas las mujeres, excepto las 
doctoras, desarrollan oficios atribuidos normalmente al género femenino, cocinan, cosen, 
atienden a sus maridos y son propiedad del hombre. Es este capítulo (fotogramas 50) se 
ve cómo El Chinche se enoja porque descubre a Elvia caminando en plan romántico con 
otro hombre. Cuando él ve eso, le busca pelea, argumentando que ella le pertenece. 
Finalmente, Elvia termina la pelea golpeándolos a los dos. Esto evidencia, de nuevo, una 
crítica al estereotipo de la mujer sumisa que permite que el hombre piense y actúe como si 
fuera su dueño. Elvia, a pesar del amor inmenso que siente por El Chinche no va a permitir 
que él se aproveche de eso, así se muestra entonces que ella representa la reivindicación 
femenina Elvia asume atribuidos normalmente a los hombres, toma cerveza y pelea. 
Por otro lado, en la siguiente secuencia (fotogramas 48) El Chinche intenta buscar 
complicidad y solidaridad en Pastora, quien es su amiga y confidente, pero, al contrario, lo 
que Pastora le dice, evidencia que lo que se quiere mostrar es la equivocación de El 
Chinche en el trato a Elvia, pues es mujeriego y gallinazo, mientras Elvia quiere casarse 
con él. Pastora tiene en esta escena un papel de reivindicación del papel femenino en las 
relaciones. Ella es hembra y es la mejor amiga del Chinche, pero es igual a las demás, 
como lo afirma El Chinche en su conversación con ella.  




Fotogramas 47. Oposición entre lo masculino y lo femenino. El Chinche y Pastora 
sobre las mujeres 
Capítulo 5. Don Chinche 
 




Encontrar a Colombia en la televisión de los ochenta: Don Chinche de Pepe Sánchez 
 
—El Chinche: —Oiga, hermana, —le habla a Pastora— ¿se fijastes?, ¿te distes 
cuenta? Que dizque poniéndose citas, saba Dios con qué manteco y hablando bien 
duro pá que ya la oyera, claro, ¿usted cree que es justo eso?  
—Pastora: —Ruuua, quién sabe. 
—El Chinche: —¿Cómo así que quién sabe? ¿Por qué me tengo yo que aguantar 
esas vainas? 
—Pastora: —Ruuua, por gallinazo  
—El Chinche: —¿Cómo así? Ahora resulta de que todo es culpa mía. Claro… mejor 
dicho ni pa qué me pongo yo a discutir con usted si ya se sabe que ustedes las 
viejas todas se tapan con la misma cobija.    
En la siguiente secuencia (fotogramas 49) están Don Joaquito y el Doctor Pardito 
tomándose unos tragos y hablando de mujeres, un papel que se asocia directamente con 
un plan típico masculino, el doctor Pardito fuma, accción que tambipen es vista como una 
reafirmación de lo masculino. En la conversación, el Doctor Pardito deja ver su interés en 
Doña Doris, por considerarla “buen partido” pues tiene una casa y una pensión. Acá se 
muestra a la mujer como sumisa, por un lado, y por otro, como la posiblidad de mejorar –
en este caso– recuperar una clase social perdida.   




Fotogramas 48. Oposición entre lo masculino y lo femenino. Conversación de Don 
Joaco y El doctor Pardito  
Capítulo 5. Don Chinche 
 
Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.13:06-15:38) 
 
—Doctor Pardito: —La mujer desde el paraíso siempre se sirvió de estratagemas 
para dominarnos. 
—Don Joaquito: —Eso sí doctor, uno se busca sus propios males, hole.  
—Doctor Pardito: —El dulce yugo, que llaman, pero yo creo que peor que ese es el 
de la viudez. Hombre y tuve oportunidad de conocer a Doña Doris, la señora que 
vive allá a la vuelta, ella es vuida, ¿no? 
—Don Joaquito: —Sí, como no doctor, muy buena vecina, le cose a mija hole. 
—Doctor Pardito: —Ah caray, muy hábil entonces… 
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—Don Joaquito: —Sí  
Mientras ellos conversan aparace Doña Bertica, le muestra una camisa a don 
Joaquito y él le responde afirmativamente, pero de forma impaciente. 
—Don Joaquito: —¿qué mija, qué quiere? Sí está bien mija —Doña Bertica sale de 
la escenaa con la camisa blanca. 
—Doctor Pardito: —Estuvimos conversando un rato con Doña Doris y me pareció 
una persona muy buena, muy sencilla, de trato, quiero decir. 
—Don Joaquito: —Es cierto, doctor, como clienta no tengo queja, estricta en sus 
pagos —le prende un cigarrilo al doctor Pardito— 
—Doctor Pardito: —Entonces es potentada. 
—Don Joaquito: —Bueno, ni tanto doctor, vive de la pensión del difunto, que no debe 
se mucho, hole.  
—Doctor Pardito: —Claro, pero al menos tiene algo fijo la señora. 
 
El lugar de encuentro, los cruces 
 
 
4.3. Forma del relato 
 
4.3.1. Cabezote y banda sonora 
La musicalización de la serie y la entrada de los capítulos tiene elementos que podrían 
entenderse como coherentes con lo que Pepe quiso decirnos. Todos los capítulos 
comenzaban con este cabezote (fotogramas 50), donde es posible ver la calle y el barrio, 
las personas caminando y teniendo su vida cotidiana, desarrollando sus oficios. Así era 
La Concordia y así se veía en la serie. El cabezote iniciaba también con los créditos de 
los actores y los personajes que cada uno interpretaba. El hecho de que sea siempre el 
mismo cabezote generaba una identificación y una unidad del discurso, y al igual que la 
propuesta general de la serie el cabezote reivindica los oficios, la calle, lo popular. Esto 
debido a la posibilidad técnica que existía en los años ochenta de grabar con cámaras 
portátiles. La escena que se ve en este cabezote es la vida cotidiana del barrio. La imagen 
no es una foto fija del barrio, las acciones suceden, mientras los créditos avanzan, es un 
barrio vivo y es el barrio de la “manzana de la Concordia”.  
Fotogramas 49. Cabezote. Don Chinche 
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Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO) 
 




4.3.2. Episodios  
Los capítulos tenían una duración de 20 minutos aproximadamente y lo que se contaba en 
ellos eran situaciones de la vida cotidiana del barrio. El trabajo en el taller, la remontada de 
unos zapatos, un almuerzo vecinal, la búsqueda permanente de trabajo, celebraciones de 
vecinos en el grill del barrio, conversaciones de vecinos, un partido de fútbol entre vecinos; 
etc.  
Los capítulos comenzaban mostrando la situación de forma natural. Con formato de serie, 
existía una continuidad dada en la misma situación que muchas veces se había enunciado 
en el capítulo anterior. Situaciones que permanecían, o se repiten, como el desempleo, o 
el amor de la señorita Elvia y Don Chinche, el hambre del Doctor Pardito o Don Joaquito 
firmando vales. Está continuidad está también dada por los roles, el vestuario y la misma 
locación. Es decir, que los televidentes ya estábamos familiarizados desde el primer 
capítulo con los lugares y las características de cada personaje, que fueron definidos 
claramente desde el inicio de la serie. Sin embargo, cada capítulo puede ser visto de forma 
individual, pues, por lo general la situación se resuelve al final del capítulo. La familiaridad 
con lo que pasaba con los personajes, las formas cómo se relacionaban o su forma de 
hablar permitieron que, de alguna forma, siempre se entendiera lo que sucedía, y por ello, 
se justifica la elección de los fotogramas de la serie de forma separada, para mostrar el 
todo, a partir de la evidencia de las categorías propuestas. 
4.3.3. La retorización verbal  
Las formas en que nos expresamos nos caracterizan, nos distinguen, hablan acerca de 
quiénes somos, esto se ve claramente en las maneras como se comunican y se definen 
los personajes de la comedia, es evidente así la diferenciación de las clases sociales y los 
orígenes culturales y esto se constituye en comunidades de habla (Fernández Moreno, 
2009). Nos encontramos porque entendemos cómo hablamos, las comunidades de habla 
entonces se construyen porque hablamos igual y porque tenemos unas mismas normas 
en esas formas de habla. Eso nos permite reconocernos como parte de algo y excluirnos 
de otras.  Los personajes del barrio popular y los de origen campesino se diferencian y se 
distancian de las clases altas en sus formas de expresión. Los distintos acentos, las 
palabras usadas, las maneras de relacionarse, los principios, el uso de dichos y refranes 
para explicar el mundo.  
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Don Chinche es una comedia que recrea lo popular, lo campesino –como ya he 
mencionado– reivindica esas características de lo obrero, de lo popular, del barrio y para 
ello se vale de la exageración, de las acciones que definen las situaciones, como una 
forma de mostrarlo, de hacerlo que emerja. Esta representación hecha por los actores 
pasó por el criterio de Pepe Sánchez, pero también por el equipo de producción y los 
mismos actores, parte de eso que hace memorable esta serie y el trabajo de Pepe 
Sánchez es su dirección de actores, basada en entender las características del personaje 
y permitir que los actores interpretaran a su manera esas formas de habla, esos 
comportamientos y esas situaciones, y que lo llevaran al humor, esto significa que acá hay 
también un filtro, una interpretación y una forma de ver desde ellos mismos lo que estaban 
representando. En las formas del habla esto puede entenderse como parte de la comedia, 
se exagera, se exageran los dialectos y las afirmaciones regionales. 
En el Chinche es posible ver la diversidad de dialectos de Colombia, cada región con su 
hablar característico y cada clase social con las muletillas y formas que los diferencian. 
De forma general, expresiones como su persona o sumercé son usadas por todos los 
personajes de origen popular campesino, por otro lado, palabras como: regio, caray, 
chirriado hacen parte del lenguaje utilizado por los personajes bogotanos más 
tradicionales, como Doña Doris y el doctor Pardito. 
El Chinche que es bogotano, de clase popular usa expresiones como:  
- Camello, coloca = trabajo 
- La abundancia de escases sobretodamente en el ramo laboral = falta de trabajo 
- Esculpe = disculpe 
- Habería = habría 
- Computizar = computar, cobrar 
- Sígansen = entren 
- Interrumpiciones = interrupciones 
- Echar mula = pensar 
- Pisos = zapatos 
- U sease = O sea 
- Manquesea = Aunque sea 
- Construendo = Construyendo 




Elvia de origen boyacense usa expresiones como: 
- A yo = a mí 
- Puallá = por allá 
- Agria = cerveza 
- Mestro = maestro 
- Garladera = conversación recurrente 
- Dotor/a = doctor o doctora 
- Pendiola = pendejo/a 
- Esculpe = Disculpe 
- Prejiero = Prefiero. Es recurrente en la señorita Elvia cambiar el uso de la F por la j 
Doña Berta y Eutimio son del Huila, de origen campesino y usan expresiones como: 
- Chambilo = es una expresión de asombro 
- Güambito/a = niño o niña 
- Mijito 
- Teléjono = Teléfono 
Don Joaco que es de Santander, también de origen campesino, tiene una interjección con 
la que termina casi todas las frases: hole. Esta implica una afirmación. Usa otras 
expresiones como: 
- Jijuemichica o juepuente = Es un insulto suavizado. 
Por el contrario, el Maestro Taverita, a pesar de pertenecer a la misma clase social de todos, 
usa un lenguaje diferente, lleno de metáforas y más cercano a lo que podría leerse como 
un lenguaje erudito. El maestro Taverita lee mucho y tiene un vocabulario académico y 
poético. Ese lenguaje lo hace sabio, ha leído, sabe poesía de memoria y la recita, con lo 
que es evidente esa oposición –ya mencionada– entre lo culto y lo popular y se muestra la 
diferencia entre una cultura propia del folclor y de las tradiciones orales, de una que viene 
de la cultura letrada, la alta cultura, la de la nacionalidad que se intentó construir en la 




Encontrar a Colombia en la televisión de los ochenta: Don Chinche de Pepe Sánchez 
 
4.4. Lenguaje del medio 
En los años ochenta, con las nuevas técnicas del video, fue posible que Pepe Sánchez 
sacara las cámaras a la calle y que grabara en exteriores y a una sola cámara, como en el 
cine. Lo anterior lo hizo inolvidable, novedoso y de alguna forma, lo convirtió en un ejemplo 
a seguir por los demás productores y directores de televisión. Ese lenguaje que Pepe 
construye es una herencia del cine, de neorrealismo italiano y producto de sus experiencias 
con el cine realista, el que quería contar historias verdaderas, sin maquillaje. 
Esto se evidenció en su forma de dirigir los actores, ellos eran libres de ampliar la 
interpretación a partir de las instrucciones, este fue uno de sus sellos y lo que convirtió a 
sus producciones en series, novelas y comedias inolvidables. Los actores improvisaban, 
construían sobre lo marcado con la idea de que debía verse verosímil y generar 
identificación en los públicos.  
Por otro lado, el manejo de la cámara era traído del cine y de la experimentación, Pepe 
incluyó al espectador en la escena. Esto se puede ver en la siguiente serie de fotogramas 
(fotogramas 51) donde es posible ver unas tomas arriesgadas y poco convencionales para 
la década de los años ochenta. Este manejo de la cámara hizo parte de la propuesta del 
equipo de fotografía de la serie –Dunav Kusmanich y Carlos Sánchez– y de las reflexiones 
permanentes sobre el papel de la imagen, debía decir algo que fuera más allá de la misma 
imagen plana, debía permitir educar al público a ver otras cosas y de múltiples formas. Así 
entonces, es posible afirmar que existía también una propuesta estética que iba más allá 
de lo tradicional, que para la época era la televisión grabada en estudio, con escenografía 
construida que simulaba el set de grabación, incluso en el manejo de la cámara. 
Esta secuencia del capítulo 17 empieza con una imagen del reflejo de El Chinche en un 
charco de agua. Él se ve al revés, al principio, no es claro para el espectador por qué está 
al revés, pero la cámara va subiendo en un movimiento sutil, hasta que empezamos a ver 
a El Chinche, ya no en el reflejo, está de pie, al lado del charco y va a salir del taller con su 
caja de herramientas, así termina el capítulo. En off, antes de verlo, escuchamos su voz 
hablando con Pastora, le dice que ese día se les salvó el almuerzo, porque los doctores los 
invitaron a picada, se despide y sale a trabajar. 




Fotogramas 50. Manejo de la cámara experimentación, reflejo, paneo 
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Fuente: Yotutube (PAD ESTUDIO, sec.20:16-20:30) 
La serie desde sus personajes, sus situaciones, los lugares, los imaginarios nos mostró a 
Colombia, desde la mirada del Bogotano que reivindica lo popular y lo campesino, desde la 
crítica, desde la exageración y el humor nos permitió entender un país diverso. La serie 
tuvo alrededor de trescientos capitulos, estos dirigidos y escritos por Pepe Sánchez en casi 
su totalidad, en el último capítulo, El Chinche y Elvia se casan, este es el final de la comedia,  
un final inesperado por la característica del protagonista, para este momento Pepe había 
dejado la dirección de la serie y eso se evidencia en el final. Don Chinche no podía casarse, 
así lo afirmó Pepe Sánchez en una entrevista hecha en 2016. La serie fue dirigida por Pepe 
hasta 1987, cuando se retira de RTI para irse a dirigir Romeo y Buseta, otra comedia 
popular. Asi que la serie es terminada con la dirección Héctor Ulloa (el actor que 
interpretaba a Don Chinche) y los libretos de Juana Uribe,  con argumentos  de Dunav 
Kusmanich y Ulloa.  
Don Chinche tuvo varios intentos de continuación con historias que retomaron los 
personajes, por ejemplo en noviembre de 1981 salió al aire una comedia también producida 
por RTI,  “El doctor Don Chinche” acá se contaba la historia del maestro después de 
ganarse la lotería La serie contaba la historia del personaje después de ganarse la lotería, 
‘Don Chinche’ vivía solo en una casa lujosa, pero este no era el mismo maestro Chinche y 
ya no estaba en el barrio, así que tuvo muy malos niveles de aceptación, por lo que sale de 
aire. 
Con lo anterior se ratifica la premisa de que Don Chinche era el conjunto de personajes, 
situaciones y locaciones y que fue eso lo que la hizo inolvidable y exitosa, en Don Chinche 
nos reconocimos, en medio de un país atravesado por la violencia, la desigualdad y el 
miedo. 
 





Don Chinche de Pepe Sánchez nos encontró, nos mostró, nos reflejó. En Don Chinche se 
juntaron las distintas colombias que conforman este país que está roto y que en los años 
ochenta necesitaba unirse de alguna forma. Los vestidos, las situaciones, los escenarios 
se hicieron comunes, naturales y cotidianos, esos que no se había visto, pero que muchos 
reconocimos, y gracias a lo cual entendimos que somos una nación diversa y heterogénea 
en lo cultural. Todo ello se encontró en el taller, en el barrio, en la esquina y representó lo 
que realmente estaba sucediendo en Bogotá y específicamente en la Bogotá popular, que 
albergó a la mayoría de las personas que venían de las regiones buscando oportunidades 
de empleo, o desplazadas por la violencia.  Realidades que siguen siendo cotidianas, pues 
Colombia, sigue siendo un país centralista, con una lógica económica que privilegia el 
centro y olvida la región. 
En este sentido, lo que logró Pepe Sánchez fue poner a quienes vimos la serie a hablar 
como ellos, en definitiva, a hablar como hablamos los colombianos, a hablar como nosotros 
y a reconocer elementos de la cultura regional, que antes no habíamos visto en televisión 
representados. Expresiones como: socio, mija o chámbilo, se volvieron cotidianas en las 
conversaciones y entendidas por todos, las apropiamos. Estas expresiones de personajes 
que existían en la vida popular de un barrio hicieron que esta comedia sea recordada con 
cariño por los colombianos de una época. El haber mostrado la realidad de muchos 
colombianos de una forma natural, sin maquillaje y con humor es uno de los elementos más 
importantes del discurso que logró la identificación de los públicos con esta serie. Esto es 
posiblemente una de las evidencias de los principios de Pepe, de su forma de ver el mundo. 
Allí había una denuncia, una postura política, que desde el humor criticó al país de las élites, 
de la desigualdad, de la pobreza, un país centralista que no se conoce. Pepe no solo mostró 
lo popular, Pepe retrató la dura realidad de las clases obreras y campesinas en Colombia, 
olvidados por el Estado, desempleados, con bajos niveles de educación y, por lo tanto, 
pocas oportunidades, todos tienen que salir adelante, rebuscarse el trabajo, la comida, la 
plata. Esto contrastado con las situaciones recreadas, no había lugar para el drama a pesar 
de que la mayoría eran situaciones dramáticas, todo se resuelve con la risa, el humor, lo 
absurdo, el amor, la amistad, la solidaridad.  
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Entonces la respuesta a estas situaciones fue la creación de una comunidad, el 
fortalecimiento de los lazos del barrio, de los amigos, de la familia. Por ello, este retrato se 
hizo con mucho respeto, conservando eso que cada uno de los personajes representaba 
de forma romántica, pero sin ser una caricatura acartonada y lejana, es un homenaje al 
barrio, a la ciudad y al país donde Pepe nació y creció. El país de la diversidad cultural que 
se encuentra en Bogotá. Esta intensión de mostrar lo popular  y de la diversidad regional 
se va a afianzar con series posteriores como la comedia Romeo y Buseta de 1987, dirigida 
por Pepe Sánchez donde se representaba la clase popular emergente, o los trabajos de 
Carlos Duplat como la telenovela Amar y Vivir de 1988, que mostraba la vida cotidiana de 
una mujer que trabajaba en una plaza de mercado,  o la serie Cuando quiero llorar no lloro 
(Los Victorinos) de 1992, dirigida por Duplat, donde se evidenció la diferencia de clases y 
los conflictos del sicariato, el narcotráfico y la corrupción de las clases políticas 
colombianas. Estos son algunos de las historias que se fueron construyendo en el futuro 
como una muestra de lo que antes no se podía ver en televisión y que se va a fortalecer en 
los años noventa con las historias regionales: La casa de las dos palmas, de 1990, dirigida 
por Kepa Amuchastegui, en la que se representa el proceso de colonización antioqueño, 
basado en la novela del mismo nombre de Manuel Mejía Vallejo; Azúcar  de 1989, dirigida 
por el cineasta Carlos Mayolo y que va mostrarnos la vida en un ingenio azucarero del Valle 
del Cauca.  Lo que nos permite afirmar que Pepe Sánchez abrió un camino para contar un 
tipo de historias, realistas, cotidianas, naturales y con unas ideas del papel de la 
representación que tuvo y sigue teniendo la televisión, como ese lugar de construcción de 
identidades. 
Yo y Pepe Sánchez 
Yo crecí en los años ochenta, vi en la televisión la toma del Palacio de Justicia y la 
avalancha de Armero, los vi en el primer televisor a colores que tuve en mi casa; vi la mirada 
de angustia de mi madre, mientras los tanques del ejército entraban disparando al Palacio, 
vi los ojos de Omaira, la vi hundirse en la muerte. Pero también vi, durante casi toda la 
década, Don Chinche, me reía con sus situaciones, era el momento de la diversión familiar, 
y, estoy segura de que muchos de los colombianos que crecimos en esa década y tuvimos 
la posibilidad de verlos, teníamos esa experiencia y nos marcó en nuestras formas de ver 
televisión. El humor de Don Chinche nos salvó. Pero para mí era además una experiencia 
familiar muy cercana, puedo decir que la familia de Pepe Sánchez y la mía tienen unos 




lazos de unión, que todavía hoy no se rompen.  Mi abuelo paterno –Diego Montaña– le 
enseñó marxismo a él, a sus hermanos y a mis tíos, es él quien lo invitó a acompañar la 
filmación del documental que lo lleva al exilio y que ya ha sido mencionado y es gracias a 
eso que hoy escribo esto. Y es gracias a esto, que este trabajo también ha sido un 
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